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			Presentación

			Al volar el ave se remonta al cielo en busca de una visión totalizadora de su entorno. Los libros son prácticas de vuelo en los que vemos reflejada una determinada sociedad. Con el espíritu de mantener la visión integradora del país siempre actualizada, la Editorial Costa Rica pone a disposición de los lectores la Nueva Biblioteca Patria, continuación de la primera Biblioteca Patria, la cual, en el periodo 1975-1978 dio a luz veintiuna obras históricas y científicas originales de autores costarricenses o compilaciones de documentos sobresalientes de la historia nacional. La resolución de publicar la Nueva Biblioteca Patria fue tomada por el Consejo Directivo el 21 de mayo de 2012.

			De esta manera, el lector dispondrá del máximo de herramientas con las cuales preservar y divulgar los pilares de la cultura escrita en Costa Rica y con ella el reservorio identitario nacional que nos refleja como patria, territorio y pertenencia en el imaginario de las generaciones de viajeros y costarricenses venideras. Con ello la Editorial Costa Rica contribuye al enriquecimiento del patrimonio de intangibles del país.

		

	
		
			Nota de la editora

			Este libro incluye dos tipos de notas introducidas por su autor, León Fernández: contextuales, que se destacan con números romanos y se ubican al final de la obra, y bibliográficas o aclaratorias, las cuales se indican con números arábigos al pie de página.

			En la segunda edición de 1975, publicada por la Editorial Costa Rica en su colección Biblioteca Patria, se actualizó parte de la información contenida en esta obra, mediante la inclusión de notas en los lugares correspondientes; de tal modo, las que aparecen marcadas al final con las letras CM entre paréntesis (C.M.) fueron notas redactas por Carlos Meléndez. Además, Meléndez en esta misma edición de 1975 destacó aquellas notas que fueron introducidas en su momento por Ricardo Fernández Guardia para la edición publicada bajo la dirección de este último en 1889, en Madrid, España (Tipografía de Manuel Ginés Hernández).

		

	
		
			Estudio introductorio

			Carlos Meléndez

			En 1889 vivió Costa Rica un momento político agitado, que se resolvió por la vía democrática del respeto a la voluntad ciudadana; ese mismo año se editaba en la Tipografía de Manuel Ginés Hernández de Madrid, bajo el cuidado de don Ricardo Fernández Guardia, hijo del autor, la obra que ahora presentamos. Han pasado ochenta y seis años desde aquel momento editorial, y si bien ellos no han discurrido en vano, a la vez vienen hoy a justificar en forma plena la segunda edición de dicho libro.

			¿Qué tiene esta obra que, a pesar de ser casi centenaria, ha mantenido hasta hoy su vigencia? ¿Por qué todavía los investigadores de nuestro pasado colonial, siguen acudiendo a ella con toda regularidad? El hecho obedece a que, como esfuerzo de síntesis documental y de ordenamiento lógico y cronológico, no ha perdido en riqueza y valor, a un grado tal que cabe ya tenerla como insustituible. Puede ser, y esto resulta desde todo punto de vista explicable, que algunos tópicos nos sean hoy mejor conocidos, por haber sido posible, con nueva documentación, clarificarlos; pero, a pesar de ello, la Historia que comentamos ha podido mantener su consistencia, debido a que es el resultado de un proceso de investigación documental imposible de superar, dada la calidad de los materiales rescatados por don León Fernández.

			Nosotros mismos hemos podido vivir parcialmente algunas de las experiencias documentalistas, similares a las experimentadas por don León Fernández, y la lección que hemos podido sacar de ello, tras peregrinar por los archivos centroamericanos y los de España, es la de que fue más grande de lo que comúnmente se cree, el aporte documentalista de don León Fernández y el de su contemporáneo don Manuel María Peralta.

			De allí que, en la perspectiva serena que se deriva del discurrir del tiempo y de la valorización de la obra individual, tenemos que convencernos de la necesidad de exaltar y reconocer en don León Fernández, al verdadero promotor y más grande abanderado de la historiografía costarricense en el siglo xix. El conocimiento de su misma biografía nos afirma en dicha opinión, dado que se halla enriquecida por elementos que nos muestran su recio valer intelectual, su talento y espíritu emprendedor, sobre todo en el rescate del patrimonio cultural costarricense.

			Rasgos biográficos

			Muchas veces se ha dicho que la herencia biológica y ambiental en que se desenvuelve el niño durante su infancia resulta ser un fuerte factor modelador de su vida futura. En el caso del Lic. don León Fernández, pensamos decididamente que ello fue así, pues fue ya su propio padre, don José León Fernández Salazar (1793-1845), un hombre consagrado a la devoción de la historia en los últimos años de su vida. En efecto, escribió una historia –por desgracia hoy perdida– que influyó enormemente en su hijo.

			Don León Fernández nació en la ciudad de Alajuela el día 17 de febrero de 1840, en el hogar de don José León Fernández y doña Sebastiana Bonilla, hija esta de una familia costarricense establecida en Rivas, Nicaragua.

			Don José León Fernández tuvo una vida política bastante activa, distinguiéndose sobre todo por su ferviente anti-carrillismo, hecho que le valió persecuciones y el destierro a Nicaragua. Estos detalles nos convencen de que el hijo heredó de su progenitor su vocación hacia la política y la vida intelectual. De su padre no debió tener don León más que el recuerdo en el seno del hogar, dado que murió cuando él era apenas tierno infante.

			Hizo don León sus primeros estudios en Alajuela, en donde asimismo se graduó de Bachiller en Humanidades en enero de 1857; seis meses más tarde obtuvo igual grado en Filosofía, esta vez en la Universidad de Santo Tomás en San José; allí mismo consigue, en noviembre de 1860, su título de Bachiller en Leyes. Ya por entonces había vivido la experiencia que nos narra en el Prólogo al primer volumen de su colección documental, en la forma que sigue:

			Cuando apenas era yo un niño, entre los papeles que mi querido padre, Don José León Fernández, dejó al morir, encontré algunos manuscritos relativos a la historia de Costa Rica que contenían la narración de los principales sucesos políticos acaecidos durante los años de 1835 a 1842, en que él mismo tomó una parte muy activa. Su lectura hizo más tarde nacer en mí el natural deseo de conocer la historia de nuestra patria, anterior a aquella fecha. Traté desde entonces de procurarme algún libro que pudiera satisfacer mi curiosidad; pero mi decepción no fue pequeña cuando, al tomar informes acerca de cualquiera obra especial que se ocupara de la historia de Costa Rica, recibí siempre la misma contestación, “no la hay”.

			El joven Bachiller debió empezar entonces a formar sus colecciones de los primeros impresos salidos de las casas editoras de Costa Rica, en su empeño por buscar comprender mejor nuestro pasado.

			Creemos, sin embargo, que el momento decisivo y modelador de su vida fue cuando, en el año 1861, pasó a Guatemala a continuar sus estudios de derecho, los que culminan el 29 de mayo de 1863 con su graduación como Licenciado en Leyes de la Universidad de San Carlos.

			El ambiente cultural de aquella ciudad debió serle propicio para adquirir madurez y contribuir a formar su recia personalidad. Era entonces Arzobispo de Guatemala el historiador Francisco de Paula García Peláez; por entonces empezaba sus primeras aventuras literarias el gran Pepe Milla, cultor del género histórico-literario; Lorenzo Montúfar modelaba su posición liberal y concebía la necesidad de abordar el conocimiento histórico del siglo xix, como lo haría en la realidad poco más tarde.

			Quienes han reconocido en don León sus singulares dotes intelectuales, han destacado además su extraordinaria laboriosidad. “La literatura y las ciencias le eran igualmente familiares y en su rica biblioteca alternaban las obras de los clásicos con las de los más célebres investigadores de la naturaleza”, ha escrito uno de los que mejor le conocieron. Esta calidad humana la canalizaría luego, a su regreso a Costa Rica, hacia el campo de la educación. Recordaba siempre con cariño a quienes habían sido sus maestros, de modo que creía pagar adecuadamente esta deuda con su interés por la enseñanza de la juventud:

			Para él dar una clase era un placer y lo hacía con la misma paciencia y risueña bondad que mostraba en el hogar. En Alajuela perdura el recuerdo de los servicios gratuitos que prestó en el colegio municipal como director, para evitar que se clausurase este establecimiento por falta de recursos pecuniarios.

			Como profesional en el campo del Derecho ganó pronto el respeto y la admiración de sus contemporáneos, tocándole en consecuencia atender algunos de los más ruidosos pleitos judiciales de la época. En consecuencia, se le llegó a tener como el abogado más talentoso, relevante y culto del país.

			En el año 1865 contrajo matrimonio con la señorita Isabel Guardia Gutiérrez, hermana de don Tomás, militar cuya carrera sería muy pronto más bien política.

			Mucho del esfuerzo de don León en este tiempo se halla ligado al campo del periodismo, terreno en el cual su pluma resultaba acerada y mordaz. El 5 de octubre de 1867 aparece en Alajuela El Cencerro, periódico singular con el que todos los demás tuvieron que ver, pues con su carácter pendenciero alborotaba sobre todo al aldeano ambiente de la Alajuela de entonces. Esta publicación vino en cierto modo a reflejar el espíritu que ha solido caracterizar al alajuelense. Terminó sus días este periódico con el No. 24, de fecha 9 de mayo de 1868.

			Las actividades de don León, contrarias al gobierno que presidía el Lic. don Jesús Jiménez, llevaron a este mandatario a ordenar su expulsión, en el año 1869. Vióse de este modo obligado a trasladarse a Nicaragua. Tres meses más tarde fue indultado y, aunque regresó, no perdonó el agravio, de manera que le vemos tomar parte muy activa en la conspiración que culminó exitosamente el 27 de abril de 1870. Tras un breve gobierno provisorio asume Tomás Guardia directamente el poder, lo que de hecho significó una mayor relevancia política de don León. Figuró este entre los miembros de la Asamblea Constituyente que elaboró nuestra Carta de 1871, de prolongada vigencia, lo que pone en evidencia el alto grado de acierto de sus redactores.

			En el año 1872 pasó a Perú, en desempeño de la importante función diplomática de promover la obra del ferrocarril de Costa Rica; ese mismo año pasa a Francia como agente financiero del gobierno, para llevar adelante las inversiones ferroviarias; pasa en seguida a Londres, a gestionar el segundo empréstito del ferrocarril, oportunidad esta en que la propia Reina Victoria lo recibe en audiencia.

			De vuelta al país, poco más tarde, rompe relaciones con su cuñado el Presidente, lo que le vale un nuevo destierro político. Fue confinado a Tucurrique y enviado más tarde a Puerto Limón, en donde, con el auxilio de la masonería, a la que pertenecía, consigue escapar a San Juan del Norte. Embarca con destino a Europa y vuelve después a Nicaragua, en donde junto con otros exilados funda en Rivas el periódico La Voz del Proscrito, órgano de combate contra Guardia.

			En enero de 1876 se halla en Guatemala, oportunidad que le sirve para estudiar a fondo a los cronistas de Indias y muchos otros autores. Consigue la entrada a los archivos de algunos conventos y, de este modo, logra copiar importantes documentos históricos, que clarifican nuestro pasado. Frecuentó, además, el trato de muchos y relevantes funcionarios de aquel país, incluso don Juan Gavarrete, acucioso Director de la Biblioteca de la Sociedad Económica, una de las más importantes de Guatemala en aquel entonces, y a la vez erudito paleógrafo y documentalista.

			Vuelve a Nicaragua, donde se entera de su indulto, razón que le lleva de vuelta a su terruño, en mayo de 1876.

			En Alajuela se consagra de nuevo a diversas tareas educativas y profesionales, alejado siempre de toda vinculación con el gobierno de su cuñado.

			En julio de 1881, ejerce el gobierno, en forma interina, el Lic. don Salvador Lara, quien nombra a don León Secretario de Hacienda, cargo que sirve con toda eficiencia, aunque por muy breve plazo. Desde este promoverá casi de inmediato la creación de los Archivos Nacionales, a la vez que restablecerá la Oficina Nacional de Estadística. En agosto del mismo año empieza a editarse el primer volumen de su valiosísima obra Colección de Documentos para la Historia de Costa Rica, cuyo prólogo está fechado el último día del mes de diciembre de dicho año.

			La comunidad de intereses en el terreno histórico llevó a don León a mantener una cordial relación con el erudito Obispo Bernardo Augusto Thiel. En el año 1882 fueron ambos a Chirripó y Guatuso, para conocer a los grupos indígenas marginados del país. En la última aventura, fueron incluso hechos prisioneros por las autoridades de Nicaragua.

			Al mediar el año, fue designado don León como Ministro Plenipotenciario ante los gobiernos europeos, confiándosele en particular la defensa de nuestros derechos territoriales, puestos en entredicho por el gobierno de Colombia. Consigue, entonces, la formal promesa de arbitraje por parte del Rey de España, que luego se frustraría por la muerte del monarca.

			Antes de trasladarse a Europa, pasa por Guatemala, en misión confidencial del gobierno para restablecer las relaciones, por algún tiempo interrumpidas, con Costa Rica. Va a la vez en pos de nuevos documentos coloniales sobre nuestro país.

			El siguiente año, 1883, asume la Dirección de los Archivos Nacionales, y, a poco de hacerlo, el 11 de agosto tiene lugar el lamentable duelo que hace que, en el campo del honor, mate don León al Doctor don Eusebio Figueroa; aquí arranca el trágico sino que cuatro años más tarde habría también de llevarle a la tumba.

			Antes de concluir el año, vuelve de nuevo a Europa en funciones diplomáticas, para proseguir en la defensa de nuestros derechos frente a las aspiraciones colombianas. El progresista gobierno del Lic. Bernardo Soto lo lleva al desempeño de la Secretaría de Gobernación, último cargo público que ejerce. En efecto, el día 3 de enero de 1887, al tomar el tren con destino a la ciudad de Alajuela, cae víctima de las balas disparadas por el impetuoso joven Antonio Figueroa, hijo de don Eusebio. Todo parece indicar que este actuó por instigación de los enemigos políticos de don León, aunque el acto además llevara a la satisfacción de heridos sentimientos filiales. Varios días se debatió don León entre la vida y la muerte, en casa de su cuñada doña Emilia Solórzano de Guardia, la viuda de don Tomás, situada donde hoy se halla la Casa Presidencial.

			En un momento de lucidez, que pareció ser prometedor de que podría sobrevivir, se entera de quién le había herido, motivo que le llevó a exclamar su sentenciosa frase esquiliana: “Buen hijo, mal caballero”.

			Don León muere el día 9 de enero y sus funerales tuvieron lugar en Alajuela, donde hoy descansan sus restos. Al sepultársele, se le brindaron honores de General de División.

			Obra histórica

			La obra histórica de don León cabe ser calificada de extraordinaria, dada la calidad de sus aportes y la trascendencia de sus esfuerzos de rescate documental. Le tocó vivir en una época en que todo estaba por hacer y él no dudó en emprender todas las tareas, por difíciles que pudieran parecer. Lo que en la práctica significó, por caso, la creación real de los Archivos Nacionales de Costa Rica, resulta hoy difícil de apreciar en toda su magnitud: hubo que empezar por recoger, en todos los pueblos del país, los documentos anteriores al año 1850. Siguió después su clasificación y ordenación; todo ello dentro de un corto lapso, lo que hace más importante su esfuerzo.

			No cae dentro de los propósitos de este introito detallar las ingentes tareas que representó la creación de nuestros Archivos Nacionales. Lo que sí dice mucho de sus empeños es el hecho de que muy pronto quedó plasmado en un grueso volumen el fruto primero de tales esfuerzos. En 1883, se publicó el Índice General de los Documentos del Archivo de Cartago. Protocolos, en su tomo I, con 1070 páginas en total. En forma póstuma se editaron, además, en esta misma serie, el Índice de las Mortuorias del Archivo de Cartago, tomo II (1898), con 176 páginas, y el Índice de los Expedientes Civiles y Criminales del Archivo de Cartago, tomos III y IV (1898), con 199 y 83 páginas, respectivamente. Estas obras estaban destinadas a servir de guía a la investigación en los Archivos Nacionales, de manera que aunque más tarde se han editado otros índices más extensos sobre el mismo asunto, estos lo que han hecho ha sido solo ampliar los ya citados volúmenes compilados por don León Fernández.

			La magna obra que viene a reflejar sus más vivos empeños y los enormes desvelos por acopiar nuestra documentación histórica colonial se halla en su monumental obra Colección de Documentos para la Historia de Costa Rica, de la que alcanzó a ver publicados solamente cinco volúmenes, de los diez que forman hoy la colección completa. (Los primeros tres tomos se editaron en Costa Rica; los dos siguientes en París; y, en forma póstuma, su hijo, don Ricardo Fernández Guardia, editó en Barcelona los restantes cinco tomos. El lapso de publicación de estos diez volúmenes va de 1881 a 1907).

			La referida colección comprende 500 documentos, muchos de ellos anotados por su compilador; deben agregarse cuatro trabajos sobre nuestra Historia Natural; uno, singular (el de W.M. Gabb), sobre nuestros indios, y otro sobre geografía histórica (Tisingal). Todos ellos son, sin lugar a dudas, de extraordinaria importancia y valor, y se tradujeron tanto del inglés como del alemán.

			Entre otras obras publicadas póstumamente, cabe citar dos de carácter menor, pero en todo caso importantes. La primera es Lenguas Indígenas de Centro América en el siglo xviii  (1892), con 110 páginas, editada por don Ricardo Fernández Guardia y don Juan Fernández Ferráz en San José, en corta edición. Se trata de una colección de veintiún vocabularios de lenguas indígenas recogidos entre 1788 y 1789 por varios religiosos, a solicitud del Rey por Real Orden fechada en El Escorial el 3 de noviembre de 1787. La segunda lleva por título Documentos relativos a los movimientos de independencia en el Reino de Guatemala, con 121 páginas (1929). Es una publicación del Ministerio de Instrucción Pública de El Salvador. En una breve nota introductoria, don Ricardo Fernández Guardia señala que unos pocos de estos documentos figuran entre los ya incluidos en la colección documental de su padre (en realidad, son solo dos), pero que los otros han permanecido inéditos (diez en total). Esto nos comprueba que don León tuvo, a la vez, una fuerte preocupación centroamericanista.

			Debió don León comprender muy bien que tanto esfuerzo por el acopio de toda la documentación posible acerca de nuestro país debía ser complementado mediante una obra de sistematización, que buscara acercar a un mayor público la información recogida. De este modo, debió ser que en la mente de tan ilustre historiador nació la idea de escribir la que habría de ser su Historia de Costa Rica durante la dominación española 1502-1821. Ya en agosto de 1883 confiesa don León tener “notas (que) no son más que un estudio preliminar y preparatorio de la historia que voy a publicar” (Prólogo al tomo III). Su hijo, don Ricardo Fernández Guardia, indica, en el Prólogo de esta obra, que fue escrita en Sevilla en breves días (seguramente, en 1883-1884). Más tarde, fue completada por su hijo, dado que no estaba acabada e incluso llegaba solo hasta el año 1816. Para hacerlo, se fundamentó en los documentos posteriormente recolectados por su padre, lo que acentúa el carácter del aporte que a esta realizó su propio hijo.

			La riqueza de la información contenida en este libro es difícil de evaluar por quien no ha conocido los desvelos y empeños del investigador, que más que por encargo laboró por interés y patriotismo. Por esto, se puede afirmar que desde su aparición, en 1889, la obra ha venido ganando en valor, al tornarse en libro de obligada consulta para quien se acerca con interés al período colonial. El estudioso o el aficionado sacarán siempre muchas luces y nuevas nociones, dado que a través de ella se acercará a nuestras más prístinas fuentes del conocimiento histórico.

			Concepto de la Historia

			No debemos concluir nuestras apreciaciones generales sobre don León Fernández sin antes intentar su ubicación dentro de las corrientes historiográficas de su época. No obstante ello, y para hacer más concreto nuestro enfoque, debemos empezar por decir que su pensamiento nos parece fácilmente enmarcable dentro de las corrientes del romanticismo, desplazándose hacia el positivismo.

			La fuerza que en él parece tener el sentimiento nacional, afirmada en la defensa de nuestros derechos territoriales y en la experiencia del vivir algunos años fuera de nuestro ámbito nacional, nos parecen la mejor prueba que podemos aportar para ubicarlo dentro del romanticismo. Hay en él, en forma indiscutible, la conciencia y el sentimiento pleno de la nacionalidad como fuerza individualizadora; el momento mismo que vive el país, que lucha por encontrarse a sí mismo en los campos de las letras y de las artes, así parecen confirmarlo también. Esto –diríamos– le lleva a buscar en la comprensión del pasado los fundamentos para que su sentimiento no sea afección pura, carente, por !o tanto, de base y de justificación lógica convincente. Todo lo contrario, procura el dato como principio de afirmación de su conciencia nacional. En este mismo sentido, nos parece que sigue la huella del gran historiador alemán von Ranke, tanto en la magna empresa de la compilación de obras documentales, como en la orientación política de la ciencia histórica y en la posición de erudito historiador, agudo e inteligente, aunque el nuestro quedó tendido, sobre la marcha.

			Es posible que nosotros podamos aportar algunos ejemplos que indiquen una preocupación documentalista en el país, desde mucho antes, allá en las Gacetas de los años cincuenta del siglo xix. Pero resulta incontrovertible que en don León hallamos al más apasionado, al abanderado de una causa en la que no hubo quien le superara. Con él principia el desarrollo de los métodos críticos en el campo de nuestra historia, abriendo brecha, señalando el camino a los investigadores posteriores.

			Fue positivista en el sentido más amplio del vocablo; esto se puede detectar en su apego a los hechos históricos científicamente documentados. En la defensa de sus interpretaciones históricas le hallamos apasionado, como que era el terreno en que se podía mover con la libertad que brinda el conocimiento del tema. No admite otra realidad que la que dan los hechos. Es así como lo encontramos adoptando más bien la posición de agnóstico positivista. La Historia suya nos muestra su preocupación de prescindir de la finalidad, para seguir sobre todo la línea de la causalidad. Esto quiere decir, en otras palabras, que don León ve en la historia el valor de la realidad y no el valor del hecho trascendente.

			Esa, su virtud de ayer, viene en cierto modo a ser hoy su mayor demérito, dado que las corrientes más modernas se han desplazado de la historia-acontecimiento, para tornarse más y más interpretativas.

			No debemos juzgarle en este sentido con todo rigor, dado que tales pasos no son más que el lógico resultado de un proceso global, en el que no se pueden dar saltos, sino que deben subirse lentamente los escalones que la propia cultura, en su ambiente nacional, le va fijando.

			Con don León Fernández empezó el conocimiento claro y preciso de nuestro pasado colonial. El pasado dejó de ser la visión simplista que era antes de él (por caso, en el Bosquejo de Felipe Molina, que era lo único que había utilizable).

			La documentación por él acopiada tras muchos esfuerzos y desvelos, e inacabables búsquedas por todas partes, dieron su fruto maravilloso en esta obra global de un solo individuo. Ella ha sido, es y seguirá siendo, la fuente permanentemente fresca, inagotable y más completa hasta el momento realizada por un gran hombre como lo fue don León. Esta es la mejor herencia, el mejor legado que a la cultura costarricense ha dejado el hombre que supo poner muy en alto, por doquiera que anduvo, el nombre de nuestra Patria.
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			Prólogo

			Este libro, que en cumplimiento de un doloroso deber filial he tenido que publicar, es solo el boceto del que su autor tenía en proyecto.

			Fue escrito en Sevilla, en breves días, y cuando su autor apenas había comenzado sus investigaciones en el Archivo General de Indias, que tan brillantes resultados obtuvieron. Desde aquella fecha no fue retocado; por esta razón, ha sido necesario llenar muchos vacíos con los mismos documentos que posteriormente descubrió su autor en aquel depósito de la historia de la América española.

			No tiene pretensiones este libro de ser una obra histórica completa y mucho menos de serlo literaria: para lo primero fáltale la perfección que su autor le hubiese dado de no haberle sorprendido la muerte en la flor de su edad y de su inteligencia; para lo segundo, carece del pulimento y las demás calidades que obras de este género requieren, y que no puede contener un borrador sumario y escrito de prisa. Dicho esto, debe considerársele solamente como el fruto de una constante y penosa labor de diez años –que solo puede ser apreciada en su justo valor por las personas familiarizadas con esta clase de trabajos–. Si a esto se añade el completo desorden en que se halla la mayoría de los archivos que tuvo que registrar, se tendrá una idea de la paciencia y laboriosidad que el autor de este libro ha necesitado para llevar a cabo sus tareas.

			A todo esto, se une la aridez del asunto; porque, salvo en muy contados casos, la historia de la provincia durante el gobierno colonial es siempre la misma. La escasez de documentos en ciertas épocas ha sido otra dificultad para la formación de este libro, el cual, con todo, es de una grandísima utilidad y está llamado a colmar un vacío y a servir de firme base a los futuros historiadores.

			He respetado el manuscrito en cuanto ha sido posible para conservar su originalidad; sin embargo, como este no llegaba más que hasta el año 1816, he creído conveniente llevarlo hasta 1821. Tan solo hago notar este hecho para reclamar la responsabilidad de las imperfecciones de un trabajo hijo de tan inexpertas manos como las mías.

			El Gobierno de Costa Rica, fiel a su tradición de proteger toda obra de utilidad pública, ha hecho los gastos de la presente edición.

			Ricardo Fernández Guardia

			Madrid, 7 de mayo de 1889
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			DESCUBRIMIENTO DEL TERRITORIO DE LO QUE ES HOY COSTA RICA POR EL ALMIRANTE DON CRISTÓBAL COLÓN. RELACIÓN DE FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS. FRAGMENTOS DE UNA CARTA DEL ALMIRANTE A LOS REYES CATÓLICOS

			A fines del siglo xv se descubrió la América.[I]

			El audaz marino que, lanzándose a través del desconocido océano, la descubrió fue Cristóbal Colón,[II] natural de Génova.[III]

			Fue a Portugal y propuso sus proyectos de descubrimiento al Rey D. Juan II,[IV] que no los aceptó.[V]

			Pasó a España[VI] e hizo igual proposición a los Reyes Católicos, D. Fernando y D.a Isabel, que, aunque al principio la rechazaron, aceptáronla después.[VII]

			Colón salió para su primer viaje el 3 de agosto de 1492 del Puerto de Palos,[VIII] y, a las dos de la madrugada correspondiente al 12 de octubre, descubrió la primera tierra, la isla Guanahaní, en el grupo de Lucayas.[IX] Descubre otras islas, entre ellas Cuba y Haití, y regresa a España, adonde llegó el 16 de marzo de 1493.[X]

			El 25 de setiembre de 1493 salió Colón de Cádiz para su segundo viaje.[XI] El 3 de noviembre descubrió la isla Dominica; después las islas Marigalante, Guadalupe, Monserrate, Santa María (La Redonda), Santa María (La Antigua), San Martín, Santa Cruz, Santa Úrsula, Puerto Rico (Boriquén) y Jamaica, y vuelve a España, fondeando en Cádiz el 11 de junio de 1496.[XII]

			Para su tercer viaje, Colón salió de Sanlúcar el 30 de mayo de 1498.[XIII] El 31 de julio descubrió la isla Trinidad, el 1o de agosto vio por primera vez el continente americano. Descubrió otras islas, entre ellas La Margarita, y fue a La Española; de allí regresó a España y llegó a Cádiz el 25 de noviembre de 1500.[XIV]

			Salió Colón, para su cuarto y último viaje, de Cádiz, el 9 de mayo de 1502.[XV] El 30 de julio descubrió las islas Guanajas; en seguida, la punta Cajinas (Cabo de Honduras) en el continente; recorrió la costa hacia Oriente, dobló el cabo de Gracias a Dios, navegó por toda la costa de lo que es hoy Nicaragua, Costa Rica, Veragua y Panamá, y llegó al puerto de Sanlúcar, en España, el 7 de noviembre de 1504.[XVI]

			Fue, pues, el Almirante D. Cristóbal Colón, en persona, quien, durante su cuarto y último viaje, descubrió en 1502 el territorio de Costa Rica por la parte del Atlántico.

			El domingo[1] 17 de setiembre,[2] fueron a echar anclas sobre una isleta llamada Quiribrí y en un pueblo en la tierra firme llamado Cariarí.[XVII] Allí hallaron la mejor gente y tierra y estancia que habían hasta allí hallado, por la hermosura de los cerros y sierra, y frescura de los ríos, y arboledas que se iban al cielo de altas, y la isleta verde, fresquísima, llana, de grandes florestas, que parecía un vergel deleitable; llamóla el Almirante La Huerta, y está del dicho pueblo Cariarí (la última luenga)[3] una legua pequeña. Está el pueblo junto a un graciosísimo río, adonde concurrió mucha gente de guerra con sus armas, arcos y flechas y varas y macanas, como haciendo rebato y mostrando estar aparejados para defender su tierra. Los hombres traían los cabellos trenzados, revueltos a la cabeza, y las mujeres cortados de la manera que los traen los hombres nuestros; pero como los cristianos les hicieron seña de paz, ellos no pasaron adelante más de mostrar voluntad de trocar sus cosas por las nuestras. Traían mantas de algodón y jaquetas de las dichas (sin mangas) y unas águilas de oro bajo que traían al cuello. Estas cosas traían nadando a las barcas, porque aquel día ni otro los españoles no salieron a tierra. De todas ellas no quiso el Almirante que se tocase cosa, por, disimulando, dalles á entender que no hacían cuenta de ello, y cuanto más de ellas se mostraba menosprecio, tanta mayor codicia é importunidad significaban los indios de contratar, haciendo muchas señas, tendiendo las mantas como banderas, y provocándolos á que saliesen á tierra. Mandóles dar el Almirante cosas de rescate de Castilla; mas desque vieron que los cristianos no querían de sus cosas, y que ninguno salía é iba á contratar con ellos, todas las cosas de Castilla que habían recibido las pusieron liadas junto á a la mar, sin que faltase la menor dellas, casi diciendo: “pues no queréis de las nuestras, tomaos las vuestras” y así las hallaron todas los cristianos otro día que salieron á tierra. Y como los indios que por aquella comarca estaban sintieron que los cristianos no se fiaban dellos, enviaron un indio viejo, que parecía persona honrada y de estima entre ellos, con una bandera puesta en una vara, como que daban seguridad; y traía dos muchachas, la una de hasta catorce años y la otra de hasta ocho, con ciertas joyas de oro al cuello, el que las metió en la barca, haciendo señas que podían los cristianos salir seguramente. Salieron, pues, algunos á traer agua para los navíos, estando los indios modestísimos y quietos, y con aviso de no se mover ni hacer cosa por donde los españoles tornasen ocasión de tener algún miedo dellos. Tomada el agua y como se entrasen en las barcas para se volver á a los navíos, hacíanles señas que llevasen consigo las muchachas y las piezas del oro que traían colgadas del cuello; y por la importunación del viejo, lleváronlas consigo; y era cosa de notar las muchachas no mostrar señal de pena ni tristeza viéndose entregar á gente tan extraña y feroz, y, de ellos, en vista y habla y meneos, tan diversa; antes mostraban un semblante alegre y honesto. Desque el Almirante las vido, hízolas vestir y dalles de comer y de las cosas de Castilla, y mandó que luego las tornasen á tierra para que los indios entendiesen que no eran gente que solían usar mal de mujeres; pero llegando á tierra no hallaron persona á quien las diesen, por lo cual las tornaron al navío del Almirante y allí las mandó aquella noche tener con toda honestidad, á buen recaudo. El día siguiente, jueves á 29 de setiembre, las mandó tornar en tierra, donde estaban ya 50 hombres, y el viejo que las había traído las tornó á recibir, mostrando mucho placer con ellas; y volviendo á la tarde las barcas á tierra, hallaron la misma gente con las mozas, y ellas y ellos volvieron á los cristianos todo cuanto se les había dado, sin querer que dello quedase alguna cosa. Otro día, saliendo el Adelantado[4] á tierra para tomar lengua y hacer información de aquella gente, llegáronse dos indios de los más honrados, á lo que parecía, junto á la barca donde iba, y tomáronlo en medio por los brazos hasta sentarlo en las hierbas muy frescas de la ribera, y preguntándoles algunas cosas por señas, mandó al escribano que escribiese lo que decían; los cuales se alborotaron de tal manera, viendo la tinta y el papel y que escribían,[XVIII] que los más echaron á huir, creyóse que por temor que no fuesen algunas palabras ó señales para los hechizos, porque por ventura se usaban hechizos entre ellos, y presumióse porque, cuando llegaban cerca de los cristianos, derramaban por el aire unos polvos hacia ellos, y de los mismos polvos hacían sahumerios, procurando que el humo fuese hacia los cristianos; y por este mismo temor, quizá, no quisieron que quedase con ellos cosa de las que les habían dado de las nuestras. Reparados los navíos de lo que habían menester y oreados los bastimentos y recreada la gente que iba enferma, mandó el Almirante que saliese su hermano, el Adelantado, con alguna gente á tierra para ver el pueblo y la manera y trato que los moradores de él tenían; donde vieron que dentro de sus casas, que eran de madera cubiertas de cañas, tenían sepulturas en que estaban cuerpos muertos, secos y mirrados, sin algún mal olor, envueltos en unas mantas ó sábanas de algodón, y encima de la sepultura estaban unas tablas y en ellas esculpidas figuras de animales, y en algunas la figura del que estaba sepultado, y con él joyas de oro y cuentas y cosas que por más preciosas tenían. Mandó el Almirante tomar algunos de aquellos indios, por fuerza, para llevar consigo y saber dellos los secretos de la tierra. Tomaron siete, no sin gran escándalo de los demás, y de los siete, dos escogió que parecían los más honrados y principales; á los demás dejaron ir, dándoles algunas cosas de las de Castilla, dándoles á entender por señas que aquellos tomaban por guías, y después se los enviarían. Pero poco los consoló este decir, por lo cual luego, el siguiente día, vino á la plaza mucha gente, y enviaron cuatro por embajadores al navío del Almirante; prometían de dar de lo que tenían y que les diesen los dos hombres, que debían ser personas de calidad, y luego trujeron dos puercos de la tierra, en presente, que son muy bravos, aunque pequeños. No quiso restituirles los dos presos el Almirante, sino mandar dar á los mensajeros que habían venido algunas de las bujerías de Castilla y pagarles sus porquezuelos que habían traído; y saliéronse á tierra con harto desconsuelo de aquella violencia é injusticia de tomalles aquellos por fuerza y llevárselos contra voluntad de todos ellos, dejando sus mujeres y hijos huérfanos. Y quizá eran señores de la tierra ó de los pueblos, los que les detenían injustamente presos; y así tuvieron de allí en adelante justa causa y claro derecho de no se fiar de ningún cristiano, antes razón jurídica para hacelles justa guerra, como es manifiesto.

			En otros lugares (cap. XXII) que el indio viejo, que habían tomado y detenido de la canoa en la isla de los Guanajos, y otros indios nombraron al Almirante, que había ó eran tierras de oro, fué uno llamado Zarabaró.[5] Levantó, pues, las anclas de esta provincia ó pueblos de Cariarí, 5 de octubre, y navegó á la de Zarabaró (la última luenga), hacia el Oriente, donde había una bahía de más de seis leguas de longura, y de ancho más de tres, la cual tiene muchas isletas, y tres ú cuatro bocas para entrar los navíos y salir, muy buenas con todos tiempos, y por entre aquellas isletas van los navíos como si fuesen por calles, tocando las ramas de los árboles en la jarcia y cuerdas de los navíos; cosa muy fresca y hermosa. Después de haber surgido y echado anclas los navíos, salieron las barcas á una de aquellas isletas, donde hallaron veinte canoas ó navecitas de un madero, de los indios, y la gente dellas vieron en tierra desnudos, en cueros del todo, solas las mujeres cubierto lo vergonzoso; traía cada uno su espejo de oro al cuello, y algunos una águila, y comenzándoles á hablar los dos indios que traían de Cariarí, perdieron el temor y dieron luego un espejo de oro, que pesaba diez ducados, por tres cascabeles, diciendo que allí en la tierra firme había mucho de aquello, muy cerca de donde estaban. El día siguiente, á 7 de octubre, fueron las barcas á tierra firme y toparon diez canoas llenas de gente, todas con sus espejos de oro al cuello. Tomaron dellas dos hombres que parecían ser dellos los más principales para, con los de Cariarí, saber los secretos de la tierra. Dice cerca desto un testigo, llamado Pero de Ledesma, piloto señalado, que yo conocí, que salieron á los navíos ochenta canoas, con mucho oro, y que no quiso el Almirante recibir alguna cosa. Su hijo del Almirante, Don Hernando Colón, que allí andaba, puesto que niño de trece años, no hace mención de ochenta canoas; pero pudo ser que viniesen ochenta, una vez diez y otras veinte, y así llegaron á ochenta; y es de creer que mejor cuenta temía desto el piloto dicho, que era de cuarenta y cinco y más años, que no el niño de trece. Los dos hombres que aquí de esta canoa tomaron traían al cuello, el uno un espejo que pesó catorce ducados, y el otro una águila que pesó veinte y dos, y estos afirmaban que de aquel metal, puesto tanto caso del hacían, una jornada y dos de allí había harta abundancia. En aquesta bahía era infinita la cuantidad que había de pescado, y en la tierra muchos animales de los arriba nombrados. Había muchos mantenimientos de las raíces y de grano y de frutas. Los hombres andaban totalmente desnudos, y las mujeres de la manera de las de Cariarí. Desta tierra ó provincia de Zarabaró, pasaron á otra, con fin della que nombraban Aburená[6] (la última luenga),[7] la cual es en todo y por todo como la pasada. Desta salieron á la mar larga, y doce leguas adelante, llegaron á un río, en el cual mandó el Almirante salir las barcas, y, llegando á tierra, obra de doscientos indios, que estaban en la playa, arremetieron con gran furia contra las barcas, metidos en la mar hasta la cinta, tañendo bocinas y un atambor, mostrando querer defender la entrada en su tierra de gente á ellos tan extraña; echaban del agua salada con las manos hacia los españoles, y mascaban hierbas y arrojábanlas contra ellos. Los españoles disimulaban, blandeándolos y aplacándolos por señas, y los indios que traían hablándoles, hasta tanto que finalmente se apaciguaron y se llegaron á rescatar ó contratar los espejos de oro que traían al cuello, los cuales daban por dos ó tres cascabeles; hobiéronse allí entonces diez y seis espejos de oro fino, que valdrían ciento y cincuenta ducados. Otro día, viernes á 21 de octubre, tornaron las barcas á tierra, al sabor del rescate; llamaron á los indios desde las barcas, que estaban cerca de allí en unas ramadas que aquella noche hicieron temiendo que los españoles no saliesen á tierra y les hicieran algún daño; pero ninguno quiso venir á su llamado. Desde á un rato, tañen sus bocinas ó cuernos y atambor, y, con gran grita, lléganse á a la mar de la manera que de antes, y, llegando cerca de las barcas, amagábanles como que les querían tirar las varas si no se volvían á sus navíos y se fuesen, pero ninguna les tiraron; mas á la buena paciencia y humildad de los españoles, no pareció que era bien sufrir tanto, por lo cual sueltan una ballesta y dan una saetada á un indio de ellos en un brazo, y tras ella pegan fuego á una lombarda, y, dando el tronido, pensando que los cielos se caían y los tomaban debajo, no paró hombre de todos ellos, huyendo el que más podía por salvarse. Salieron luego de las barcas cuatro españoles, tornáronlos á llamar, los cuales, dejadas sus armas, se vinieron para ellos como unos corderos seguros y como si no hobieran pasado nada. Rescataron ó conmutaron tres espejos, excusándose que no traían al presente más por no saber que aquello les agradaba. Desta tierra pasó adelante á otra llamada Catiba (...). Destos pueblos fueron á una población llamada Cubija ó Cubiga, donde, según la relación que los indios daban, se acababa la tierra del rescate, la cual comenzaba desde Zarabaró y fenecía en aquella población, Cubiga ó Cubija, que serían obra de cincuenta leguas de costa de mar (...).

			Cristóbal Colón, en carta dirigida a los Reyes Católicos, fechada en Jamaica a 7 de julio de 1503[8] dice: 

			(...) Llegué al cabo de Gracias á Dios, y de allí me dio Nuestro Señor próspero el viento y corriente. Esto fué á 12 de setiembre. Ochenta y ocho días había que no me había dejado espantable tormenta, á tanto que no vide el sol ni estrellas por mar; que á los navíos tenía yo abiertos, á las velas rotas, y perdidas anclas y jarcia, cables, con las barcas y muchos bastimentos, la gente muy enferma y todos contritos, y muchos con promesa de religión y no ninguno sin otros votos y romerías. Muchas veces habían llegado á se confesar los unos á los otros. Otras tormentas se han visto, mas no duran tanto ni con tanto espanto. Muchos esmorecieron, harto y hartas veces, que teníamos por esforzados El dolor del fijo que yo tenía allí me arrancaba el ánimo, y más por verle de tan nueva edad, de trece años, en tanta fatiga y durar en ella tanto: Nuestro Señor le dio tal esfuerzo que él avivaba á los otros, y en las obras hacía él como si hubiera navegado ochenta años, y él me consolaba. Yo había adolecido y llegado fartas veces á la muerte. De una camarilla, que yo mandé facer sobre cubierta, mandaba la vía. Mi hermano estaba en el peor navío y más peligroso. Gran dolor era el mío, y mayor porque lo truje contra su grado; porque, por mi dicha, poco me han aprovechado veinte años de servicio que yo he servido con tantos trabajos y peligros, que hoy día no tengo en Castilla una teja; si quiero comer ó dormir no tengo, salvo el mesón ó taberna, y las más de las veces falta para pagar el escote. Otra lástima me arrancaba el corazón por las espaldas, y era de D. Diego mi hijo, que yo dejé en España tan huérfano y desposesionado de mi honra y hacienda; bien que tenía por cierto que allá, como justos y agradecidos príncipes, le restituirían con acrecentamiento en todo.

			Llegué á tierra de Cariay, adonde me detuve á remediar los navíos y bastimentos y dar aliento á la gente, que venía muy enferma. Yo, que, como dije, había llegado muchas veces á la muerte, allí supe de las minas del oro de la provincia de Gamba,[XIX] y que yo buscaba. Dos indios me llevaron á Carambaru[9] adonde la gente anda desnuda y al cuello un espejo de oro, mas no le querían vender ni dar á trueque. Nombráronme muchos lugares en la costa de la mar, adonde decían que había oro y minas; el postrero era Veragua, y lejos de allí, obra de veinte y cinco leguas: partí con intención de los tentar á todos, y llegado ya el medio, supe que había minas á dos jornadas de andadura (…).

			En Cariay, y en esas tierras de su comarca, son grandes fechiceros y muy medrosos. Dieran el mundo porque no me detuviera allí una hora. Cuando llegué allí luego me inviaron dos muchachas muy ataviadas: la más vieja no sería de once años, y la otra de siete; ambas con tanta desenvoltura, que no serían más unas putas; traían polvos de hechizos escondidos: en llegando las mandé adornar de nuestras cosas y las invié luego á tierra: allí vide una sepultura en el monte, grande como una casa, y labrada, y el cuerpo descubierto y mirando en ella. De otras artes me dijeron y más excelentes. Animalias menudas y grandes hay hartas y muy diversas de las nuestras. Dos puercos hube yo en presente, y un perro de Irlanda no osaba esperarlos. Un ballestero había herido una animalia, que se parece á gato paúl, salvo que es mucho más grande, y el rostro de hombre:[10] teníale atravesado con una saeta desde los pechos á la cola, y porque era feroz le hubo de cortar un brazo y una pierna: el puerco en viéndole se le encrespó y se fué huyendo: yo cuando esto vi mandé echarle begare,[11] que así se llama adonde estaba: en llegando á él, así estando á la muerte y la saeta siempre en el cuerpo, le echó la cola por el hocico y se la amarró muy fuerte, y con la mano que le quedaba le arrebató por el copete como á un enemigo. El auto tan nuevo y hermosa montería me hizo escribir esto. De muchas maneras de animalias se hubo, mas todas mueren de barra. Gallinas muy grandes y la pluma como lana vide hartas. Leones, ciervos, corzos otro tanto, y así aves. Cuando yo andaba por aquella mar en fatiga, en algunos se puso herejía que estábamos enfechizados, que hoy día están en ello. Otra gente fallé que comían hombres: la desformidad de su gesto lo dice. Allí dicen que hay grandes mineros de cobre: hachas de ello, otras cosas labradas, fundidas, soldadas hube, y fraguas con todo su aparejo de platero y los crisoles. Allí van vestidos; y en aquella provincia vide sábanas grandes de algodón, labradas de muy sotiles labores; otras pintadas muy sotilmente á colores con pinceles. Dicen que en la tierra adentro hacia el Catayo[12] las hay tejidas de oro. De todas estas tierras y de lo que hay en ellas, falta de lengua, no se saben tan presto. Los pueblos, bien que sean espesos, cada uno tiene diferenciada lengua, y es en tanto que no se entienden los unos con los otros, más que nos con los de Arabia. Yo creo que esto sea en esta gente salvaje de la costa de la mar, mas no en la tierra adentro (...). De una oso decir, porque hay tantos testigos, y es que yo vide en esta tierra de Veragua mayor señal de oro en dos días primeros que en la Española en cuatro años, y que las tierras de la comarca no pueden ser más famosas, ni más labradas, ni la gente más cobarde, y buen puerto, y fermoso río, y defensible al mundo (...). Los señores de aquellas tierras de la comarca de Veragua cuando mueren entierran el oro que tienen con el cuerpo, así lo dicen (...).

			Después de este descubrimiento de Colón, el territorio hoy de Costa Rica no fue conocido sino con el nombre de Veragua durante muchos años.

			Colón dio tal importancia a las riquezas de Veragua que procuró que nadie otro pudiera ir a aquel lugar; así lo dice en su carta citada:

			Ninguno puede dar cuenta verdadera de esto, porque no hay razón que abaste (...). Ninguno hay que diga debajo cuál parte del cielo ó cuándo yo partí de ella para venir á la Española (...). Respondan, si saben, adonde es el sitio de Veragua. Digo que no pueden dar otra razón ni cuenta, salvo que fueron á unas tierras adonde hay mucho oro, y certificarle; mas para volver á ella el camino tienen ignoto; sería necesario para ir á ella descubrirla como de primero (...). Tan señores son Vuestras Altezas de esto como de Jerez ó Toledo; sus navíos que fueron allí van á su casa. De allí sacarán oro (...). Yo tengo en más esta negociación y minas con esta escala y señorío, que todo lo otro que está hecho en Indias (...). 

			Más todavía, pensando Colón que el continente descubierto era el de Asia, creía que Veragua era el Aurea Chersonesus: 

			A Salomón llevaron de un camino seiscientos y sesenta y seis quintales de oro, allende lo que llevaron los mercaderes y marineros, y allende lo que se pagó en Arabia (...). Josefo quiere que este oro se lo hobiere en la Aurea; si así fuese, digo que aquellas minas del Aurea son unas y se convienen con estas de Veragua (...). Salomón compró todo aquello, oro, piedras y plata, é allí le pueden mandar coger si les aplace. David en su testamento dejó tres mil quintales de oro de las Indias á Salomón para ayuda de edificar el templo, y, según Josefo, era el de estas mismas tierras (...).

			
				
					[1]	Fray Bartolomé de las Casas, Historia de las Indias, lib. II, capítulo XXI.

				

				
					[2]	El domingo era 18 de setiembre (C.M.).

				

				
					[3]	La última sílaba.

				

				
					[4]	D. Bartolomé Colón.

				

				
					[5]	Bahía del Almirante, Boca Toro.

				

				
					[6]	Laguna de Chiriquí, Boca Toro.

				

				
					[7]	La última sílaba.

				

				
					[8]	Navarrete, tomo I, p. 296.

				

				
					[9]	Bahía del Almirante, Boca Toro.

				

				
					[10]	Evidentemente se trata de un mono.

				

				
					[11]	Probablemente el nombre indígena del puerco montés.

				

				
					[12]	Véase la nota xix al final del libro.
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			Diego de Nicuesa nombrado gobernador de Castilla del Oro

			Muerto Colón, su hijo y heredero D. Diego acudió a los tribunales de justicia para que obligasen a la Corona española a cumplir las estipulaciones del contrato celebrado con su padre. Mientras se seguía el proceso, Diego de Nicuesa,[XX] que tenía noticia de las riquezas de Veragua, obtuvo su gobernación. El 9 de junio de 1508[13] se le extendió el título de gobernador de Veragua por cuatro años, señalándole por límites de su gobernación, que se mandó llamar Castilla del Oro, desde la mitad del golfo de Urabá hasta el cabo de Gracias á Dios,[XXI] debiendo apelarse de sus sentencias ante el gobernador de la isla Española. Los territorios hoy de Costa Rica y Nicaragua formaban parte, por consiguiente, de la gobernación de Veragua, o sea Castilla del Oro.

			En 1510, Nicuesa[XXII] recorrió una pequeña parte del territorio hoy de Costa Rica hacia sus confines con Veragua. Del continente pasó a la isla del Escudo de Veragua, que es límite occidental de Costa Rica por el Atlántico, donde permaneció náufrago durante algún tiempo.[XXIII]

			Entre los cuales[14] repartió Diego de Nicuesa aquel venado, con que se les dio algún aliento y esfuerzo para se pasar en la barca en tres ó cuatro viajes á una isleta pequeña que estaba dentro en la mar dos leguas;[15] y hecho así hallaron mucho de comer en la isla de unas almendras que aunque no lo son lo parecen (...). A esta isla llaman nuestro cosmógrafos el Escudo, el cual nombre le dio Nicuesa[XXIV] porque el talle de ella es como escudo, ó porque allí halló algún escudo ó reposo á sus necesidades: en la cual hallaron muchos palmitos é muchos mariscos, y estuvieron allí hasta que los mantenimientos de la isla se acabaron é la gente se moría de hambre.[XXV]

			
				
					[13]	Navarrete, tomo III, p. 116.

				

				
					[14]	Oviedo, Historia General y Natural de Indias, lib. XXVIII, capítulo II.

				

				
					[15]	Jerónimo Benzoni (Dell’ Historie del Mondo Nuovo, lib. I, p. 45, Venetia, 1573) dice que la isla en que estuvo Nicuesa era una de las de Zorobaro (Bahía del Almirante y Laguna de Chiriquí).
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			Pedrarias Dávila, gobernador y Capitán General de Castilla del Oro. Expediciones del licenciado Gaspar se Espinosa y de Bartolome Hurtado

			Por Real Cédula de 27 de julio de 1513[16] fue nombrado Pedrarias Dávila Gobernador y Capitán General de Castilla del Oro, con exclusión de la provincia de Veragua.[XXVI]

			El 25 de setiembre de 1513, Vasco Núñez de Balboa descubre el océano Pacífico, y el 29 toma posesión de él a nombre de los Reyes de España.

			Pedrarias,[XXVII] en el año 1519,[XXVIII] envió a su Alcalde Mayor, Licenciado Gaspar de Espinosa, a descubrir en el Pacífico hacia el Occidente.

			Poblada Panamá[17] aquel año (15 de agosto de 1519), envió el gobernador (Pedrarias Dávila) en los navíos[XXIX] al Licenciado Espinosa por capitán con la gente que en ellos cupo, al Poniente: y el Licenciado llegó á la provincia de Burica,[XXX] que es en la costa de Nicaragua,[XXXI] ciento y tantas leguas de Panamá, y de allí dio la vuelta por tierra; y un navío envió á descubrir, y llegó al golfo que dicen de San Lúcar, que es la primera tierra de Nicaragua, y de allí trajo la noticia de lo que era la tierra; y el dicho Licenciado viniendo por tierra la vuelta de Panamá desde aquella provincia de Burica, vino tomando la más gente que podía hasta la provincia de Huista, donde estuvo cierto tiempo recogiendo maíz en los navíos y enviando á Panamá, porque había necesidad grande, y por haber poco que era poblado. La gente desta provincia y la de Burica, hasta allí, eran casi todos de una manera en el traje y costumbres; era gente ajudiada, y las mujeres traían por vestidura un braguero con que tapaban sus vergüenzas, y los hombres desnudos: es tierra fértil, de mucha pesquería y gran cantidad de puercos de la tierra, y para los cazar tenían grandes redes de uno como cáñamo, que se dice nequén,[18] tan gruesas las mallas como el dedo y grandes: armaban esta red á la salida de un monte donde sentían la manada de los puercos, los cuales traían con ojeo á dar á la red, y llegando cerca los aquejaba mucho la gente y daban todos en la red, y como metían las cabezas y no podían sacar el cuerpo, caía la red sobre ellos y á lanzadas los mataban que no se les escapaba ninguno de los que caían en ella (...). Y desde Burica hasta esta provincia que se dice Tobreytrota, casi que cada señor es diferente de lengua uno de otro.[19]

			Cuando Espinosa[20] determinó de se volver al Darién, mandó al capitán Hernán Ponce[XXXII] que con cuarenta hombres entrase en los dos navíos, y fuese la costa abajo descubriendo lo que pudiese; el cual, partido de donde estaba, llegó en par del golfo de Osa,[21] que dista noventa leguas de Natá, y llegó á cierta tierra de gentes llamados los cuchires,[22] y hallólos aparejados con mucha gente armada para se defender, y los españoles no osaron en tierra saltar. Anduvieron más de cincuenta leguas la costa abajo y hallaron un golfo de más de veinte leguas lleno de islas, y es puerto cerrado admirable; llámanlo los indios Chira, y ellos lo llaman San Lúcar; éste es el puerto que dicen de Nicoya, que es una provincia muy fértil y graciosa de Nicaragua. Allí cercan los navíos gran número de canoas llenas de gente armada, y otra mucha gente que apareció en la costa con sus trompetillas y cornetas, haciendo grandes fieros y amenazas; pero tirados algunos tiros de pólvora,[XXXIII] no quedó hombre en la mar ni en la tierra que huyendo no volase.[XXXIV] Viendo Hernán Ponce[23] que por allí no podía ganar nada,[24] y que la costa iba adelante, tornóse á juntarse con Espinosa, el cual, ó era ya ido para el Darién, ó alcanzándole lo dejó por mandado de Pedrarias en Panamá.

			Desde la punta de Santa María[25] hasta la punta de Burica se corren otras veinte leguas al Sudoeste; y está aquella punta de Burica en seis grados de esta parte de la equinoccial. Esta es muy buena comarca, fértil é abundante de los mantenimientos de los indios, de mucho maíz é yuca é de las frutas de la tierra, é de mucha montería de puercos é venados, é de muchas pesquerías de buenos pescados, é buenas aguas é muy hermosos é grandes mameyes, é muchas palas de los cocos grandes, y es una de las mayores provincias de aquella costa é de mejor gente. Entre estos dos puntas de Santa María é Burica están las islas que llaman de Benamatia.

			Desde la punta de Burica al cabo de Santa María[26] se hace un golfo ó ensenada de diez ó doce leguas, que llaman el Golfo de Osa,[27] y está el dicho cabo en seis grados y un tercio más al Occidente é desta parte de línea equinoccial. Corriendo desde dicho cabo de Santa María al Occidente otras veinte leguas, está cerca de la costa la isla del Caño, la cual está en algo más de seis grados y medio desta parte de la equinoccial (...).

			Desde la isla del Caño hay diez ó doce leguas hasta las islas[28] que están cerca de la punta de San Lázaro[29] la cual punta está en siete grados y medio desta parte de la equinoccial.

			Desde estas islas de San Lázaro fué el Licenciado[XXXV] con los navíos é gente que llevaba obra de otras quince o veinte leguas más al Occidente, é llamó aquello golfo de San Lúcar, é otros le dicen de San Lucas (...).[30]

			En este camino que en la mar del Sur hizo el Licenciado Espinosa, está é se descubrió aquel golfo que se llama de las Culebras, porque hay innumerables, que se andan sobreaguadas en la mar, de tres palmos é poco más luengas, todas negras en los lomos, y en lo de abajo de las barrigas todo amarillo, é de lo negro bajan unas puntas é de lo amarillo, suben otras que se abrazan unas con otras, como quien entretejiese los dedos de las manos unos con otros, así estos dos colores se juntan: las más gruesas dellas son más gordas quel dedo pulgar del pie ó como dedos de la mano juntos, é de allí más delgadas otras.[XXXVI]

			En este viaje fué por piloto mayor Johán de Castañeda, buena persona é diestro en las cosas de la mar; y esto es lo que navegaron estos cristianos en la mar del Sur hasta el año de mili é quinientos é diez y nueve años.[XXXVII]

			Entre los otros reyes y señores[31] de aquella tierra firme que Pedrarias y el Licenciado Espinosa con sus satélites infestaban y destruían y destruyeron, fué uno llamado Urraca,[XXXVIII] muy gran señor y esforzado, y debía señorear, ó á la provincia de Veragua, ó las sierras confines della y comarcanas (...). El Licenciado Espinosa, prosiguiendo sus obras de insigne tirano, salió de Panamá por la mar del Sur en dos navíos, con cierta gente y dos ó tres caballos para ir la costa abajo á sojuzgar la gente de las islas que llamaron de Cebaco, más de treinta grandes y chicas, setenta leguas de Panamá (...). Pasó adelante la costa abajo á una de las islas dichas, que llamaron de Santo Matías,[XXXIX] y de allí saltaron en su derecho en tierra, que es costa y tierra de Burica; por las nuevas que de las obras de los españoles habían, salieron gran número de indios á resistilles la venida, pero como vieron los caballos, estimando que los habían de tragar, comenzaron á huir. Van en el alcance los españoles, entran en su pueblo, prenden las mujeres y hijos y cuanto pudieron haber, sin los muertos y heridos, robando y quemando cuanto hallaron; el señor del pueblo, viendo llevar sus mujeres y hijos y de los suyos, acordó de venirse á a los españoles, teniendo la pérdida y absencia dellos, que lo de su libertad, por más grave: rogó al Licenciado con lágrimas que le diese sus mujeres y hijos: de compasión lo hizo así el Licenciado. Supo de él que cerca de allí estaba ó vivía otro señor y que debía tener oro (porque, como ha parecido, esto era lo primero que se preguntaba) (…).

			Después de haber destrozado aquellas provincias[32] y puestas en la servidumbre ordinaria del repartimiento y encomiendas que es el fin de los españoles propincuo para conseguir el último que es abundar en oro, pareció á Pedrarias que había mucha gente española en Panamá junta; por derramalla, envió á un Benito Hurtado, que mucho había servido, según los vocablos, en los insultos y tiranías pasadas y presentes, con cierto número dellos, á que pusiesen la misma servidumbre, por mal ó por bien, á las gentes que de los confines de Natá había, hasta la tierra que, por mandado de Espinosa, Hernán Ponce por la mar había descubierto; y mandóle Pedrarias que poblase un pueblo en la provincia de Chiriquí, donde llegado comenzó á enviar á llamar las gentes de la tierra: vinieron á su llamado los de Chiriquí, é después otra gente llamada Bareclas, y después los de la provincia llamada Burica, y los que vivían sobre el golfo que llamamos de Osa,[33] toda tierra muy poblada y que dura cerca de cien leguas. Todas aquellas gentes vinieron sin resistencia, por estar asombradas de las guerras y crueldades que habían oído haberse hecho á las provincias pasadas, y experimentado quizá cuando por aquellas tierras ó por sus vecinas había andado Espinosa (…).

			
				
					[16]	Navarrete, tomo III, p. 337.

				

				
					[17]	Relación de Pascual de Andagoya. Navarrete, Colección de Viajes, tomo III, p. 393.

				

				
					[18]	“La cabuya (Oviedo, lib. VIII, cap. IX, tomo I) es una manera de hierva que quiere parecer en las hojas á los cardos ó lirios, pero más anchas é más gruesas hojas: son muy verdes, e en esto imitan los lirios, y tienen algunas espinas é quieren parecer en ellas á los cardos. El henequén es otra hierva que también es así como cardo; mas las hojas son más angostas y más luengas que las de la cabuya mucho. De lo uno y de lo otro se hace hilado y cuerdas harto recias y de buen parecer, puesto que el henequén es mejor é más delgada hebra. Para labrarlo, toman los indios estas hojas é tiénenlas algunos días en los raudales de los ríos ó arroyos, cargadas de piedras, como ahogan en Castilla el lino; y después que han estado en el agua así algunos días sacan estas hojas é tiéndelas á enjugar é secar al sol. Después que están enjutadas, quiébranlas, é con un palo, á manera de espadar el cáñamo, hacen saltar las cortezas é aristas, é queda la hebra de dentro de luengo á luengo de la hoja; é á manera de ceno júntanlo é espádanlo más, é queda en rollos de ceno que parece lino muy blanco é muy lindo, de lo cual hacen cuerdas é sogas é cordones del gordor que quieren, así de la cabuya como del henequén: é aprovéchanse de ello en muchas cosas, en especial para hacer los picos ó cuerdas de sus hamacas ó camas en que durmen y encabuyarlas para que estén colgadas en el aire (...). Alguno de este henequén (y también la cabuya) es hilo blanco é muy gentil; é otro es algo rubio (...)”. La cabuya es la agave americana, y el henequén es la pita o bromelia pita.

				

				
					[19]	Antonio de Herrera (Historia de las Indias, déc. IV, lib. I, cap. XI) copia esta relación.

				

				
					[20]	Fray Bartolomé de las Casas, Historia de las Indias, lib, III, capítulo LXXIII.

				

				
					[21]	Hoy, Golfo Dulce.

				

				
					[22]	Chiuchires, escribe Herrera.

				

				
					[23]	“Y Bartolomé Hurtado” (Herrera).

				

				
					[24]	“Habiendo entrado en algunas islas por bien y en otras por mal”, añade Herrera.

				

				
					[25]	Oviedo, Historia General y Natural de Indias, Lib. XXIX, cap. XIII.

				

				
					[26]	Hoy, Mata Palo.

				

				
					[27]	Golfo Dulce.

				

				
					[28]	Ballena y Ballenato.

				

				
					[29]	Punta Mala.

				

				
					[30]	Para más detalles, véanse mis notas, Documentos para la Historia de Costa Rica, tomo I, p. 94.

				

				
					[31]	Las Casas, lib. III, cap. CLXII.

				

				
					[32]	Capítulo CLXIV.

				

				
					[33]	Golfo Dulce.
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			Expedición de Gil González de Ávila. Relación de Andrés de Cereceda

			Durante los años 1522 y 1523, Gil González de Ávila[XL] recorrió por tierra y por mar todo el territorio que es hoy de Costa Rica, por la parte del Pacífico.

			El piloto Andrés Niño celebró el 18 de junio de 1519[34] un contrato[XLI] con el Rey de España para descubrir el océano Pacífico,[XLII] en el cual se nombró por capitán de la armada a Gil González de Ávila. Salieron del puerto de San Lúcar en la mañana del 13 de setiembre del mismo año:[XLIII] tocaron en la isla Española (Haití); partieron de allí a principios de enero de 1520, llegaron a Acla (Darién) y atravesaron el istmo. Llegados al Pacífico, tuvieron que construir dos veces los buques, y por último salieron a su descubrimiento el 21 de enero de 1522,[XLIV] en cuatro navíos.

			Y si Vuestra Majestad[35] quisiera saber lo que en este medio tiempo me ha sucedido y lo más breve que he podido sacar de la relación general de todo el viaje, suplico á Vuestra Majestad mande leer lo que se sigue:[XLV]

			Después de hechos otros navíos en la isla de las Perlas, porque los cuatro primeros que se hicieron en la tierra firme, cuarenta leguas un río arriba, se perdieron, como á Vuestra Majestad, en la carta antes de ésta escribí, quedóme tan poca gente y tan flaca del trabajo de haberlos fecho, que no osaba partir con ella,[XLVI] y después de haber ido á Panamá, do estaba Pedrarias, é pedirle y requerirle de parte de Vuestra Majestad que dejase ir conmigo alguna gente de la que conmigo quisiese ir, como por los requerimientos que con ésta envío parecerá, y de nunca haber hallado en él la salida ni respuesta que para esto convenía, me volví á la dicha isla de las Perlas, que es en la mar, doce leguas frontero de Panamá, y de allí me partí á hacer el descubrimiento que Vuestra Majestad me mandó hacer por la mar del Sur, al Poniente, en veinte y uno de enero de (mil) quinientos é veinte é dos años; y ya que teníamos navegadas cien leguas por la costa al Poniente, avisáronme los marineros que toda la vasija del agua estaba perdida, que no sostenía ningún agua, y tal que no se podía remediar sin hacer otra, y según pareció fué la causa no ser los arcos de hierro, y también me avisaron que los navíos estaban muy tocados de broma, y por esto fué forzado sacar en tierra todas las cosas de los navíos y á ellos mismos para adoballos y hacer otra vasija de nuevo con arcos de hierro, que no fué poca osadía, según la parte do estaba, pues sacados los navíos y la fragua y herreros para hacer los arcos y los aserradores para la madera, despaché un bergantín á Panamá, do Pedrarias estaba, por pez para brear los navíos; pues como yo con la gente, aunque poca, no me pudiese sostener allí do los navíos estaban, por falta de mantenimientos y por no tomar á los marineros que habían de aguardar los navíos lo que había y á los oficiales que trabajaban en hacer la vasija, fué necesario meterme la tierra adentro con hasta cien hombres,[XLVII] aunque en ellos había harta hijada,[36] para sostenerme con ellos en tanto que la pez venía y se hacía la vasija, y caminando yo siempre por la tierra adentro al Poniente, metido algunas veces tan lejos de la costa, por hallar poblado donde me sostuviese, que muchas veces me hallé arrepentido: dejé mandado á Andrés Niño, que con los navíos quedaba, que, venida la pez y adobados y hecha la vasija para el agua, que se viniesen la costa abajo al Poniente, y me esperase en el mejor puerto que por la comarca hallase, porque así lo haría yo si llegase primero: y andando yo en este medio tiempo por la tierra adentro, sosteniéndome y tornando cristianos muchos caciques é indios, de causa de pasar los ríos y arroyos muchas veces á pie y sudando, sobrevínome una enfermedad de tollimiento en una pierna, que no podía dar un paso á pie ni dormir las noches ni los días de dolor, ni caminar, puesto que[37] me llevaban en una manta atada en un palo muchas veces indios é cristianos en los hombros, de la cual manera caminé hartas jornadas: pero por causa que caminar de esta manera me era el caminar muy dificultoso y por las muchas aguas que entonces había, que era invierno, hube de parar en casa de un cacique muy principal, aunque con harto cuidado de velarnos; el cual cacique tenía en su pueblo una isla que tenía diez leguas de largo y seis de ancho, la cual hacía dos brazos de un río, el más poderoso que yo haya visto en Castilla,[38] en el cual pueblo tomé la casa del cacique por posada, y era tan alta como una mediana torre hecha á manera de pabellón, armada sobre postes y cubierta con paja, y enmedio de ella hicieron, para do yo estuviese, una cámara, para guardarme de la humedad, sobre postes, tan alta como dos estados; y dende á quince días que llegué llovió tantos días, que crecieron los ríos tanto que hicieron toda la tierra una mar, y en la casa do yo estaba, que era lo más alto, llegó el agua á dar á los pechos á los hombres; y de ver esto la gente de mi compañía, uno á uno me pidieron licencia para se ir fuera del pueblo á valerse en los árboles al derredor, y quedé yo con la gente más de bien en esta gran casa esperando á lo que Dios quisiese hacer, creyendo que no bastaría el agua á derribarla; y estando ellos y yo á la media noche, con harta sospecha y temor de lo que acaeció, teníamos en lo alto de la casa por de dentro una imagen de Nuestra Señora é una lámpara de aceite que la alumbraba; y como la furia del agua creciese mientras más llovía, á la media noche quebraron todos los postes de la casa y cayó sobre nosotros y derribó la cámara donde yo estaba, y quedé yo con unas muletas que traía, de pies encima de la dicha cámara, el agua á los muslos, y llegaron las varas de la techumbre al suelo, y quedaron los compañeros el agua á los pechos, sin tener parte por do resollar; plugo á Dios, por quien Él es, que con cuanto golpe la casa hizo al caer, no se murió la lámpara que teníamos delante la imagen de Nuestra Señora; y fué la causa que, como la casa dio sobre el agua y vino poco á poco sin dar golpe en el suelo, no hizo fuerza para que la lámpara se muriese; y como quedamos con lumbre, púdose hallar manera con que saliésemos de allí, y fué que rompieron con una hacha la techumbre de la casa y por allí salieron los compañeros que conmigo se habían quedado, y á mí me sacaron en los hombros, que los otros todos el día de antes se habían ido con mi licencia á salvarse en los árboles y sus indios que traían de servicio; y de esta manera me llevaron, dando voces más para que los compañeros nos pudiesen oir y juntarnos con ellos: ya que nos juntamos, pusiéronme en una manta atada con dos cordeles á dos árboles, y allí estuve hasta la mañana, lloviendo lo posible, y allí estuvimos dos días hasta que el agua menguó y tornaron los ríos á sus madres; y porque si otra vez tornasen á crecer de la misma manera, hicimos hacer yo y todos en los árboles con varas á manera de sobrados y tejados en rama y hojas, de manera que teníamos fuego en ellos, á los cuales sobrados otras dos veces nos vinimos huyendo. Quedó toda la tierra tan enlamada y tan llena de árboles caídos y atravesados que los ríos trujeron, que á gran pena los compañeros podían andar sobrella: allí se nos perdieron muchas espadas y ballestas y vestidos y muchas rodelas, de cuya causa hice hacer muchas adargas de algodón bastado para los compañeros, en lugar de las rodelas perdidas y también para los cuatro de caballo que después de juntado con los navíos saqué en tierra: pues como asimismo el agua nos llevase los mantenimientos, fuénos forzado ir á buscar donde hubiese qué comer, y como nuestro fin fuese volver á la costa de la mar, que había diez leguas hasta ella, y por tierra no podíamos ir, fué forzado hacer balsas de maderos grandes; y atados unos sobre otros, puesto encima nuestro fardaje y los indios que nos servían, fuímonos en ellas el río abajo hasta llegar á la mar, que seríamos más de quinientas ánimas: y de ventura, como algunos compañeros llegaron de noche, metiéndolos la resaca muchas veces debajo del agua, y otro día desde la costa los víamos dos leguas la mar adentro que como la menguante de la mar los llevó, la creciente los tornaba hacia tierra. Con todo, yo mandé luego que en otras balsas pequeñas saltasen hombres sueltos nadadores, y fueron allá y los trujeron, á los cuales hallaron tales que ya se dejaban de ayudar;[39] plugo á Dios, por quien Él es, que no se perdió ninguno, y recogidos, caminé por la costa de la mar al Poniente, hasta que llegué á un golfo que se llama el golfo de San Vicente,[40] que es adonde hallé á Andrés Niño, que acababa de llegar con los navíos adobados y la vasija del agua hecha; y vistos, pensé embarcarme en ellos y hacer el descubrimiento con los marineros, porque no tenía piernas para andar por tierra á caballo ni á pie, y dejar á un teniente mío en tierra con los hombres que yo traía; y como la gente de mi compañía lo supo, comenzó á sentir soledad, pensando quedar sin mí, porque, en la verdad, ya habíamos comenzado á topar mayores caciques; y visto yo esto, y considerando que tenían razón, envié á mi teniente con Andrés Niño y á otros dos pilotos juramentados para que midiesen y contasen las leguas que se andaba en el dicho descubrimiento; y yo quedé con mis cien hombres y cuatro caballos, prosiguiendo mi descubrimiento por tierra y por la costa al Poniente, porque aquella era la verdad para que Vuestra Majestad fuese servido como lo fué, con pensamiento de pacificar los caciques que topase y hacerlos vasallos de Vuestra Majestad por toda manera de bien, y á los que no quisiesen hacérselo hacer por fuerza, como lo hice.

			Pues partidos los dos navíos á descubrir y dejados otros dos en este dicho golfo de San Vicente, para que á los descubridores de por mar y de por tierra nos esperasen allí con cuarenta mil castellanos[41] de oro que ya teníamos, yo me partí por tierra, haciendo muchos caciques amigos y vasallos de Vuestra Majestad, y tornándose todos cristianos muy de su voluntad; y llegué á un cacique que se llama Nicoya, el cual me dio de presente catorce mil castellanos de oro, y se tornaron cristianos seis mil y tantas personas con él y sus mujeres y principales: quedaron tan cristianos en diez días que estuve allí, que cuando me partí me dijo el cacique que, pues ya él no había de hablar con sus ídolos, que me los llevase, y dióme seis estatuas de oro de grandura de un palmo,[42] y me rogó que le dejase algún cristiano que le dijese las cosas de Dios, lo cual yo no osé hacer por no aventurarle y porque llevaba muy pocos.

			Como hube andado cincuenta leguas, tuve nueva de un gran cacique que se llama Nicaragua (…).

			Llegué al golfo de San Vicente, donde nos departimos yo y Andrés Niño, cuando fué á descubrir, y hallé que había ocho días que eran venidos, y que habían descubierto trescientas é cincuenta leguas del golfo de San Vicente al Poniente, y que por causas de la falta de los navíos y aun de agua, no pasaron adelante, como vi por los autos que cerca de esto se hicieron, que por ante escribano pasaron, los cuales con ésta envío; llegaron por la costa hasta ponerse en diez é siete grados é medio,[43] y puede Vuestra Majestad creer que Andrés Niño en esta jornada ha trabajado hasta agora muy bien y con mucha voluntad.

			(...) Llegado yo al golfo de San Vicente, hallé que el navío mayor de los cuatro que teníamos no se podía tener encima del agua, y en los otros y en canoas de indios me embarqué con toda la gente, aunque con harta aventura, y vine, mediante Dios, á Panamá, con harto riesgo por la falta de los navíos, adonde hice fundir el oro conforme á la instrucción que Vuestra Majestad me mandó dar.

			En todo cuanto me ha sucedido de cuidado sirviendo á Vuestra Majestad en esta jornada, no he recibido tanto trabajo como en pasar la gente que truje de Castilla por tierra firme á la mar del Sur, y sostenerlos conmigo casi dos años que aquí me detuve haciendo dos veces los navíos, y esos pocos de compañeros que me quedaron fué bien menester gastar con ellos de mi hacienda y joyas, y aun partir con ellos de la parte que Vuestra Majestad me mande que gane en esta armada, y á otros prestar de mis dineros, con los cuales hartos se me huyeron, sólo porque lo gastado por Vuestra Majestad en esta armada no se perdiese, y también por salir yo con lo comenzado.

			Vuelto á Panamá, dije á Pedrarias con el tesorero de Vuestra Majestad, Alonso de la Puente, lo que cerca de esto pasaba, y que si me quería dar el ayuda y socorro que en la tierra había, que con esa poca gente que yo traía volvería á castigar la traición que estos caciques me habían hecho y á hacerlos de paz; y respondióme que si lo quería ir á hacer como su teniente y en su nombre, que me lo daría: de lo cual yo no quedé poco corrido, porque me pareció a mí que siendo yo capitán de Vuestra Majestad, en cuyo nombre se lo pedía, que era conocida bajeza aceptarlo, sin la diferencia que de su linaje al mío hay; y sobre esto pasé con él otras cosas, que serían largas para escribir.

			El dicho Pedrarias, á la sazón que yo llegué á Panamá, me dijo que él estaba para enviar á descubrir por la otra costa de Panamá, al Levante, que de allá tenía él mayores nuevas que yo traía; y como fué avisado de los que conmigo vinieron y de mí de la riqueza de las tierras y pueblos que yo había hallado, dejó lo otro y ha enviado gente de la suya y la que yo truje á ellos; yo le requerí no la enviase sin consultar á Vuestra Majestad, porque de la manera que los pueblos quedaban, no convenía, y demás de todo porque eran cristianos, y le dije por el requerimiento muchas razones por do no había de enviar allá, á las cuales no tuvo respeto, puesto que, vistas y oídas, tocan bien al servicio de Dios y de Vuestra Majestad, como podía mandar ver por el mismo requerimiento que le hice, que con esta envío; y hago saber á Vuestra Majestad que una de las principales cosas que le hizo osar á Pedrarias enviar gentes á aquellas tierras que yo dejo descubiertas y de paz, fué que incitó á los oficiales de Vuestra Majestad que se juntasen con él á ser armadores; y ellos, de ver el gran interés lo aceptaron, usando conmigo el dicho Pedrarias de muchas malas crianzas.

			Y porque el tesorero de Vuestra Majestad, Andrés de Cereceda, llevador de ésta, se ha hallado presente conmigo en todos los principales trabajos y hambres y peligros que en esta jornada se han ofrecido desde el principio hasta agora, y con el oro lleva á Vuestra Majestad la figura de lo descubierto por mar y por tierra, pues es oficial de Vuestra Majestad, á él me remito.

			Esta será para que Vuestra Majestad sepa como, loores á Nuestro Señor y su gloriosa Madre, yo llegué á Panamá, que es á la mar del Sur de tierra firme, de vuelta del descubrimiento que Vuestra Majestad me mandó hacer, á cinco días de junio del año pasado de quinientos é veinte é tres años, con ciento y doce mil pesos de oro, la mitad de ello muy bajo de ley, que los caciques de la costa al Poniente dieron de servicio para Vuestra Majestad y dejo tornados cristianos treinta y dos mil y tantas ánimas asimismo de su voluntad[XLVIII] y pidiéndolo ellos, y quedan andadas por mar desde la dicha Panamá, de do partimos, quinientas cuarenta leguas al Poniente, y en este comedio quedan descubiertas por tierra, que yo anduve á pie, ciento veinte y cuatro leguas, en las cuales descubrí grandes pueblos y cosas hasta que topé con la lengua de Yucatán; y soy venido á la isla Española, donde, con Andrés de Cereceda, tesorero de esta dicha armada, envío á Vuestra Majestad diez y siete mil pesos de oro de ley que le cupieron, desde diez é ocho quilates hasta doce, y de otro oro de hachas, más bajo, quince mil é trescientos é sesenta é tres pesos que dice el fundidor de Tierra Firme que halló que tenía doscientos maravedís de oro cada peso, como parece por la fe del mismo fundidor, que con ésta envío, de más de otros seis mil é ciento é ochenta é dos pesos de cascabeles, que dicen que no tienen ley ninguna, lo cual todo va repartido en las cinco naos que agora van, como Vuestra Majestad lo tiene mandado en estas partes.

			La relación de Andrés de Cereceda, tesorero y compañero de Gil González de Ávila, dice en lo conducente:

			El cacique Copesiri[44] está seis leguas adelante (de Cheriquí): bautizáronse 44 ánimas, dio 55 pesos de oro; y los caciques de Barecla, que vinieron allí, 174 pesos; y los caciques de Calaocasala 84 pesos; y el de Cheriqy 26 pesos: que son todos 339 pesos de oro.[45]

			El cacique Charirabra está tres leguas adelante: bautizáronse 64 ánimas: dio 55 pesos; y unos principales de otros caciques 35 pesos: que son todos 90 pesos.

			El cacique Burica está 10 leguas adelante: bautizáronse 48 ánimas: dio 249 pesos, 6 tomines de oro; y Andrés Niño trajo aquí, que le dio el cacique de la isla de Quicia, 120 pesos; y 64 pesos que le dio un cacique en la isla de la Madera: que son todos 433 pesos, 6 tomines de oro. A esta provincia de Burica llegó el Alcalde mayor[46] por el Gobernador Pedrarias, por tierra, y no más adelante.

			El cacique Osa está 8 leguas adelante: bautizáronse 13 ánimas: dio 465 pesos de oro.[47]

			El cacique Boto está 9 leguas adelante: bautizáronse 6 ánimas: dio y hubiéronse 418 pesos, 4 tomines de oro.[48]

			El cacique Coto está 12 leguas adelante, la tierra adentro: bautizáronse 3 ánimas; aquí se hubieron de esta provincia, con lo que dieron los caciques Dujura y Dabova, 541 pesos de oro.[49]

			El cacique Guaycara está 13 leguas adelante, hacia la costa de la mar: dio 112 pesos de oro.[50]

			La provincia Durucaca está 3 y media leguas de Guaycara: dieron los caciques de ella 2.184 pesos, 2 tomines de oro, con lo que se tomó á uno de ellos que anduvo huyendo, que no quería venir á ser vasallo de Su Alteza: tornáronse cristianos 6 personas.[51] Aquí á esta provincia de Durucaca trajo Andrés Niño 59 pesos de oro que le dio el cacique Boto, y el capitán Ruy Diez 106 pesos que le dio el cacique Alorique: que son todos 165 pesos de oro.

			El cacique Carobareque está 10 leguas adelante en la costa de la mar: bautizáronse 6 ánimas: dio 25 pesos, 4 tomines de oro.[52]

			El cacique Arrocora está 5 leguas adelante: tornáronse cristianos 29 personas: dio 313 pesos, 4 tomines.[53] Aquí trajo el tesorero 5 pesos, 6 tomines de oro del cacique Zaque.

			El cacique Cochira está 8 leguas adelante: bautizáronse 57 ánimas: dio 1.205 pesos de oro.[54]

			El cacique Cob está 6 leguas adelante: bautizáronse 57 ánimas: dio 1.008 pesos, 2 tomines de oro.[55]

			El cacique Huetare está 20 leguas adelante, las 12 por costa y las ocho la tierra dentro: bautizáronse 28 ánimas: dio 433 pesos, 4 tomines.[56]

			El cacique Chorotega está 7 leguas adelante, cerca de la costa de la mar, en el golfo de San Vicente, que es lo postrero do llegaron los navíos del Alcalde mayor por la mar: es caribe, y de aquí adelante lo son: bautizáronse 487 ánimas: dio 4.708 pesos, 4 tomines de oro. Aquí trajo Andrés Niño, de la isla de Chira, 468 pesos, 2 tomines de oro.[57]

			El cacique Gurutina está 5 leguas adelante: bautizáronse 713 ánimas: dio 6.053 pesos, 6 tomines de oro.[58]

			El cacique Chomi, que está 6 leguas la tierra dentro, ausentóse el cacique y huyeron de sus buhíos: trajeron de allá 683 pesos, 2 tomines de oro.[59]

			El cacique Pocosi está de Gurutina 4 leguas, que atraviesa el golfo de San Lúcar por mar: dio 133 pesos de oro.[60]

			El cacique Paro está 2 leguas adelante: bautizáronse 1.016 ánimas: dio 657 pesos, 4 tomines de oro.[61]

			El cacique Canjén está 3 leguas adelante: bautizáronse 1.118 ánimas: dio 3.257 pesos.[62]

			El cacique Nicoya está 5 leguas adelante, la tierra adentro: bautizáronse 6.063 ánimas: dio 13.442 pesos de oro, con un poco que le dio el cacique Mateo.[63]

			El cacique Sabandi está 5 leguas adelante.[64]

			El cacique Corevisi está 4 leguas de Sabandi: bautizáronse 210 ánimas: dio este cacique y los principales de Sabandi é Maragua y los caciques de Chira 840 pesos, 4 tomines de oro.[65]

			De este cacique á las minas de Chira hay 6 leguas; el capitán fué á verlas; sacáronse con una batea, en obra de tres horas, 10 pesos, 4 tomines de oro bajo; y de vueltas otras 6 leguas.

			El cacique Diriá está de Corevisi 8 leguas: dieron los caciques 133 pesos, 6 tomines de oro: tornáronse cristianas 150 personas.[66]

			El cacique Namiapí está 5 leguas adelante, en la costa de la mar: bautizáronse 6 ánimas: dio 172 pesos de oro y 22 pesos de perlas.[67]

			El cacique Orosi está 5 leguas la tierra adentro: tornáronse cristianas 134 ánimas: dio 198 pesos, 4 tomines de oro.[68]

			El cacique Papagayo está 10 leguas adelante: bautizáronse 137 ánimas: dio 259 pesos, lo más de ello oro bajo.[69]

			El cacique Niqueragua está 6 leguas adelante, las 3 de ellas la tierra adentro, junto con la mar dulce: bautizáronse 917 ánimas: dio 18.506 pesos de oro, lo más de ello muy bajo.

			* * *

			Al derredor del golfo de San Lúcar se anduvieron 12 leguas por el asiento de los caciques Avancari y Cotori,[70] hasta volver á la provincia de Gurutina.[71]

			
				
					[34]	La capitulación se firmó en Zaragoza el 19 de octubre de 1518 (C.M.).

				

				
					[35]	El capitán Gil González Dávila a S.M. el Emperador Carlos V., Rey de España, sobre su expedición á Nicaragua. Santo Domingo, 6 de marzo de 1524 (Costa Rica, Nicaragua y Panamá, pp. 3-23).

				

				
					[36]	Hijada, cansancio (M. M. Peralta).

				

				
					[37]	Puesto que, aunque.

				

				
					[38]	Probablemente el Río Grande de Térraba.

				

				
					[39]	“Rendidos á la muerte é desanimados del cansancio é fatiga”, dice la relación de Oviedo.

				

				
					[40]	Puerto de la Caldera. Véase mi nota 5, Documentos, tomo I, p. 95.

				

				
					[41]	“Pesos”, dice la relación de Oviedo.

				

				
					[42]	“E no le diera él tantos, cuantos el capitán tomara de buena voluntad”, dice Oviedo.

				

				
					[43]	Según la información que he publicado (Documentos, tomo I, p. 86), los navíos que conducía el piloto Andrés Niño llegaron hasta el golfo de Tehuantepec.

				

				
					[44]	Documentos Inéditos del Archivo de Indias, tomo XIV, p. 20.

				

				
					[45]	“La provincia (Oviedo, lib. XLII, cap. XII) que los españoles llaman Judea, llaman los indios Barecla, la cual confina con Cheriquí y está en la misma costa del Sur, seis leguas más al Poniente de la dicha Cheriquí: llamáronla Judea porque es la gente de allí muy vil é sucia é para poco”.

				

				
					[46]	El Licenciado Gaspar de Espinosa.

				

				
					[47]	Este cacique vivía en el golfo de Osa (Golfo Dulce), y dio su nombre a aquel golfo.

				

				
					[48]	Es muy probable que este cacique se hallara en la parte oriental del Golfo Dulce.

				

				
					[49]	Hacia la sierra, al norte de Punta Burica.

				

				
					[50]	Probablemente en la península occidental del Golfo Dulce.

				

				
					[51]	Durucaca, que también escriben Turucaca, son los llanos de Térraba y Boruca. “La provincia (Oviedo, lib. XLII, cap. XII) de los Cabiores está á 20 ó 25 leguas de Cheriquí, al Poniente, en la costa del Sur; é la provincia de Durucaca es junto á la de los Cabiores. En estas dos provincias hilan los hombres como mujeres, é lo tienen por cosa é oficio ordinario para ellos”.

				

				
					[52]	Cerca del río Barú, probablemente.

				

				
					[53]	Hacia el río Naranjo, donde estuvo el pueblo llamado Quepo.

				

				
					[54]	Cerca del río Grande de Pirrís.

				

				
					[55]	Hacia el río Tusubres.

				

				
					[56]	Los indios Güetares ocupaban las sierras de Turrubales, Oviedo, (lib. XXIX, cap. XXI) dice: “Los Güetares son mucha gente, é viven encima de las sierras del puerto de La Herradura, ó se extienden por la costa de este golfo (Nicoya), al Poniente de la banda del Norte, hasta el confín de los Chorotegas”.

				

				
					[57]	Los Choroteganos ocupaban el valle de Coyoche, llamado Landecho por los españoles, que se extiende entre los ríos Grande y Barrama. Cereceda los llama caribes para indicar que comían carne humana, como era costumbre entre todos los choroteganos.

				

				
					[58]	Orotina ocupaba la costa entre los ríos Aranjuez y Chomes (Guasimal).

				

				
					[59]	Los indios Chomes ocupaban los orígenes del río Chomes (Guasimal).

				

				
					[60]	Oviedo (lib. XXIX, cap. XXI) cita la isla Pocosi “cerca de tierra, á la parte austral del golfo”. Probablemente es Pan de Azúcar. Si esta isla corresponde al Pocosi de Gil González, debió este atravesar por agua el golfo desde Orotina a la península de Nicoya.

				

				
					[61]	Probablemente al Norte de Pan de Azúcar, en la península. Oviedo (loc. cit.) coloca a Paro al Norte de Cangén.

				

				
					[62]	Cerca de Lepanto.

				

				
					[63]	Donde está hoy la villa de Nicoya.

				

				
					[64]	Sabandi, Sapanci, Cipanci, es el nombre indígena del río Tempisque. Oviedo, que visitó personalmente el golfo de Nicoya hacia el año 1529 (lib. XXIX, cap. XXI), dice: “De este golfo (Nicoya) sube tres leguas la marea por el río llamado Zapandi, que está en la culata á fin de este golfo; é allí hay un cacique que tiene el nombre del río é se llama asimismo Zapandi”.

				

				
					[65]	Oviedo (loc. cit.) dice: “É á par de él (del cacique Zapandi) al Noroeste está otro cacique que se llama Corobici”. De modo que este cacique debía tener su pueblo á orillas también del río Tempisque y hacia el curso superior. Pero si en vez de noroeste se lee Nordeste, entonces Corobici correspondería a los afluentes del río Las Piedras, entre los cuales hay uno que conserva este nombre.

				

				
					[66]	El cacique Diriá ocupaba probablemente el terreno entre Belén y Bolsón, siendo de notar que el afluente del Tempisque, que pasa por allí, conserva aún el nombre de Diriá.

				

				
					[67]	Namiapí estaba probablemente en la costa de la bahía de Culebra.

				

				
					[68]	Orosi al norte de la bahía de Culebra. Conserva el nombre un volcán.

				

				
					[69]	La costa entre la bahía de Salinas y San Juan del Sur.

				

				
					[70]	Avancari es el Abangares de hoy. Cotori es algún lugar entre los ríos Abangares y Chomes (Guasimal).

				

				
					[71]	Publicado completo en Costa Rica, Nicaragua y Panamá, pp. 27-32 (C.M.).
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			FUNDACIÓN DE LA VILLA DE BRUSELAS POR FRANCISCO FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA. PEDRARIAS, GOBERNADOR DE NICARAGUA. DESCRIPCIÓN QUE HACE GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO DEL GOLFO DE NICOYA, DE SUS ISLAS Y DE SUS RIBEREÑOS

			Pedrarias Dávila,[72] aprovechándose del descubrimiento hecho por Gil González de Ávila,[XLIX] envió a su capitán Francisco Fernández de Córdoba a que poblara aquellos lugares. Este llegó al golfo de Nicoya y fundó la villa de Bruselas[L] en 1524.[73] Como era costumbre en las fundaciones de aquel tiempo, Fernández de Córdoba repartió en los vecinos de Bruselas los indios de Nicoya, Chira y Güetares.[74] En 1528, Fernández de Córdoba, por medio del capitán Garabito, hizo despoblar a Bruselas.[LI] Habiendo llegado Pedrarias a Nicaragua, en 1526, hizo repoblar la villa de Bruselas. Pedrarias regresó a Panamá en 1527 y, durante su ausencia, Diego López de Salcedo, Gobernador de Honduras, y Pedro de los Ríos, Gobernador de Castilla del Oro y sucesor de Pedrarias, llegaron a Nicaragua, cada uno pretendiendo que Nicaragua pertenecía a su gobernación. Los vecinos de León reconocieron a Salcedo como su Gobernador y este ordenó a Ríos, que, so pena de diez mil pesos, saliese de la provincia. “Ríos aportó,[75] á la villa de Bruselas en el golfo de San Lúcar, que era de la Gobernación de Nicaragua; y porque le recogieron, envió Diego López al capitán Garabito con sesenta caballos y algunos peones para que le despoblase: ¡tan celosos eran estos gobernadores unos de otros por mandar!”.

			Pedrarias Dávila fue nombrado Gobernador de la provincia de Nicaragua en 1527, sin señalamiento de límites; pero consta que se servía de los indios de Nicoya, Chira y demás que se hallaban alrededor del golfo: de modo que, de hecho, los límites de Nicaragua se extendían hasta la parte de La Herradura.

			En 1529, cuando ya no existía Bruselas, declaró el Rey que pertenecía a la Gobernación de Nicaragua.[76] Este mismo año, el historiador Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés visitó el pueblo y golfo de Nicoya:

			Pero quiero yo agora[77] decir la forma de la costa (…) é también diré aquella ensenada del golfo de San Lúcar, que otros llaman golfo de Nicaragua (é otros le dicen golfo de Orotina, é otros golfo de Güetares), é cualquiera de estos dos nombres postreros es su nombre propio. E pintarle he como yo le vi, é no como le hallo en las cartas de nuestros cosmógrafos puesto, hasta el año de mil é quinientos é cuarenta é ocho (…) E sábese de presente que se pobló después de cristianos alguna parte de aquella gobernación por el capitán Francisco Hernández, teniente de Pedrarias[78] (...) Y porque dije que desde las islas de San Lázaro[79] navegó otras veinte leguas al Poniente (...) dijo que desde aquellas islas de San Lázaro hasta el puerto de La Herradura, la costa abajo al Occidente, al Oeste quarta del Noroeste, se ponen veinte leguas, é allí comienza la bora de este golfo de Güetares (...) é se hace una ensenada de diez y ocho ó veinte leguas de longitud, que tiene en partes nueve de latitud, é más, é menos; dentro del cual hay gentiles islas é muy fértiles é pobladas. E de la otra parte de este golfo, frontero del puerto de La Herradura, está la punta del Cabo Blanco (é llámase así porque es terreno blanco, é sin eso tiene un farallón cerca de la punta muy blanco), entre el cual é la tierra firme ó punta puede entrar sin peligro una carabela de ochenta á cien toneladas. Está el puerto de La Herradura en ocho grados de esta parte de la línea equinoccial, y el dicho Cabo Blanco está en siete grados y medio, según el cosmógrafo Alonso de Chaves ó los que le informaron.

			La isla de Chira puede bojar siete ó ocho leguas, y es hoy poblada é fértil: en la cual había, cuando Gil González por ella anduvo, más de quinientos hombres de guerra, sin viejos ni mujeres ni niños é de otras edades. E la isla que nuestros españoles llaman isla de Ciervos, es la que los indios llaman Cachoa;[80] pero en esa y en las otras hay innumerables ciervos é puercos, y es menor, y está entre la de Chira y la de Chara, en la banda del Norte, en la tierra firme. E frente de la isla Cachoa está la gente é provincia de Orotina, é más al Este está la gente é provincia de Chorotega, é á las espaldas, más al Norte é al Nordeste, están las sierras é gentes llamados Güetares. Entre la isla de Cachoa é la costa, hacia el Sur, está otra isleta que se dice Irra,[81] é más al Este está otra pequeña que se dice Urco;[82] é más al Oriente, adelante otra isleta que se dice Pocosi, cerca de tierra, á la parte austral del golfo.[83] Estas tres pequeñas islas están entre la tierra firme é la isla de Ciervos, dicha Cachoa. De este golfo sube tres leguas la marea por el río llamado Capandi,[84] que está en la culata á fin de este golfo: é allí hay un cacique que tiene el nombre del río, é se llama asimismo Capandi: é á par de él, al Noroeste, está otro cacique que se llama Corobici. Los Güetares son mucha gente é viven encima de las sierras de La Herradura, é se extienden por la costa de este golfo al Poniente de la banda del Norte hasta el confín de los Chorotegas. Al opósito, en la otra costa del mismo golfo, de la banda del Sur, el más cercano al río de Capandi es Cange, y más al Este está otro que se dice Paro.

			En la tierra de este cacique de Cange, y en la del cacique Niquir[85] y el de Nicoya (que todos son vecinos de este golfo) hay mucho brasil, de lo cual hallé yo algunos leños en la isla de Chara, con que los indios tiñen é dan color al algodón é á lo que quieren teñir. Y los españoles que aquí se hallaron conmigo, por brasil lo juzgamos; pero el cacique, señor de la isla, llamado Nari, me dijo que eran árboles de una braza ó poco más de alto é llamábanlo nanci; de los cuales árboles hay muchos en tierra de Nicoya (…).[LII]

			Hay en la isla de Chira muy buena loza ó vidriado de cántaros é jarros é todo lo que se suele hacer de barro: la cual parece propio azabache en la tez é color negro; y es muy hermosa cosa de ver las vasijas de ello, é yo he traído desde allí algunas piezas gentiles de esta loza hasta esta ciudad de Santo Domingo.[86]

			La isla de Chara es la que los españoles llaman San Lúcar, é allí y en la de Chira y esas otras de este golfo traen las indias unas bragas pintadas, que son un pedazo de tela de algodón de muchas labores é colores, cogido en un hilo que se ciñen: é esta tela es tan ancha como dos palmos, é por detrás baja desde la cinta é métenla entre ambas piernas é pasa delante, é alcanza á cubrir el ombligo é ponerse debajo del mismo hilo ó cinta, é así cubren todas sus partes vergonzosas: todo lo demás de las personas traen descubierto é desnudo. Los cabellos pártenlos las mujeres por mitad de la cabeza derechamente por la crencha, desde media frente al colodrillo, é de la una mitad hacen un trenzado que viene á quedar encima sobre la una oreja al un lado, é de los otros medios cabellos hacen otro trenzado al otro lado, é muy tiestos, é tan luengos como son los cabellos. Y es gente muy bien dispuesta, así los hombres como las mujeres. Algunas veces acaece que por algún inconveniente ó necesidad guardar aquel voto de Semíramis, que no se quiso acabar de coger los cabellos, cuando se le rebeló Babilonia (…): é así estas indias, cuando alguna necesidad ó servicio de su señor ó marido les ocurre, primero proveen á aquello que á a la gala de sus trenzas. E así vía yo algunas de ellas con un trenzado hecho é otro suelto (...).

			Estas mujeres que he dicho de este golfo de Nicoya é sus comarcas, é los hombres, son gente bien dispuesta. Ellos traen cogidos los cabellos con una cinta de algodón, hechos todos los cabellos un trenzado detrás, y es tan luengo como un palmo ó menos al colodrillo: otros los cogen para arriba, y el trenzado sube derecho sobre la coronilla de la cabeza. El miembro generativo traen atado por el capullo, haciéndole entrar tanto adentro, que á algunos no se les parece de tal arma sino la atadura, que es unos hilos de algodón allí revueltos. Preguntáldoles yo la causa por que andaban así, decían que porque aquello era de usanza, y era mejor traerlo así que no suelto, como los indios de la isla de Chira ó como nuestros caballos.

			En la isla de Chira vi una niña de hasta dos años que mamaba, é llorando por su madre que andaba entendiendo en su casa, decía mama muchas veces; é preguntando yo al cacique que qué decía, me dijo que llamaba á su madre.

			Estos indios de Chara son de otra lengua diversa, y entiéndense algo con la de Cueva,[87] porque con la plática que tienen con los cristianos, la han aprendido. Bojará la isla de Chara en su circunferencia cuatro leguas.

			En estas islas hay perlas, é yo las vi en las islas de Chara é Chira é Pocosi, é las saqué de algunas hostias que los indios nos traían para comer.[88]

			La isla de Pocosi es pequeña, é puede bojar hasta una legua, é yo la he andado por su costa á la redonda. Es alta é muy singular puerto, y está á un tiro de escopeta de la tierra firme, ó poco más, é tiene un pueblo pequeño de indios, y es abundantísima de pesquerías. Hay en estas islas un pescado que llaman pie de burro, que son como unos hostiones muy grandes é muy gruesos, é también se hallan perlas en algunos de ellos. Afirman los hombres de la mar que es el más excelente pescado de todos: de las conchas de ellos hacen los indios cuentas para sus sartales é pañetes, que ellos llaman chaquira, muy gentil é colorado, que parecen corales, é también morado é blanco: é cada color es perfecto en las cuentas que hacen de estas conchas del pie de burro, é asaz duras; é son tan grandes estos pies de burro como la cabeza de un hombre, é de allí para abajo algo menores.

			Hay asimismo de aquellos nacarones[LIII] (...) en los cuales también se hallan perlas; é de las conchas de éstos hacen palas para sus labores, é también hacen de ellos nabes ó remos para sus canoas ó balsas; pero en estas islas de Chara é Pocosi no tienen canoas sino balsas de cuatro ó cinco ó seis maderos atados á los cabos y enmedio á otros palos más delgados atravesados: é la ligadura es de tomizas de esparto de aquella tierra, que es como lo de Castilla é más luengo, pero no tan recio; mas basta para esto é para atar é liar la paja en la cobertura de las casas ó buhíos. Hay junto con estas grandes pesquerías é perlas de estas islas (en especial en la de Pocosi, en que yo me detuve algunos días á causa de reparar allí una carabela que se nos iba á fondo), otra manera de trabajo que para mí fué cosa nueva é muy enojosa, de muchas chinches en los buhíos, con alas: é no parecen de día, ni había pocas de noche, é son más diligentes é prestas y enojosas que las de España, é pican más é son mayores que aludas grandes; é si ensucian, lo cual hacen muy á menudo, ó las matáis, rodeándoos en la cama, se despachurran sobre la hamaca ó sábana, é deja una mancha tan grande como la uña de un dedo, é tan negra como tinta de escribir é muy peor porque nunca sale de la ropa con jabón ni lejía hasta que sale todo el pedazo de la tela, tan grande como fué la mancha que hizo; pero no hieden. Y estas chinches en toda la provincia é islas de Nicaragua las hay.[89] Comen los indios en estas islas muchos venados[LIV] é puercos,[LV] que los hay en grandísima cantidad, é maíz[90] é fesoles[LVI] muchos é de diversas maneras, é muchos é buenos pescados, é también sapos: é yo les he hallado á todos en las casas de los indios é se los he visto comer asados; é ninguna cosa viva dejan de comer, por sucia que sea. Tienen muchas frutas, en las cuales no me quiero aquí detener, porque cuando se dé noticia de las otras cosas de Nicaragua se dirá de ellas, en especial de aquella que llaman paco,[LVII] que es cosa mucha de notar.

			Los indios de Nicoya y de Orocí son de la lengua de los Chorotegas,[LVIII] é traen horadados los bezos bajos, é puestos sendos huesos blancos redondos del tamaño de medio real ó más, como lo hacen los indios en la Nueva España. Son flecheros é valientes hombres, é llámanse cristianos desde que Gil González anduvo por allí; pero yo creo que hay pocos de ellos que lo sean. Son idólatras é tienen muchos ídolos de barro é de palo en unas casillas pequeñas é bajas que les hacen dentro del pueblo, allende de sus casas principales de oración, que llaman teyopa en lengua de Chorotegas y en la de Nicaragua archilobo. Es tierra Nicoya de mucha miel é cera, é las abejas no pican é son desarmadas é tan pequeñas como moscas de España é negras. Hay avispas muy malas, pequeñas é que pican é dan muy gran dolor. Todos los indios de Nicoya, en especial los principales é sus mujeres, traen pintados los brazos de aquella pintura negra que se hace con la sangre propia é carbón,[LIX] cortando é dibujando primero con navajas de pedernal; é la divisa son tigres, que estos Chorotegas llaman nambue, y en lengua de Nicaragua se dice teguam, y en lengua de Cueva ochi.

			Desde el Cabo Blanco, bajando la costa al Poniente, cerca de tierra, está una isla que se llama Moya,[91] y está más al Occidente de Cabo Blanco 20 leguas; pero antes está el puerto que llaman de Las Velas.[92] E desde el dicho Cabo Blanco adelante está el puerto de La Posesión[93] hay 100 leguas, poco más ó menos, yendo en alta mar al Poniente: é todo aquello se llama golfo del Papagayo, é no es impropio nombre, porque acaece que hablan allí los hombres llorando ú orando, porque es mal paso de navegar. Está la isla de Moya en siete grados é medio de esta parte de la línea equinoccial; y está junto á la punta de Catalina[94] otra isleta, y esta punta está en ocho grados é un tercio, 18 ó 20 leguas de la isla de Moya (...).

			Y por tanto (…) diré lo que hallo en mis memoriales que escribí, tomando por mi persona con el astrolabio las alturas en las partes que agora diré, en tierra é sosegadamente, é muchas veces. Está Panamá en ocho grados é medio: la isla de Chira, dentro del golfo de Orotina ó de Nicaragua, está en diez grados: está la isla de Chara, que otros llaman de San Lúcar, en nueve grados é treinta é ocho minutos, que son dos tercios de grado menos dos minutos: está la isla de Pocosi más al Leste dos leguas é más metida al Sur, en nueve grados é algo más de medio grado: está la punta de Cabo Blanco, que es la boca del dicho golfo, á la parte austral, más al Poniente, en siete grados é medio (...).

			En cuanto a las costumbres de los choroteganos de Nicoya, oigamos a Oviedo:[95]

			Otros areitos (bailes) hay que son más comunes para hacer sus beoderas, en los cuales anda tan espeso el vino como el cantar, hasta que caen hechos cueros, borrachos é tendidos por el suelo. E muchos de los que así se embriagan se quedan allí donde caen, hasta que el vino se les pasa é viene el día siguiente, porque el que le ve caer de su compañía, más le ha envidia que no mancilla, é aun porque no entró á bailar sino para quedar de aquella manera. Pero diré aquí de otro que á la verdad yo é un clérigo é otros tres ó cuatro españoles que allí nos hallamos quisiéramos estar lejos de ellos, porque ver setenta ú ochenta indios con su cacique borrachos, é gente tan bestial é idólatra é tan llena de vicios (é que de los cristianos yo creo que ningún contentamiento tienen en la verdad, porque de ser señores los han hecho siervos, y en sus ritos é ceremonias é vicios les han ido á la mano) ¿qué se puede esperar de su amistad? E demás de esto estábamos lejos del socorro é ayuda de los cristianos, y en casa de uno de los mayores señores de aquella gobernación, y en tierra que así por mar como por la tierra tenían aparejo para se salir con lo que quisiesen: todas estas conjeturas eran aparejo para temer lo que allí vimos. Verdad es que uno de los caciques que más se han preciado de la amistad de los españoles, es aqueste llamado Nicoya, y era bautizado, é se llamaba D. Alonso, é como indio se dice Nambi; é si le pedían algunos indios para alguna cosa que hubiésemos menester, decía él: “Yo no tengo indios sino cristianos, é si cristianos queréis, yo os los daré.” —“Pues dadnos cristianos que hagan aquesto de que tenemos necesidad.”— Y luego nos daba tantos indios como se le pedían, é hacían lo que se les mandaba. Pero oid agora lo que debajo de su bautismo este cacique é su gente hicieron, é fué aquesto.

			Un sábado diez é nueve de agosto de mil é quinientos é veinte é nueve años, en la plaza de Nicoya, D. Alonso, cacique de aquella provincia,[LX] por otro nombre llamado Nambi, que en aquella su lengua Chorotega quiere decir perro, dos horas antes que fuese de noche, á una parte de la plaza, comenzaron á cantar é andar en corro en un arcito hasta ochenta ó cien indios, que debían ser de la gente común é plebeya, porque á otra parte de la plaza misma se sentó el cacique con mucho placer é fiesta en un duho ó banquillo pequeño, é sus principales é hasta otros setenta ú ochenta indios en sendos duhos. E comenzó una moza á les traer de beber en unas higueras[96] pequeñas, como escudillas ó tazas, de una chicha ó vino que ellos hacen de maíz muy fuerte é algo aceda, que en la color parece caldo de gallina cuando en él deshacen una ó dos yemas de huevo. E así como comenzaron á beber, trujo el mismo cacique un manojo de tabacos, que son del tamaño de un jeme é delgados como un dedo, é son de una cierta hoja arrollada é atada con dos ó tres hilos de cabuya delgados: la cual hoja é planta de ella ellos crían con mucha diligencia para el efecto de estos tabacos, y encendíanlas por el un cabo poca cosa, y entre sí se va quemando (como un pibete) hasta que se acaba de quemar, en lo cual dura un día: é de cuando en cuando metíanla en la boca por la parte contraria de donde arde, é chupan para dentro un poco espacio aquel humo por la boca é las narices. E cada uno de los indios que he dicho tenía una de estas hojas reholladas, á la cual ellos llaman yapoquete, y en lengua de esta isla de Haití ó Española se dice tabaco.[LXI] E continuando el beber yendo é viniendo indios é indias con aquel brebaje, á vueltas del cual les traían otras higueras ó tazas grandes de cacao[LXII] cocido como ellos lo acostumbran beber (pero de esto no toman sino tres ó cuatro tragos, é de mano en mano, ora de lo uno, cuándo de lo otro, entremedias tomando aquellas ahumadas, é tañendo entre ellos con las palmas de un atabal é cantando otros), estuvieron así hasta más de media noche, que los más de ellos cayeron en tierra sin sentido, embriagados, hechos cueros. E como la embriaguez diferenciadamente obra en los hombres, unos parecía que dormían sin se mover, otros andaban llorando, é otros gritando, é otro dando traspiés desatinados. Y estando ya en este estado, vinieron sus mujeres é amigos ó hijos, é los tomaron é llevaron á dormir á sus casas, donde se durmieron hasta otro día á medio día. ó hasta la noche siguiente algunos, é más é menos, según que habían cargado é participado de la beodera. Y el que aquesto de esta gente no hace, es tenido entre ellos por hombre de poco é no suficiente para la guerra.

			En aquel tiempo que lloraban é gritaban, era cosa temerosa ver sus desatinos: y en aquel tiempo que ellos se estaban emborrachando mucho más, porque cuanto más nos era encubierto el dudoso fin de la fiesta, tanto más era de temer el peligro en que nos parecía que estábamos. De esta misma manera, aparte, lo hacen las mujeres de la manera que está dicho; pero las principales.

			Bien pensamos una vez que el areitos y embriaguez había de ser en daño de los seis ó siete españoles que allí nos hallamos, é por eso estuvimos en vela é con las armas en la mano, porque aunque no bastásemos á defendernos de tantos contrarios, á lo menos pensábamos venderles bien caras nuestras vidas, é procurar todos de matar al cacique é los más que pudiésemos de los principales, sin los cuales la otra gente inferior son para poco, é muy desacaudillados é cobardes sin sus capitanes. Pasada la borrachera, yo le dije al cacique que pues era cristiano é decía que así lo eran sus principales é mucha parte de su gente, que para qué hacían aquella borrachera, porque un beodo no es más, perdido el sentido, que una bestia ó un animal bruto é sucio: que bien conocía que lo mejor que el hombre tiene es la razón y entendimiento, é que cuanto mejor que otro entiende, así se aventaja entre los otros hombres, é más le estiman todos é más merece ser honrado; é cuanto más loco ó bobo é insipiente es, más semejante á los bestias: é que bien sabía él é que entre sus vasallos había principales que eran mayores señores é más cercanos deudos suyos que D. Diego (que era un principal muy privado suyo), é me había dicho él que le quería más que á todos porque era más sabio é valiente que los otros, pues por el buen saber suyo era más estimado: que por qué perdían el saber é se emborrachaban é quedaban sin sentido, como bestias: é que los cristianos no habían de hacer lo que él hacía, que las más noches dormía con una moza virgen, que era gran pecado é cosa muy aborrecible á Dios, ni había de tener más de una mujer sola y él tenía muchas, allende de aquellas que desfloraba.

			Respondióme que en lo de las borracheras él veía que era malo; pero que era así la costumbre é de sus pasados, é que si no lo hiciese que su gente no lo querría bien él le tendrían por de mala conversación y escaso, é que se le irían de la tierra. E que en lo de las mujeres, que él no quería más de una, si fuese posible, que menos temía que contentarse una que muchas; mas que sus padres se las daban é rogaban que las tomase, é otras que le parecían bien él las tomaba, é por haber muchos hijos lo hacía; é que las mozas vírgenes, que él lo hacía por las honrar á ellas é á sus parientes, é luego se casaban con ellas de mejor voluntad los otros indios, é por esto lo hacía.

			A todo eso se le replicó lo que me pareció, dándole á entender su error é como todo aquello era muy grave pecado, é no eran obras de cristiano sino de infiel; y él aceptaba lo que yo decía, é decía que le consejaba bien, é que poco á poco se enmendaría. Pero, en fin, él tenía el nombre como las obras é las obras como el nombre Nambi que como tengo dicho, quiere decir perro.

			Y entre las otras tienen otra manera de areito é rito, que es de aquesta forma. En tres tiempos del año, en días señalados que ya tienen por fiestas principales, este cacique de Nicoya, é sus principales é la mayor parte de toda su gente, así hombres como mujeres, con muchos plumajes é aderezados á su modo é pintados, andan un areito á modo de contrapás en corro, las mujeres asidas de las manos é otras de los brazos, é los hombres en torno de ellas más afuera así asidos, é con intervalo de cuatro ó cinco pasos entre ellos y ellas, porque en aquella calle que dejan en medio, é por de fuera é de dentro, andan otros dando de beber á los danzantes, sin que dejen de andar los pies ni de tragar aquel su vino: é los hombres hacen meneos con los cuerpos é cabezas, y ellas por consiguiente. Llevan las mujeres cada una aquel día un par de gutaras (ó zapatos nuevos); é después que cuatro horas ó más han andado aquel contrapás, delante de su mezquita ó templo en la plaza principal en torno del montón del sacrificio,[LXIII] toman una mujer ú hombre (el que ya ellos tienen elegido para sacrificar) é súbenlo en el dicho montón é ábrenle por el costado é sácanle el corazón, é la primera sangre de él es sacrificada al sol. E luego descabezan aquel hombre é otros cuatro ó cinco sobre una piedra que está en dicho montón en lo alto de él, é la sangre de los demás ofrecen á sus ídolos o dioses particulares; é úntanlos con ella, é úntanse á sí mismos los bezos é rostros aquellos interceptores ó sacerdotes, ó, mejor diciendo, ministros manigoldos ó verdugos infernales; y echan los dichos cuerpos así muertos á rodar de aquel montón abajo, donde son recogidos é después comidos por manjar santo é muy preciado. En aquel instante que acaban aquel maldito sacrificio, todas las mujeres dan una grita grande é se van huyendo al monte é por los boscajes é sierras, cada una por su parte ó en compañía de otra, contra la voluntad de sus maridos é parientes, de donde las tornan á unas con ruegos, é á otras con promesas é dádivas, é á otras que han menester más duro freno á palos é atándolas por algún día hasta que se les ha pasado la beodez; é la que más lejos toman, aquella es más alabada é tenida en más.

			Aquel día ú otro adelante de la fiesta de las tres, cogen muchos manojos de maíz atados, é pónenlos alrededor del montón de los sacrificios, é allí primero los maestros ó sacerdotes de Lucifer, que están en aquellos sus templos, é luego el cacique, é por orden los principales de grado en grado, hasta que ninguno de los hombres queda, se sacrifican é sajan con unas navajuelas de pedernal agudas las lenguas é orejas y el miembro ó verga generativa (cada cual según su devoción) é hinchen de sangre aquel maíz, é después repártenlo de manera que alcance á todos, por poco que les quepa, é cómenlo como por cosa muy bendita.

			Estos de esta provincia de Nicoya traen horadado el labio bajo, hecho un agujero entre la boca é la barba, é allí puesto un hueso blanco é redondo tamaño como medio real: é algunos traen en lugar del hueso un botón de oro de martillo, é préndenlo por de dentro de la boca; é aquello con que lo prenden y el asidero del botón, como topan en el asiento de los dientes bajos, tanto cuanto más bulto tiene, tanto más salido para fuera les hace traer el bezo ó labio bajo de la boca; é para comer é beber se los quitan esos botones, si quieren. Pero su hábito é traje de ellos es como el que usan los indios de México é los de León de Nagrando, de aquellos ceñidores luengos en torno del cuerpo, é asimismo coseletes de algodón pintados é sin mangas. Las mujeres traen una braga muy labrada, que es un mandilejo de tres palmos, cosido en un hilo por detrás; é, ceñido el hilo, métenlo entre las piernas é cubren la natura, é meten el cabo debajo de la cinta por delante. Todo lo demás de la persona andan desnudas, é los cabellos luengos é cogidos en dos trenzados, porque por medio de la carrera ó crencha se peina la mitad de la cabeza, y el un trenzado se coge derechamente sobre la oreja, é otro trenzado sobre la otra con la otra mitad de los cabellos; é así bien cogidos los cabellos, traen aquellos trenzados de tres ó cuatro palmos, é más é menos, según tienen el cabello luengo ó corto. Y estos indios, é otros muchos, son, como es dicho, de la lengua de Chorotega, é los de las islas del golfo de Orotina ó Nicaragua que están allí cerca. Las mujeres de Nicoya son las más hermosas que yo he visto en aquellas partes.

			Tenían libros de pergaminos[97] que hacían de los cueros de venados, tan ancho como una mano ó más, é tan luengos como diez ó doce pasos, é más é menos, que se encogían é doblaban é resumían en el tamaño é grandeza de una mano por sus dobleces uno contra otro (á manera de reclamo); y en aquestos tenían pintados sus caracteres ó figuras de tinta roja ó negra, de tal manera que, aunque no eran lectura ni escritura, significaban é se entendían por ellas todo lo que querían muy claramente; y en estos tales libros tenían pintados sus términos y heredamientos é lo que más les parecía que debía estar figurado, así como los caminos, los ríos, los montes é boscajes é lo demás, para los tiempos de contienda ó pleito determinarlos por allí (...).

			En una cosa ó en las que diré se imitan é son conformes: y es que cada generación de éstas (Nicaragua, Chorotega y Chondal) tienen sus plazas é mercados para sus tratos é mercaderías en cada pueblo principal; pero no se admiten en esas ferias ó plazas sino los de la misma lengua, é si estos otros van, es llevándolos á vender para los comer ó se servir de ellos por esclavos; é asimismo son conformes en que todos los que son dichos comen carne humana, é todos ellos son idólatras é siervos del demonio en diversas maneras de idolatrías.

			Hay mujeres públicas que ganan é se conceden á quien las quiere por diez almendras de cacao, de las que se ha dicho que es su moneda: é tienen rufianes algunas de ellas, no para darles parte de su ganancia, sino para se servir de ellos á que las acompañen é guarden la casa en tanto que ellas van á los mercados á se vender é á lo que se les antoja.

			Tienen diversos dioses, é así en el tiempo de su cosecha del maíz, ó del cacao ó del algodón ó fésoles, con día señalado y en diferentes días, les hacen señaladas é particulares é diferentes fiestas é sus areitos é cantares al propósito de aquel ídolo é recogimiento del pan ó fruto que han alcanzado. Son todos flecheros; pero no tienen hierva.

			Sus matrimonios son de muchas maneras é hay bien que decir en ellos; é comunmente cada uno tiene una sola mujer, é pocos son los que tienen más, excepto los principales ó el que puede dar de comer á más mujeres; é los caciques cuantas quieren.

			En la manera de su gobernación son muy diferentes, é los mensajeros é caudillos son creídos por su palabra en todo lo que de parte del señor dicen ó mandan á la otra gente, si llevan un moscador de plumas en la mano (que es como entre los cristianos la vara de justicia); y este moscador dalo el señor de su mano al que ve que mejor le servirá, é por el tiempo que le place que sea oficial suyo. En las islas del golfo de Orotiña é otras partes usan unos báculos luengos de muy linda madera, y en lo alto de ellos una oquedad ó vacuo con unos palillos allí dentro, que en meneando el palo, teniéndole fijo de punta en tierra, moviendo ó temblando el brazo, suena de la manera que aquellos juguetes que llenos de pedrecicas acallan los niños: é va un mensajero de estos con aquel bordón á una plaza de un pueblo é incontinente corre la gente á ver lo que quiere; y él, puesto el palo de la manera que dicha es, dice á altas voces: “Venid, venid, venid.” E dicho tres veces en su lengua, dice lo que el señor manda á manera de pregón, é vase incontinente; y de paz ó de guerra, ó de la forma que les es mandado, sin faltar en cosa alguna, se cumple enteramente lo que les fué denunciado. Estos bordones son en lugar de los moscadores que lo que se dijo de suso traen los otros, é son como insignias del señorío; y en volviendo con la respuesta, ponen el bordón allí donde están otra docena, ó más ó menos de ellos, cerca del príncipe, para éste é otros efectos; y él los da de su mano, según é cuando les conviene.

			Son gente de buena estatura é más blancos que loros: traen rapadas las cabezas de la mitad adelante é los aladares por debajo, é déjanse una coleta de oreja á oreja por detrás desde la coronilla. Y entre ellos el que ha vencido alguna batalla personal de cuerpo á cuerpo á vista de los ejércitos, llaman á este tal tapaligui; y éste, para señal de estas armas ópimas, trae rapada la cabeza con una corona encima trasquilada y el cabello de la corona tan alto como el trecho que hay desde la cintura alta del dedo índex á la cabeza del mismo dedo, para denotar el caso por esta misma medida del cabello: y en medio de aquella corona dejan un flueco de cabellos más altos, que parecen como borla: estos son como caballeros muy estimados é honrados entre los mejores de los de estas tres lenguas, Nicaraguas, Chorotegas y Chondales. Traen sajadas las lenguas por debajo, é las orejas, é algunos los miembros viriles, é no las mujeres ninguna cosa de éstas, y ellos y ellas horadadas las orejas, de grandes agujeros; é acostúmbranse pintar con sajaduras ó navajas de pedernal, y en lo cortado echan unos polvos de cierto carbón negro, que llaman tiel, é queda tan perpetua la pintura cuanto lo es la vida del pintado. E cada cacique ó señor tiene su marca ó manera de esta pintura, con que su gente anda señalada; é hay maestros para ello é muy diestros, que viven de eso.

			En las islas del golfo de Nicaragua ó de Orotiña[98] todas las mujeres traen bragas; é son Chorotegas, é lo mismo las de Nicoya, como está dicho.

			Desde Nicoya á la parte del Oriente, hacia Panamá é Castilla del Oro é lo demás, son los caciques señores; é de allí abajo al Poniente, hacia Nicaragua, son behetrías é comunidades, é son elegidos los que mandan las Repúblicas. E los cristianos, como fueron á aquella tierra desde la provincia de Cueva acostumbrados á que los caciques fuesen perpetuos señores, é no les estaba á su propósito á los conquistadores esa manera de gobernación é mudanzas, sostuvieron á los que hallaron elegidos, por su propio interés para se servir de ellos.

			Francisco de Castañeda, Alcalde Mayor y Tesorero en Nicaragua, en carta de 30 de mayo de 1529,[99] dice:

			Como V.M. ya sabe, la villa de Bruselas, que estaba en el golfo de San Lúcar, se ha despoblado dos veces, una en tiempo del capitán Francisco Hernández, é otra en tiempo de Diego López de Salcedo; quién haya sido la causa ó por qué, no lo sé en verdad, porque hay diversas opiniones é cada uno tira en ellas á favorecer á quien es aficionado. A causa de haberse así despoblado, los Güetares, que son los más indios de la sierra, se han levantado é no sirven; tornarse á poblar sería cosa dificultosa, porque los de las sierras no se podrán al presente sojuzgar, é los indios del llano son pocos para repartir en gente que pueble allí, porque podrá haber treinta repartimientos pequeños, é, si han de ser como es razón, no son quince, porque los caciques de ella, no de quien se pueden al presente servir son el cacique de Nicoya, que es el más principal; éste tendrá, á más tener, dos mil indios, é aun no creo que tiene tantos: tiene mucha tierra de que se aprovecha, é importa mucho al servicio de V.M. este cacique, porque es muy amigo de cristianos: nunca allí ha habido levantamiento, é todos los que se desembarcan en la isla de Chira para venir á esta provincia por tierra, pasan en canoas é barcas á este cacique de Nicoya, é allí se proveen de comida para treinta é cinco leguas que hay hasta Nicaragua, é les dan indios que les traigan la comida, é allí cerca de Nicoya desembarcan los caballos é bestias que de Castilla del Oro se traen para estas provincias (...) é allí se reparan é descansan, é les dan indios que guíen los que vienen é pasen con ellos hasta Nicaragua, que hay treinta é cinco leguas despoblado, y comida para el camino. Hay otro cacique que se dice Chira, que está en una isla dos leguas como he dicho de Nicoya: pasan los de esta isla á labrar en tierra firme sus maizales, é á coger miel é cera: este cacique podrá tener, según yo me informé estando allí é en Nicoya, cuatrocientos indios de trabajo. Hay otro cacique que se dice Corobeci, en la tierra firme, frontero de la isla de Chira, que podrá tener doscientos indios de trabajo. Hay cerca de Nicoya otro cacique que se dice Cangén, que tenía hasta doscientos indios. Hay, á la banda de Corobeci, otro cacique que se dice Orotina, que tendrá otros tantos. Según dicen, los demás caciques que hay en la tierra llana son de pocos indios: estos que he dicho viven de rescates con los de las sierras, que les llevan cántaros é ollas é platos de barro negro que labran muy bueno, é mantas de algodón é chaquira, é maíz é cosas de la tierra, que los de la sierra no tienen. He dado por parecer que, pues al golfo no se puede tornar á poblar la villa de Bruselas, que estos del golfo se repartiesen entre vecinos de la ciudad de León é de la de Granada, que tienen necesidad, para que se sirvan de ellos en que les den mantas é mieles, cera é algunos esclavos (...).

			
				
					[72]	“Pedrarias Dávila (Herrera, déc. III, lib. V, cap. XI) (…) envió á la Española al capitán Herrera para procurar alguna gente y caballos para poblar las Provincias de Nicaragua antes que Gil González llegase á ellas (…); pero como había tardado más de lo que Pedrarias quisiera, halló que había nombrado por General de esta empresa á Francisco Hernández de Córdova, su capitán de la guarda; que iban con él los capitanes Gabriel de Rojas, Sosa y Andrés Garabito y Soto; y que se estaban aprestando para irse á Nicaragua, como en efecto lo hicieron, en navíos que apercibió con dineros que le presentaron Hernando de Luque, Francisco Pizarro y Diego de Almagro.

						”Francisco Hernández de Córdova (cap. XII) salió de Panamá con el armada que le dio Pedrarias, con voz de poblar en Nicaragua, diciendo que le pertenecía, porque, primero que Gil González, había descubierto aquella tierra; y así era verdad, que hasta el golfo de San Lúcar tenía descubierta. Pobló una villa en el Estrecho Dudoso, en el asiento de Urutina, que por una parte tenía los llanos, y por otra la mar y por otra la sierra de las minas”.

				

				
					[73]	“Esto debió ocurrir de enero á marzo de 1524”, dice D. M. M. de Peralta.

				

				
					[74]	Véase Documentos (tomo I, p. 86).

				

				
					[75]	Herrera, déc. IV, lib. II, cap. VII.

				

				
					[76]	Doc. Inéd. del Arch. de Ind., tomo VIII, p. 22; y Herrera, déc. IV, libro V, cap. II.

				

				
					[77]	Oviedo, lib. XXIX, cap. XXI, tomo III.

				

				
					[78]	Alude a la villa de Bruselas.

				

				
					[79]	Islas Ballena y Ballenato.

				

				
					[80]	Probablemente la isla llamada hoy Venado, y no la de Cavallo.

				

				
					[81]	Isla Bejuco, y no la isla Venado.

				

				
					[82]	Isla Cavallo, y no la isla Bejuco.

				

				
					[83]	Pan de Azúcar.

				

				
					[84]	Tempisque.

				

				
					[85]	En ninguna otra parte hallo mención de este nombre.

				

				
					[86]	“En aquella de Chira (Oviedo, lib. XLII, cap. XII, tomo IV) se hace muy hermosa loza de platos y escudillas é cántaros é jarros é otras vasijas, muy bien labradas, é tan negras como un fino terciopelo negro, e con un lustre de un muy pulido azabache; é yo tengo algunas piezas de esa loza hasta esta ciudad de Santo Domingo de la isla Española, que se podían dar á un príncipe por su lindeza; é del talle é forma que se les pide ó se las manda hacer á los indios así las hacen”.

				

				
					[87]	La lengua de Cueva se hallaba desde Parurara al este de Panamá, hasta chame al oeste, según Pascual de Andayoya (Navarrete, tomo III, p. 410).

				

				
					[88]	“Hay muchas colores (Oviedo, lib. XLII, cap. XII, tomo IV) de todas cuantas maneras se suelen hallar por el mundo, é muy buenas é vivas con que tiñen las mantas y el hilado de algodón é las otras cosas que quieren pintar; é hay de aquellas conchas ú ostras de la púrpura en el golfo de Orotiña ó Nicaragua por aquella costa del Cabo Blanco adentro, é asimismo hay perlas en una isla pequeña que se dice Miapi. É allí cedieron algunas al capitán Gil González de Ávila, cuando por aquella costa de Nicaragua anduvo; e yo las vi en la isla de Pocosi. Y en la isla de Chira tenía un estanciero de Pedrarias Dávila, que aquel tiempo gobernaba, más de tres onzas de perlas é aljófar: é las conchas ó nácares en que se crían son muy hermosas é muy grandes, é yo llevé algunas de las mismas islas é España”.

				

				
					[89]	Se trata de las cucarachas.

				

				
					[90]	Zea mayzum L., originario de América, aunque en Europa también lo había.

				

				
					[91]	No es fácil todavía decir cuál es la isla de Moya, que, según Oviedo, debía estar casi a mitad de distancia entre Cabo Blanco y la punta Santa Catalina (hoy Península Santa Helena (sic)), muy cerca de tierra, al este del puerto de Las Velas.

				

				
					[92]	Igual dificultad para la identificación del puerto de Las Velas, que Oviedo coloca al este de la isla de Moya. En mapas antiguos está situado este puerto en la bahía de Salinas a 15 leguas de San Juan del Sur; en otros, en la bahía de Culebra, y en otros, en el puerto del Coco; pero, según Oviedo, debía estar todavía más cerca del Cabo Blanco.

				

				
					[93]	Realejo.

				

				
					[94]	Es la punta Helena (sic) de los mapas modernos.

				

				
					[95]	Lib. XLII, cap. XI, tomo IV.

				

				
					[96]	Jícaras.

				

				
					[97]	Oviedo, lib. XLII, cap. I, tomo IV.

				

				
					[98]	Oviedo, lib. XLII, cap. XII, tomo IV.

				

				
					[99]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá. Siglo XVI, p. 53.
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			FELIPE GUTIÉRREZ, GOBERNADOR DE VERAGUA. EL DUCADO DE VERAGUA. DESCUBRIMIENTO DEL DESAGUADERO

			El 24 de diciembre de 1534[100] fue nombrado Felipe Gutiérrez Gobernador de la provincia de Veragua, cuyos límites eran “desde donde se acaban los límites de la gobernación de Castilla del Oro, llamada Tierra Firme, y fueron señalados á Pedrarias Dávila y á Pedro de los Ríos, gobernadores que fueron de la dicha provincia, por las provisiones que se les dieron, hasta el cabo de Gracias á Dios”,[LXIV] comprendiendo, por consiguiente, la gobernación de Veragua todo el territorio hoy de Costa Rica y de Nicaragua por la parte del Atlántico. Por el lado del Pacífico no se señalaron límites a la gobernación de Veragua.

			Felipe Gutiérrez recorrió el territorio hoy de Costa Rica, visitando la bahía de Zorobaró (bahía del Almirante) y la isla del Escudo, y logró al fin fundar una colonia hacia los ríos Belén o Veragua, colonia que presto fue abandonada.[101]

			El pleito iniciado contra la Corona desde 1508 por Don Diego Colón, hijo y heredero del Almirante D. Cristóbal Colón, continuó, y el 19 de enero de 1537, en virtud de transacción, se expidió la Real cédula concediendo el Ducado de Veragua a D. Luis Colón, hijo y heredero de Don Diego. Este Ducado comprendía veinticinco leguas en cuadro, que debían principiar desde el río Belem al occidente y al sur. Las veinticinco leguas del Ducado de Veragua jamás fueron medidas; pero está fuera de duda que comprendían parte del territorio hoy de Costa Rica.

			La resolución de 19 de enero de 1537 dice:[102] 

			Las dichas veinticinco leguas de tierra en cuadro en la dicha provincia de Veragua, las cuales comiencen desde el río Belem inclusive y vayan contándose por un paralelo hasta la parte occidental de la bahía de Cerabaro; y todas las leguas que falten para las dichas veinticinco leguas, se cuenten adelante de la dicha bahía por el dicho paralelo; y donde estas veinticinco leguas acabaren, comiencen desde el río otras veinticinco leguas por un meridiano Norte Sur, y otras tantas comiencen desde el río de Belem por el dicho meridiano del dicho río Norte Sur; y donde estas dichas veinticinco leguas se acabaren, se comiencen otras veinticinco leguas, las cuales se vayan contando por un paralelo hasta fenecer donde se acabaron las veinticinco leguas que se contaron de más adelante de la bahía de Cerabaro, la cual tierra se llama la bahía de Cerabaro, con título de Duque de la dicha tierra (...).

			En el año 1539, los capitanes Alonso Calero y Diego Machuca salieron de la laguna de Nicaragua y descubrieron el Desaguadero (río de San Juan):

			Partió su merced (Alonso Calero) á siete de abril del año de mil é quinientos é treinta é nueve años[103] de las isletas que están sobre la ciudad de Granada (...) y en otros dos días llegó á otras dos islas que estaban á la mano izquierda de las islas de Solentinama, junto á la costa, y allí mandó surgir y luego al señor capitán Machuca que tomase el bergantín pequeño y que, sacados los indios é indias y otra carga que venía sobre cubierta, y tomase veinte hombres que fuesen con él á las islas de Solentinama y trabajase por tomar alguna guía que nos llevase al río que desagua la laguna, por donde el señor capitán había de salir; y él lo hizo y se partió sobre tarde, y aquella noche tomó un indio en una canoa, con el cual se volvió, el cual acertó á ser tan bueno que sabía muy bien el río y tres ó cuatro lenguas de las que en él se platican. Venido el capitán Machuca se partió el señor capitán con toda la armada, y aquel día llegó á la boca del río donde surgió y hizo noche (…).

			El armada que el señor capitán llevaba es la siguiente: dos fustas, una de quince bancos, y otra de doce: cuatro canoas, una barca grande hecha á manera de gróndola, la cual llevaba un tillado en cama, debajo del cual iban cuarenta caballos y un corral para puercos en que iban cincuenta puercos. La gente toda iba en cama de tillado, y esto llevaba la fusta grande por popa; y con esta armada susodicha comenzó de caminar el río abajo.

			Día de San Felipe y Santiago[104] del dicho año, en el nombre de Dios, el señor capitán entró el río abajo; donde el primero día se halló por él braza y media y dos brazas. Halláronse tres islas grandes que la mayor de ellas tenía un tiro de arcabuz en largo, halláronse unos esteros, aunque metían poca agua: á la tarde mandó surgir y hizo noche.

			El segundo día de mañana comenzó á caminar por el orden del segundo día pasado, que era: que el bergantín pequeño traía la gróndola, y las canoas venían por sí con el capitán, y el señor capitán con dos gentiles hombres en una canoa pequeña venía delante descubriendo. Halláronse aquel día otras dos islas y un río grande que viene de la parte del Mediodía,[105] y otros esteros pequeños de poca agua. Viniendo así caminando el río abajo, el agua comenzaba á correr más recio de lo que solía, que sería á hora del medio día; y el señor capitán mandó surgir, que iba adelante con una canoa, y, surtos, se fué abajo por ver lo que era; y, á una vuelta que hacía el río, vido estar unos indios en medio de un raudal; y, vistos, se encubrió lo mejor que pudo, y se volvió a la armada, y tomó una canoa grande con diez compañeros, y mandó al veedor Alonso Ramírez que luego formase otra y saliese con otros diez compañeros tras él: el cual lo hizo ansí y el señor capitán se llegó cerca de ellos antes que lo sintiesen y arremetió á ellos, y halló que eran dos canoas con cuatro indios, de los cuales se tomaron los tres, y el otro se fué porque tomó antes la tierra; y luego el señor capitán se volvió á las canoas, las cuales había dejado porque los indios se huyeron de ellas: donde se hallaron seis pescados que tenía cada uno de ellos dos arrobas de peso, la cosa más hermosa que podía verse en parte ninguna. Hallóse una red grande de mallas, como convenía para tan grandes pescados; y con esto se volvió á su armada, donde hubo qué comer aquella noche y otro día en todo el real, así españoles como indios. Otro día de mañana se vino á surgir á un ancón, porque estaba el agua más sesga: preguntados los indios, por el señor capitán, por su pueblo y también por el río, dijeron que su pueblo era Abito, el cual estaba á la mano izquierda á la banda del Norte; y en lo del río había cinco raudales, y que, pasando éste sobre que estábamos,[106] había otro que llamaban la Casa del Diablo[107] los indios. Luego este mismo día rogó el señor capitán al capitán Machuca que tomase veinte hombres y se fuese y mirase de qué manera iba el río: el cual se partió con dos canoas y otros veinte hombres el río arriba á dar á Abito. Dentro de dos días vino el capitán Machuca, el cual llegó hasta el raudal del Diablo y otro más bajo:[108] dijo que le parecía cosa dificultosa pasarse los navíos. Dentro de cuatro días volvió Damián Rodríguez, el cual no llegó al dicho pueblo; y, visto esto, el señor capitán apercibió cuarenta hombres y el Reverendo Padre Morales consigo, y se metió en cuatro canoas é caminó el río abajo dos días, y hizo noche cabe al pueblo que se llama Pocosol;[109] y en amaneciendo dio sobre él, donde en una isla que hace el dicho río y otro que arriba de Boto,[110] se halló un buhío, el cual se dio; y por ser mucho el ruido que llevaba en las canoas, no se pudo tomar más que un indio y algunas indias, de las cuales se supo cómo estaba destruido todo el pueblo que estaba el río abajo, el cual se llamaba Tori,[111] obra de un mes había, y que en todos los otros buhíos no había quedado sino el cacique y cuatro viejas, que todo lo otro había llevado y quemado y muerto; y luego el señor capitán dijo que quería ir á ver si podría tomar al cacique para tomar lengua: el cual partió con sus canoas el río arriba: el cual río viene de la parte del Mediodía, de la parte de la misma población de Boto, abría obra de media legua de camino. Estúvose en andar hasta más de medio día desde antes que amaneciese, por venir el agua muy recia y no haber otro camino sino el río: donde llegados allá, se tomó el cacique, é con él se volvió al primero buhío, porque estaba buen asiento: el cual, comido y reposado el señor capitán, se apartó con sus lenguas é indios é intérpretes. Preguntado aquel cacique cómo estaba destruido, el cual le respondió que habría diez lunas que vino á mí Boto, que está el río arriba yendo cuatro días por él y uno por tierra, el cual vino con cuatro canoas y mucha gente en ellas, y me mató muchos indios de los míos, y me llevó muy muchas indias y muchachos: habrá una luna que vino Tori, que está el río abajo dos días, el cual me mató y llevó toda la gente, que no quedó más que yo que me escondí y estas cuatro viejas que aquí veis. Y luego el señor capitán les preguntó por el río, si había mucha agua ó si había más raudales como los pasados, y le respondió: “de aquí á Tori no tenéis ningún raudal ni piedras: desde Tori hasta Suerre el agua va muy recio y tenéis piedras: no es tan baja como estotra que habéis pasado”. Esto es lo que el señor capitán pudo saber del río abajo; y luego otro día por la mañana se partió para volver á su armada. Estuvo en el camino cuatro días porque hay cinco raudales, los cuales son muy trabajosos de subir: trajo la gente muy trabajada y muy llagada de los pies, porque era forzoso saltar la gente en los raudales para pasar, digo, en el agua. Luego que el señor capitán llegó á su real, rogó al señor capitán Machuca que tomase una canoa que traía, la cual es larga de cuarenta y cinco pies, muy bajita de bordes, tiene hechas sus bancadas para remar de dos en dos, rémanla doce remos, y que en ella metiese los españoles que pareciese y que fuese a descubrir aquel río arriba, que está junto al real,[112] adonde había ido Damián Rodríguez: el cual subió por el río dos días; y después de andados dos días el terreno salió á tierra y caminó hasta medio día y dio en los maizales del pueblo; y, visto el camino por donde iban á las poblaciones, de allí se volvió porque así se lo había rogado el dicho señor capitán, porque no levantase la tierra (...).[113]

			(...) el señor capitán despachó los mensajeros, con los cuales envió á rogar al capitán Machuca que se fuese á Yari y que él se iría á Tori por el río abajo, aunque con trabajo por temor de los raudales; y que de allí se tornarían á hablar y darían orden por lo de adelante como Dios lo encaminase (...).

			En todas estas cosas estuvo el real asentado y el armada en este primero asiento del río, que podrá haber, desde la boca hasta el real, siete ú ocho leguas. Estuvo en el dicho asiento, desde dos de mayo hasta ocho de junio, donde este postrero día acabó de pasar su armada este primer raudal, y va al Nombre de Dios prosiguiendo su viaje, al cual plega á El de lo encaminar.

			Después que el capitán Diego Machuca se partió, y pasó las fustas, en el raudal del Diablo se hubiera de ahogar (Calero), porque el capitán quiso sondarle por todas partes, y andaba él en una canoa y el alférez en otra, y Hernán Márquez en otra, por manera que la del capitán dio en una peña, que se trastornó con él y con los que con él iban, y se perdieron las espadas y rodelas, y el capitán se quedara allí si Dios no le socorriera y un indio que le asió é le ayudó á poner sobre una peña, donde le tomaron y sacaron los que iban en la canoa del alférez. Los demás raudales se pasaron bien, aunque con trabajo, y fué el capitán con toda su flota hasta Pocosol, donde estuvo diez días esperando que pasase el tiempo que entre él y Diego Machuca habían concertado, porque habían concertado de le esperar allí un mes, y no pudo esperar allí más de los dichos diez días porque no había comida que le pudiese sufrir; y de allí se partió en demanda de Tori, donde en día y medio llegó allá, y surgió un cuarto de legua antes que llegásemos, y estuvo allí hasta la noche, por tomar de noche alguna guía en aquel pueblo; y á la noche envió á Hernán Márquez en unas canoas para que al alba diese en el pueblo; y Hernán Márquez lo hizo, y tomó largamente, y tomáronse ciento y sesenta castellanos de todos oros; y entre Tori y Pocosol dejó un río á la mano derecha como veníamos de Nicaragua, en el cual las guías dijeron que estaba un pueblo que se llamaba Caquiribí; y acordó de enviar á Hernán Márquez, el cual fué con veinte españoles con dos canoas: el cual, por venir avenido se pasó mucho trabajo, y cuando llegó al pueblo le halló quemado, que los mismos indios le quemaron. Y vuelto de allí, el capitán mandó que nos levantásemos de allí, porque no había comida, que el pueblo era de pescadores, que no se daban á hacer comida sino á rescates; y á esta causa mandó, como he dicho, que se levantase el armada para ir en demanda de Suerre, porque en el dicho pueblo de Tori, entre los indios que se tomaron, se tomó un mercader que sabía bien aquella tierra, el cual nos dijo y nos dio muy gran relación de la tierra toda, y contó muchos pueblos. Y partidos de Tori en este medio, llegó á la mar del Norte, donde, desque el capitán se vio allí, creyó que estaba en alguna laguna, como los indios de Nicaragua decían, porque la mar hace allí un gran ancón. Á la salida del río se halló una barra algo trabajosa, y luego mandó el capitán surgir, y luego mandó que la barca se deshiciese y que de ella se hiciese una fragata para subir por los ríos arriba; y entre tanto que se hacía acordó de mandar á Hernán Márquez que, con la fusta menor, llamada San Juan, esquifada, fuese á ver la costa de la mano izquierda, que era á la parte de donde venía el capitán Machuca (...).[114]

			A la mañana (el capitán Calero) dijo: “Hermanos, yo sé que estamos en la mar del Norte, y donde mejor nosotros podremos ir para nos poder salvar irnos hemos al Nombre de Dios, porque yo hallo que no estamos ochenta leguas de él: porque para volver por el río de Nicaragua,[115] no hay brazos que remen; para ir por tierra, no hay pies que anden. Encomendémonos á Dios que nos lleve con sus vientos, que de otra manera á ninguna parte podremos arribar”. Y luego mandó que alcanzásemos las velas de las fustas y tomamos la fragata por popa de ella, y en una noche y un día vinimos sobre el río de Nicaragua, donde tomamos agua, y de esto tuvimos estrecha necesidad, porque no teníamos vasijas, tanta que se murieron dos españoles de beber agua salada. Desde allí partimos siendo el piloto el capitán porque no había otro que más supiese, el cual iba con la carta en la mano diciendo las señas que habíamos de hallar en la costa; y en dos días llegamos á las islas de Zarabaro, donde se conoció del todo la costa y donde estábamos; y en una isla de aquellas tomamos muchos caracoles y pájaros, donde tuvimos comida, pero agua nos fatigaba mucho porque, como he dicho, no llevábamos vasijas en que la llevar. De allí fuimos á tomar agua á un río, donde se halló tanta sardinilla que era cosa de espanto; y de allí tomamos el camino. Asimismo en el camino, con anzuelos, tomamos muchos pescados grandes: donde la comida pasábamos bien, aunque, como he dicho, de la agua padecíamos gran falta. Luego conocimos la isla del Escudo, y de allí fuimos al Nombre de Dios, donde llegamos tan al cabo, que fué maravilla escapar con el capitán, nueve hombres y algunas piezas.

			* * *

			La laguna de Nicaragua tendrá 30 leguas de traviesa desde Granada hasta el río del Desaguadero. El río tendrá, desde la laguna hasta la mar, 30 leguas, poco más ó menos: había en él tres raudales: el primero y postrero se pueden pasar botando con palancas y remando: el de en medio, que llaman Casa del Diablo, es una peña todo y corto, el cual tendrá obra de quinientos pasos, hase de subir con una guindaleta á la sirga. Pueden subir ó bajar todo el río barcos que tengan de carga cuatrocientas arrobas. Sale la boca del río obra de 90 leguas de Nombre de Dios, la vía del agua y tierra: hay, cabe el dicho río, un puerto mucho bueno, donde pueden entrar y salir navíos y estar muy seguros.

			
				
					[100]	Docum. Inéd. del Arch, de Indias, tomo XXII, p. 383.

				

				
					[101]	Esta fundación se llamó La Concepción y se estableció el año 1537 (C.M.).

				

				
					[102]	Documentos, tomo IV, p. 49 (C.M.).

				

				
					[103]	Este documento, así como algunos otros, ha sido cotejado con su original, existente en el Archivo de Indias; por esta razón difiere a veces ligeramente del que ha publicado D. Manuel M. de Peralta en su muy interesante libro Costa Rica, Nicaragua y Panamá. Esta nota fue redactada por Ricardo Fernández Guardia (C.M.).

				

				
					[104]	1° de mayo.

				

				
					[105]	Probablemente el río Sábalos del Sur.

				

				
					[106]	Raudal del Toro.

				

				
					[107]	Raudal del Castillo.

				

				
					[108]	Raudal de Machuca, que conserva aún el nombre de su descubridor.

				

				
					[109]	Se ha conservado el nombre de Pocosol en un río que desagua al oete del raudal del Castillo y que nace en territorio de Costa Rica; pero el pueblo y río de Pocosol a que se refiere esta relación es el río llamado hoy San Carlos y Cutrís por los indígenas. También se dio el nombre de Pocosol al río Sarapiquí, llamado en esta relación Zaquiribí y, en otros documentos, Jore.

				

				
					[110]	Boto o Voto es el nombre de los indios que ocupaban la cordillera austral de Costa Rica, desde el río de Barva hasta el río de Orosi, llamada sierra de Tilarán. Su nombre se conserva aún en el volcán de los Votos o de Púas.

				

				
					[111]	Véase la información que he publicado (Documentos, tomo II, p. 222), en que consta claramente que el río Tori o Jore es el río Sarapiquí, aunque en esta relación se da el nombre de Tori a un pueblo que estaba más abajo del río Sarapiquí, y se llama Zaquiribí o Sarapiquí.

				

				
					[112]	Trátase aquí del río Sábalos del Norte.

				

				
					[113]	El capitán Calero envió de nuevo al capitán Machuca con sesenta hombres y algunos caballos a descubrir al norte del Desaguadero o río de San Juan, el cual llegó hasta el río Yari (Segovia, Coco o Wanks).

				

				
					[114]	Márquez fue al río Yare, navegó tres días por él, y aunque tuvo noticia de que a tres jornadas de distancia se hallaba el capitán Machuca, no dio con él. De regreso adonde estaba el capitán Calero, encontró a este que iba personalmente en busca de Machuca: navegó cinco días por el río Yari arriba, hizo desembarcar a Márquez con alguna gente y buscar a Machuca, a quien no encontraron, pero sí las huellas por donde había pasado. De regreso, Calero naufragó en la mar: con trabajo llegaron adonde habían dejado las otras embarcaciones, y de aquí resolvió ir al punto del Nombre de Dios, en Castilla del Oro.

				

				
					[115]	Desaguadero o río San Juan.
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			HERNÁN SÁNCHEZ DE BADAJOZ

			En el mismo año de 1539, el Obispo de Panamá, Fray Tomás de Berlanga, a nombre de la Virreina D.ª María de Toledo, madre y tutriz de don Luis Colón, celebró una capitulación o contrato con Hernán Sánchez de Badajoz para la conquista y colonización del Ducado de Veragua, que, ya he dicho, comprendía veinticinco leguas cuadradas al occidente y sur del río Belem. El Doctor Robles, oidor de la Audiencia de Panamá y suegro de Hernán Sánchez de Badajoz, se creyó autorizado para celebrar, también en nombre del Rey, un asiento o contrato con su yerno para la conquista del territorio que quedaba a la Corona fuera de las veinticinco leguas del Ducado de Veragua.[116]

			El contrato hecho por el Doctor Robles fue desaprobado por el Rey, tan luego como tuvo noticia de él. Mientras tanto, Hernán Sánchez de Badajoz fue a territorio de Costa Rica. Estando allí, el Gobernador de Nicaragua Rodrigo de Contreras, que creía tener derecho a aquel territorio por el descubrimiento hecho por Alonso Calero, fue con gente armada al lugar donde estaba Badajoz, lo procesó, redujo a prisión y lo remitió así preso a España.[117]

			
				
					[116]	En Real Cédula de 18 de junio de 1540, expedida por queja del capitán Alonso Calero contra el Doctor Robles y dirigida al Doctor Villalobos, oidor de la Audiencia de Panamá, se lee: “é que venido el dicho capitán Calero del dicho viaje, fué á informar al dicho Doctor Robles é á le pedir favor é algunos dineros para volver al dicho descubrimiento porque venía gastado é necesitado; é le respondió que no tenía ningunos dineros; é que, visto que no le quería proveer, según conforme á nuestras cartas y cédulas lo debía hacer, le pidió licencia para hacer alguna gente para volver al dicho descubrimiento, porque la que traía era poca y enferma; el cual se la dio; y él, por virtud de ella, comenzó a hacer gente; y, teniendo hecha parte de ella, envió relación de lo que pasaba en el dicho descubrimiento al dicho nuestro Gobernador de la provincia de Nicaragua, para que lo supiese, por evitar que no enviasen otra armada, haciendo costas, pensando que era perdido, y para evisar que hiciesen gente y la enviasen por el río del Desaguadero abajo, por donde ellos aguardarían para ir juntos á poblar la tierra; y que, estando embarcada la persona con quien él enviaba la dicha relación é aviso, el dicho Doctor Robles había enviado un alguacil para que sacase, como diz que sacó, á la tal persona del navío, y le tomó los despachos que llevaba, de lo cual se nos había seguido mucho deservicio, é á él muy gran daño y gastos y pérdida; y que el dicho Doctor había hecho los dichos agravios porque tenía concertado con el Almirante de Santo Domingo de enviar por Gobernador del Ducado de Veragua á un Hernán Sánchez de Badajoz, yerno del dicho Doctor, con la gente que él había juntado; y, demás de esto, por le impedir su viaje, diz que de oficio, sin pedimento de parte, procedió contra él, diciendo que había ahorcado á un hombre de su compañía; y dio mandamiento para le prender y secuestrarle sus bienes, sin le querer oir, é que él, viendo que el dicho Doctor Robles procedía contra él apasionadamente, se había retraído al monasterio de San Francisco de la ciudad del Nombre de Dios; y le tomaron una fusta é una fragata é cierta artillería é ciertos indios é indias de que el dicho Doctor se servía cautelosamente é injustamente, como con otros lo acostumbraban hacer (...). Lo cual, visto por los del dicho nuestro Consejo, fué acordado que debíamos mandar dar esta mi cédula (...) por la cual vos mando que veáis lo suso dicho y no impidáis ni consintáis que se impida al dicho Rodrigo de Contreras, ni á sus capitanes, el descubrimiento del Desaguadero; dándose por parte del dicho Alonso Calero, ante vosotros, fianzas legales (...) abéis é quitéis cualquier embargo ó secuestro (...)”.

				

				
					[117]	En cédula de 14 de mayo de 1541 o 1542, dirigida a Rodrigo de Contreras se lee: “Hernán Sánchez de Badajoz me ha hecho relación que, estando él en la costa rica por comisión é licencia de la Audiencia Real de Panamá, conquistando é pacificando aquella tierra, fuistes vos á ella, diciendo ser de vuestra gobernación, y le prendistes y tomaste todo el oro y plata, bienes y esclavos y caballos que tenía, que todo ello vale más de quince mil castellanos, y á él le enviastes preso ante nos, y os quedastes con los dichos bienes (...); y me suplicó que, pues él estaba preso en la cárcel Real de esta Corte y su negocio estaba pendiente en el nuestro Consejo de las Indias, donde se haría justicia, vos mandase que volviéredes á él (ó á quien su poder hubiese) todo lo que así habíades tomado (...)”. 

						Aparte, Carlos Meléndez anota que esta expedición fue estudiada con mayor detalle por Ricardo Fernández Guardia en Descubrimiento y Conquista, 1941, pp. 73-87 (C.M.).
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			DIEGO GUTIÉRREZ, GOBERNADOR DE CARTAGO, SU EXPEDICIÓN Y RELATO QUE DE ELLA HACE JERÓNIMO BENZONI

			El 29 de noviembre de 1540, el Rey nombró a Diego Gutiérrez Gobernador y Capitán General de Cartago, en la parte de Veragua que quedaba fuera del Ducado concedido a los herederos de Colón. Los límites de esta nueva gobernación comprendían todo el territorio desde donde concluían las veinticinco leguas en cuadro destinadas al Ducado de Veragua, hasta el Río Grande, al Poniente del cabo Camarón.[LXV]

			Primeramente vos doy licencia y facultad para que, por nos y en nuestro nombre é de la Corona Real de Castilla, podáis conquistar é poblar la tierra que queda para nos en la dicha privincia de Veragua, incluso de mar á mar, que comiencen de donde se acabaren las veinte é cinco leguas en cuadro de que hemos hecho merced al Almirante D. Luis Colón, hacia el Poniente: las cuales dichas veinte é cinco leguas comienzan desde el río de Belén inclusive, contando por un paralelo hasta la parte occidental de la bahía de Zarabaró; y las que faltaren para las dichas veinte é cinco leguas, se han de contar adelante de la dicha bahía por el dicho paralelo; y donde se acabaren las dichas veinte é cinco leguas, comiencen otras veinte é cinco por un meridiano de Norte Sur; y otras tantas comienzan desde el río Belén, por el dicho meridiano del dicho Norte Sur; y donde las dichas veinte é cinco leguas se acabaren, comienzan otras veinte é cinco, las cuales se han de ir contando por un paralelo hasta fenecer donde se acabaren las dichas veinte é cinco leguas que se contaren más adelante de la bahía de Zarabaró; de manera que, donde se acabaren las dichas veinte é cinco leguas en cuadra, medidas de la manera que dicho es, ha de comenzar la dicha vuestra conquista y población, y acabar en el Río Grande, hacia el Poniente, de la otra parte del cabo del Camarón: con que la conquista del dicho río hacia Honduras, quede en la gobernación de la dicha provincia de Honduras (...); e asimismo con tanto que no lleguéis á la laguna de Nicaragua con quince leguas, por cuanto estas quince leguas con la dicha laguna han de quedar y quedan á la gobernación de Nicaragua; pero la navegación y pesca de lo que á vos os queda en el dicho río y las dichas quince leguas y laguna que quedan á Nicaragua, ha de ser común: é asimismo vos damos licencia para que podáis conquistar é poblar las islas que hubiere en el paraje, de la dicha tierra en la mar del Norte: con tanto que no entréis en los límites ni términos de las provincias de Nicaragua ni en las otras provincias que están encomendadas á otros gobernadores, ni á cosa que esté poblada ó repartida por otro cualquiera gobernador (...).

			La nueva provincia de Cartago que sustituía a la antigua Veragua, aunque disminuida hacia el Oriente por las veinticinco leguas del Ducado, fue aumentada hacia el Occidente llegando hasta Honduras. La expresión de mar a mar, indica por primera vez los límites por el Pacífico, exceptuando los términos de otras provincias encomendadas a otros gobernadores y lo poblado o repartido por ellos.

			El 11 de enero de 1541,[118] se expidió una Real provisión dirigida a Hernán Sánchez de Badajoz, en la cual se le dice:

			Sabed: que nos habemos mandado tomar cierto asiento y capitulación con Diego Gutiérrez sobre la conquista y población de la provincia de Cartago, el cual me ha hecho relación que á su noticia ha venido que vos, por virtud de cierto asiento que con vos tomó el Doctor Robles, os habéis entrado con gente dentro de los términos de la dicha gobernación, y habéis hecho y poblado algunos pueblos, y habéis habido mucha cantidad de oro y otras cosas de los indios de ella; é me suplicó vos mandase, so graves penas, que luego saliéredes de la dicha su gobernación (...) é yo túvelo por bien, por la cual vos mando que, luego que con ella fuéredes requerido, salgáis de la dicha provincia de Cartago, que así hemos dado en gobernación al dicho Diego Gutiérrez, y no entendáis en cosa alguna de lo que por el dicho Doctor Robles os fué encomendado por virtud de la capitulación é asiento que con vos tomó (...).

			Rodrigo de Contreras, Gobernador de Nicaragua, creyó vulnerados los derechos de su gobernación con el señalamiento de límites hecho a la gobernación de Cartago, y reclamó contra ella. En sentencia de revista dada por el Consejo de Indias el 9 de abril de 1541, se declaró que 

			(…) el dicho Diego Gutiérrez pueda entrar por la boca del Desaguadero de la mar del Norte y poblar y repartir en las costas de ambas partes del dicho Desaguadero, aunque esté descubierto por el dicho Rodrigo de Contreras o por los capitanes que hubiese enviado, con tanto que el dicho Diego Gutiérrez no entre en lo que el dicho Rodrigo de Contreras o los dichos capitanes hubiesen poblado o repartido e poseyesen los encomenderos realmente en todo el dicho Desaguadero, en ambas las dichas costas (...) É asimismo mandamos que el dicho Diego Gutiérrez, ni los capitanes y gentes que llevase agora, ni en tiempo alguno, no puedan entrar ni entren en la dicha laguna ni en las quince leguas del Desaguadero, aunque no esté poblado ni descubierto por el dicho Rodrigo de Contreras (...). 

			Esta sentencia fue reproducida en la Real provisión de 6 de mayo de 1541.[119]

			En cuanto a los sucesos de Diego Gutiérrez en Cartago o Costa Rica, tenemos la relación de un testigo ocular: Jerónimo Benzoni.[120]

			El año de nuestra salvación de 1540, el Emperador hizo á Diego Gutiérrez, natural de Madrid, Gobernador de Nuevo Cartago, costa rica (sic), provincia riquísima; y así partió de España.

			Llegó á Nombre de Dios y después en una fragata, por el Desaguadero, fué á Nicaragua á hacer provisión de gente para entrar en su gobernación; y siendo todavía Gobernador de aquella provincia Rodrigo de Contreras, á causa de ciertas discordias que sucedieron entre ellos, se demoró allí cerca de dos años; pero después, por intercesión del Obispo que en ello intervino, se hicieron amigos; y así, razonando después Contreras con Diego Gutiérrez acerca de su gobernación, le hizo saber que aquel terribilísimo país de ningún modo se podía conquistar por estar lleno de asperísimos bosques y de crudelísimas montañas, y que allí no solamente no se podía andar á caballo, sino que en muchos lugares aun los hombres con gran pena apenas podían andar á pie; y que todos los capitanes que habían entrado en aquellos países, entre muertos de hambre é matados por los indios, habían perdido allí casi todos los españoles que consigo llevaban; pero si su intención era ir que le aconsejaba que cien españoles residiesen en la costa de la mar y que en tiempo del verano, tres ó cuatro veces al año, fuese, ya á una parte ya á otra, recorriendo y robando aquellos pueblos, todos los cuales eran riquísimos de grandísima cantidad de oro; y que él se obligaba, dándole parte del botín, á proveerlo de los víveres necesarios, conforme á la costumbre de las Indias. A estas palabras, respondió Diego Gutiérrez que el Emperador le había dado aquella gobernación para que la poblase y no para que la robase; y que si á los otros la fortuna les había sido contraria, tenía la esperanza en Dios que á él le sería propicia; y que de ningún modo quería abandonar la empresa y menos quería compañía alguna. Y con esta determinación, se puso en orden, compró maíz, sal, puercos, miel, gallinas y otras cosas; y con sesenta españoles en dos bergantines partió de Granada y pasó por el Desaguadero por donde había venido.

			Pronto llegó á la mar; y á cincuenta millas por la costa, hacia Levante, entró por el río de Suerre en su gobernación; y á distancia de seis millas de la playa, en la ribera del río dicho, halló ciertas casas deshabitadas, y habiendo saltado á tierra se acomodó lo mejor que pudo.[121] Después vinieron ciertos señores á visitarlo y le regalaron como setecientos ducados de oro de baja ley: el Gobernador los acogió con muchas caricias; y aunque de una ni otra parte no se entendiese una sola palabra, por señas les dio á entender que había venido á enseñar el camino de la salvación de sus almas; y le dio á cada uno una corona de cuentas de vidrio, cascabeles, campanillas y otras cosas. Después les preguntó dónde tomaban el oro; y ellos respondieron que lo traían de países bastante lejanos y que lo encontraban en ciertos ríos que bajaban de unas asperísimas montañas; y con esto se fueron y volvieron á sus casas, mandándole algunas veces, con sus vasallos, peces, frutas y puerco montés secado al fuego.

			Habiendo pasado ya muchos días y por ser el tiempo del invierno, el Gobernador no podía pasar adelante; y viendo que las vituallas que había llevado de Nicaragua se consumían, comenzó á pedir á los caciques que le proveyesen de maíz por algunos días, pues que dentro de poco quería seguir adelante. Aunque ellos no deseaban sino esto, considerando que como los cristianos no tuviesen qué comer se irían de su país, fingiendo, sin embargo, amistad al Gobernador, le mandaron un poco. Pero los soldados, viendo que no tenían cómo vivir á su manera y que pasaban la vida miserablemente todos de acuerdo se huyeron una noche y por la costa de la mar se fueron al Desaguadero, y á los dos días se embarcaron en unas fragatas que venían de Nombre de Dios, y regresaron á Nicaragua.

			Viendo, pues, el Gobernador que los soldados habían huido y que no le quedaba más que un sobrino suyo con cuatro criados y un marinero, y habiendo hecho un hueco en la tierra y puesto allí dentro unas vasijas llenas de sal y de miel, se embarcó en una fragata y se fué á la mar con ánimo de seguir á Nicaragua; y ya que iba á salir del puerto, entró allí el capitán Barrientos con un bergantín cargado de gente y municiones que venía de Nicaragua á ayudarlo y favorecerlo. Y con este socorro el Gobernador se quedó y mandó el bergantín á Nombre de Dios; puso en él por capitán á Alonso de Pisa, su sobrino, y le dio lo que los caciques le habían regalado, y le encargó que trajese tanta gente como fuese posible.

			Y, llegando á Nombre de Dios, se empezó á esparcir la fama de aquél país tan rico; y así hizo veinte y siete soldados. Hallándome yo en aquella ciudad, quise ser uno de ellos; aunque fui reprendido por un español viejo, que había recorrido la provincia de Cartagena, Santa Marta y otros lugares, por espacio de quince años, el cual me dijo que de ningún modo me dejase vencer para ir á tal empresa, y que no diera crédito alguno á las palabras del capitán, pues que poco se cuidaba de decir una cosa por otra con tal de conseguir su objeto; pero que si mi voluntad era ir, que á lo menos aguardase hasta otra ocasión, y que en este medio se vería cómo pasaban las cosas. No obstante, como yo era joven y robusto, lleno de vigor y de grande ánimo, así como deseoso de hacerme rico, no queriendo dar crédito á sus palabras, determiné ir; y así partimos. Y en término de cuatro días llegamos á la boca del río Suerre; pero estando gruesa la mar y no pudiendo entrar sin gran peligro, volvimos atrás y fuimos á las islas de Zorobaro, las cuales están en los confines del Nuevo Cartago y de la provincia de Veragua. Y si éste es mal país, el otro es mucho peor.

			Estas islas son pequeñas y los indios que las solían habitar se han retirado á las montañas de tierra firme. Y á causa de los vientos contrarios, por ser el mes de junio,[122] al principio del invierno, permanecimos allí setenta y dos días, y en este tiempo no vimos cuatro horas de sol, y casi siempre, y especialmente la noche, con tanta abundancia de agua, truenos y relámpagos, que parecía que el cielo y la tierra se juntaban.

			Cayó un rayo en el bergantín y mató á un negro y dos españoles, y todos los demás quedaron espantados. El capitán se acercó con el bergantín á tierra firme con propósito de ir á cualquiera parte donde los indios estuviesen para proveerse de algunas vituallas; pero después de haber caminado por espacio de ocho días y no haber hallado más que bosques y pantanos con montañas que de mirarlas solamente quedábamos maravillados, se volvió atrás; y por tierra, á lo largo de la costa con grandísimos trabajos comiendo casi siempre caracoles y unas frutas silvestres que se encuentran en aquellos bosques de que se alimentan los monos que continuamente van saltando por aquellos árboles, nos condujo adonde el Gobernador estaba; y veinte días después de nuestra llegada, entró el bergantín en el puerto, y el Gobernador inmediatamente le volvió á mandar á Nombre de Dios por más gente y los demás descansamos algunos días.

			Entretanto cogimos muchas tortugas de desmesurado tamaño, de las que, por espacio de cuatro meses, se halla muy gran copia en la playa, porque vienen á poner los huevos á tierra entre la arena, como hacen los cocodrilos; y después nacen con el gran calor del sol. Y así las desollábamos y tomábamos la grasa, la derretíamos y llenábamos unas vasijas de barro: también salamos un poco de carne, aunque pronto se echó á perder; pero fresca es muy sana y sabrosa para comer.

			El primer día que entramos en el puerto, el Gobernador por favor me puso en su mesa, y hallando placer en conversar conmigo, la mayor parte de su conversación versaba sobre el oro, la plata, la guerra y la crueldad empleada con la desgraciada Italia, especialmente con la ciudad de Milán; pero conociendo él que yo oía de mala gana tales cosas, me aborreció de tal suerte, que no pudo verme jamás.[123]

			Hecha, pues, esta provisión, el Gobernador se fué en su fragata acompañado de cuatro canoas de los indios, con todos los soldados, por el río arriba, y como á treinta millas lejos del puerto, en breve entró en los términos de Suerre y se hospedó en una casa que el señor de aquella provincia tenía para su recreo cuando venía á pescar á este río. Esta casa estaba hecha á manera de un huevo y tenía cuarenta y cinco pasos de largo y poco más de nueve de ancho: estaba cerrada con cañas y cubierta de hojas de palma hechas en trenza, muy bien trabajada: había allí también otras casas, pero de las comunes. El Gobernador llamó este lugar la ciudad de San Francisco por haber llegado en tal día.[124]

			Después vinieron á visitarlo el señor de Suerre y Chiuppa (ó Quiupa) y otros grandes señores; y le presentaron nada más que algunas frutas. El Gobernador los recibió cariñosamente, pero muy maravillado porque no le llevaban oro alguno; y por un intérprete español, que con los indios había conversado algo más tiempo y había aprendido su lengua medianamente, les dijo que había venido á hacerles saber una cosa que les sería de muy gran consuelo. Y llegada la hora de la comida, quiso que comieran con él; y así sentados á la mesa con el sacerdote[125] y el intérprete, los señores indios comieron muy poco, porque no habiendo allí más que gallina y puerco salado, no les gustaba para nada aquella vianda; y de lo que se les ponía por delante la mayor parte la arrojaban á sus criados, que estaban cerca de la mesa, sentados en el suelo; y hasta éstos, riéndose de tal vianda, la echaban á los perros. Acabado, pues, el banquete, el Gobernador comenzó á hablarles de las cosas de la fe. Y les habló así diciendo: “He venido á vuestros países, hermanos y muy queridos amigos míos, para sacaros de la idolatría á que hasta ahora por artificio del falso demonio habéis estado entregados, y me propongo enseñaros el verdadero camino de la salvación de vuestras almas, y cómo JesuCristo, hijo de Dios, nuestro Salvador, bajó del cielo y vino á la tierra á redimir el género humano” y que aquel sacerdote no había venido de España con otro fin que el de enseñarles las cosas de la fe de la religión cristiana, y que aparejasen y preparasen sus ánimos para someterse á su divina ley y á la obediencia del Emperador Carlos Quinto, Rey de España y Monarca del mundo. Los señores indios, oído aquel discurso, no respondieron cosa alguna sino que bajaron la cabeza como para decir sí á todo; y se levantaron de la mesa y tornaron á sus casas.

			El día siguiente, el Gobernador mandó á un español, acompañado de dos indios, á buscar á dos caciques, que residían de la otra parte del río, para que inmediatamente viniesen donde él, bajo la fe de su palabra, sin miedo ni temor alguno. Y venidos, aunque de mala voluntad, el Gobernador los hizo entrar en la despensa y puso á cada uno una cadena al cuello; y conducidos á su aposento junto á su cama, al momento los hizo atar; y ellos dormían en el suelo con unas hojas debajo y un leño por almohada, como es su costumbre. Estos dos caciques eran aquellos que le llevaron el regalo de setecientos ducados de oro al principio que él entró en su gobernación, como he dicho antes.

			Después principió á pedirles la sal y la miel que había dejado enterradas cuando se fué á la mar: porque ya había mandado á buscarlas y no las habían hallado; ellos contestaron que nada sabían, ni tenían necesidad de aquello en que abundaban. No satisfacían al Gobernador estas respuestas; por lo cual los amenazaba diciéndoles que quería á todo trance quedar satisfecho, tanto que el más joven llamado Camachire (ó Camaquire), le dio más de dos mil ducados de oro, bien que de baja ley, trabajado en forma de puercos, peces, pájaros y otras clases de animales. El Gobernador, viendo poco oro para lo que él deseaba, mandó hacer una grande hoguera, y llevado allí solamente el Camaquire, y puéstole un gran cesto delante, lo amenazó con fiereza que si en el término de cuatro días no le daba tanto oro cuanto se necesitaba para llenar seis veces aquel cesto, lo haría quemar. Tanto que este desgraciado cacique, temiendo la muerte, prometió hacerlo; y mandó á algunos de sus esclavos á hacer la provisión. Y porque en todos estos países de las Indias los naturales generalmente se suelen lavar dos y tres veces al día, y habiendo encargado á un criado del Gobernador de llevarlo á lavarse, vuelto á la casa y no habiendo cerrado bien el sitio, á la noche siguiente se huyó; por lo cual el gobernador se enfermó del pesar, y acostumbraba decir cuando veía el cesto, que en lugar del oro se ensuciasen dentro de él. Los otros caciques de Suerre y Quiupa, viendo el mal tratamiento que el Gobernador hacía á los presos, quemaron las casas, cortaron los frutos y los árboles, se llevaron la cosecha de los campos y destruyeron el país; y en seguida se retiraron á los montes.

			Marchando, pues, las cosas de este modo, el Gobernador, aunque algo enfermo todavía, no por eso dejaba de dar asaltos al otro cacique que quedaba encadenado, llamado Cocori, diciendo que exigía de él cierta cantidad de oro. Y así, después de haberlo molestado algunos días y habiéndolo amenazado muchas veces con matarlo si no daba el oro, el cacique estuvo siempre firme que no tenía. Por último le dijo muy airado que si no procuraba hacer la provisión del oro, lo iba á hacer despedazar y comer por los perros. El cacique, habiendo entendido estas palabras, le respondió, sin miedo ni temor alguno, que era un mentiroso y embustero, puesto que tantas veces lo había amenazado con matarlo y con todo no lo había hecho: que deseaba morir antes que vivir atado de aquel modo como lo tenía; y que había venido á verlo bajo la fe de su palabra, creyendo ser bien tratado y no deshonrado de aquella manera; y finalmente dijo que no podía imaginarse qué generación de gente podían ser los cristianos que tanta maldad cometían en todos los lugares por donde andaban; y que se maravillaba de que la tierra los sustentase. Oídas estas palabras, el Gobernador quedó muy maravillado, y no le respondió otra cosa sino que lo tenía preso porque era un ladrón, que le había robado la sal y la miel.

			Mientras pasaban estas cosas, el Gobernador había mandado una canoa con seis indios á la mar, adonde estaba un criado suyo, á tomar unas ballestas, rodelas y otros bagajes; y embarcado todo, los indios huyeron sin tenerse más nueva de ellos.

			Viendo el Gobernador perdida la canoa, huidos los caciques, que el bergantín no venía, y, lo que era peor, que, por falta de vituallas, la mayor parte de los soldados querían huirse, estaba triste y descontento; y no teniendo otro remedio, determinó, casi como desesperado, irse tierra adentro. Y así dio orden á todos de prepararse, y del poco grano que tenía nos dio á cada uno su parte; y en este medio mandó todos los enfermos á la playa, y con ellos un criado suyo, para que tan luego como el capitán Alonso de Pisa llegase con el bergantín fuese en su seguimiento, avisándole que por todos los lugares por donde él fuese dejaría una cruz en señal de posesión. Estando, pues, todos nosotros á punto de marchar, y viendo el cacique que el Gobernador, por desprecio, lo quería llevar cargado, así como á otros de sus indios, con parte de su bagaje, se entristeció de tal modo que se puso á llorar como un villano (putto); y le dijo que si quería darle libertad que en el término de cuatro días le daría una buena cantidad de oro.

			El Gobernador de buena voluntad lo habría soltado si no hubiese sido por algunos de sus familiares que se lo estorbaron, diciendo que era embustero, y que si se dilataba cuatro días en partir no habría víveres para seguir adelante, y que siempre podría rescatarse; que mucho mejor era mandar aquella misma noche á saquear su pueblo que aguardar su promesa, y que así se proveería aún de algunas vituallas y se tomarían algunos indios de servicio; pero el Gobernador no quiso consentir en esto, temiendo que los españoles que mandase se huyesen. Y así partimos; y apenas hubimos salido de las casas, yo adiviné lo que había de ser de nosotros, diciendo á un español: “Vamos al matadero”; y en respuesta díjome estas palabras: “Tú eres uno de aquellos á quien quisiéramos hacer ganar un principado á su despecho”.

			Y habiendo caminado cinco ó seis días sin hallar una sola habitación, siempre por bosques y montañas; y entre otras, pasamos una que de bajada tenía más de quince millas, y cuando descendimos á la parte baja en muchos lugares era necesario asirse de las raíces de los árboles para no caer.[126] Hasta que llegamos á un grande y poderoso río[127] y allí hallamos ciertas casas desabitadas que debían servir á cazadores pues había en ellas huesos y cabezas de ciervos, tigres y otros animales. El Gobernador descansó en este lugar dos días, en donde encontramos para comer gran cantidad de zapotes, y cerca de un riachuelo muchas raíces de aquellas de la isla Española de que hacen el cazabí, pero de buen sabor, tales que asadas bajo las brasas, no hacen daño alguno;[128] y con esto matamos el hambre. Y habiendo pasado adelante, á los tres días hallamos dos caminos; y no sabiendo el gobernador cuál seguir, preguntó á un indio de aquellos que consigo llevaba cuál era mejor para ir á cualquier pueblo de indios; y cuando respondió que no lo sabía, mandó á sus esclavos negros que lo matasen; y así lo hicieron, diciendo que de esta manera se trataba á los hombres malos; y preguntado después lo mismo al cacique, y respondídole también que él no lo sabía, mandó a los negros que hiciesen con él lo mismo que con el otro. Y viendo él que su turno era llegado, bajando la carga, inclinó la cabeza á la muerte con mucha paciencia. Por lo cual el Gobernador dijo que no le hiciesen daño y lo dejasen vivir. En este lugar quedaron tres españoles desfallecidos del hambre que no podían tenerse en pie, donde fueron después muertos por los indios.

			Por la tarde viendo el Gobernador que nosotros no teníamos qué comer y no queriendo dar nada de lo que él tenía, dijo que matásemos los perros y que cada uno tomase su ración; pero yo regalé la mía, á causa de que estaba llena de gusanos. Y por esto me fui donde el Gobernador con esperanza que me había de proveer de alguna cosa; pero él me dijo que fuese á comer raíces de árboles. Por lo cual un español que oyó con otros, dijo: “Señor Gobernador, pues que no queréis estar con nosotros á lo bueno y á lo malo, id vos solo á hacer la guerra”. Tanto que por éstas y otras palabras, el Gobernador, por intercesión del capitán, verdad es que de mala gana, repartió un pedazo de queso de tres libras en treinta y cuatro partes, y así pasamos aquella tarde. La misma noche, habiendo el Gobernador encargado á su cocinero que le pusiese á cocer un pedazo de puerco, y tocándome á mí hacer centinela al cuarto del alba, y estando paseándome me acerqué al fuego, y encontrando que todos dormían, presto cogí un palo y con un cuchillo le hice punta, y metiéndolo en la olla saqué el puerco é inmediatamente lo metí en mi mochila y continué haciendo la guardia, más contento que si hubiese hallado algún gran tesoro. Cuando el Gobernador lo supo, aunque muy enojado, no dijo más que “éste sí es buen tiempo de abandonar la olla”; y entre tanto me comí el puerco, bien que estaba algo salado, dejando quietas las raíces de los árboles.

			En dos días llegamos á la entrada de un bosque y vimos un indio que estaba de espía detrás de un árbol; y como fuimos descubiertos por él, corrió como un ciervo adonde el señor de la provincia para darle aviso de nuestra llegada. Por lo cual, el día siguiente en la mañana, una multitud de indios dio sobre nosotros. El Gobernador, que entonces estaba del lado por donde los enemigos vinieron, haciendo una necesidad, fué el primero á quien mataron; y habiendo pasado adelante, con espantosos gritos y ruido, haciendo estrépito con bocinas y tambores, todos pintados de rojo y de negro, con plumajes y joyas de oro al cuello y otros arreos, como se acostumbra en todas estas naciones de Indias cuando van á la guerra; y llegados á las manos, y queriendo yo tomar la espada y la rodela, di con el pie en la celada de mi compañero, que por estar cubierta con unas hojas la olvidó; y habiéndomela puesto en la cabeza fué causa, con el favor de Dios, de que escapara de aquella batalla; porque los indios á pedradas la señalaron de tal modo, que pareció que un herrero la hubiese majado con un martillo.

			Y habiendo combatido de una y otra parte por espacio de medio cuarto de hora y habiendo nosotros matado y herido muchos indios y por último hécholes volver las espaldas, les vino un nuevo socorro y entraron de nuevo en pelea; y estando la mayor parte de nosotros fatigados, más por el hambre que por el combate, no pudiendo resistir á la gran multitud de los enemigos enfurecidos, fuimos en breve matados con piedras y macanas, y pasados de una parte á otra con lanzas de palmera; y encontrándome yo con el capitán que de una pedrada fué tirado fuera del bosque, y viéndolo caer por tierra muerto, hallándome solo, me retiré detrás de un grueso árbol; y estando de esta manera, no sabiendo qué hacer ni dónde ir por estar aturdido con la confusión, vinieron á mí dos españoles, todos llenos de sangre, diciéndome: “¿Qué hacéis aquí, milanés?, que ya todos los nuestros son muertos: tirad por el camino por donde hemos venido y procuremos salvar la vida”. Y así, andando yo adelante, pasamos por en medio de más de veinte y cinco indios, y todos eran señores, los cuales llevaban solamente una lanza cada uno en la mano y un manto echado sobre un hombro, y no tenían ninguna pintura como los otros, y uno de ellos me dio una lanzada en la gola que me hizo poco mal por tener un jubón lleno de algodón; y siguiendo adelante, no muy lejos, en la cima de un monte, encontramos á nuestro sacerdote, el cual había huido con dos soldados al principio de la batalla, y dentro de dos horas hallamos al capitán Alonso de Pisa, que venía con veinte y cuatro españoles en seguimiento del Gobernador; y de repente nos sorprendieron más de cien indios con espadas, rodelas y ballestas tomadas á los nuestros, bailando y saltando, algunos diciendo en lengua española “toma oro, cristiano, toma oro, cristiano”; pero como vieron que éramos bastantes, volvieron las espaldas y huyeron. Y así nosotros llegamos á la mar, con grandísimos trabajos y peligros.

			Los dos españoles que habían librado de la batalla conmigo, no pudiendo caminar á causa de las heridas, se quedaron al pie de una montaña; después llegaron dos jóvenes que se habían escondido en aquellos bosques donde los enemigos nos asaltaron, y permanecieron allí hasta que los indios se fueron; y salidos fuera, hallamos que habían cortado y llevádose la cabeza, pies y manos del Gobernador, así como de dos negros, y á todos los otros los habían despojado y arrojado en un riachuelo, y que todo se lo habían llevado salvo el aceite y el jabón. Murieron de los nuestros treinta y cuatro españoles y dos negros, y escapamos seis; y de los enemigos murieron muchos más, y se estimó que serían como cuatro mil indios. Cierto es que bien tímidos y viles eran, y si hubiésemos tenido cuatro caballos nada más, no habrían peleado; porque los indios tienen más temor de estos ferocísimos animales que de todas las armas que los españoles han empleado, como lo dicen ellos públicamente, que no el valor de los cristianos, no las armas, artillería, lanzas, espadas ni ballestas, los han sojuzgado, sino el miedo, temor y espanto que de los caballos han tenido. Y esto lo habíamos visto por experiencia, porque en todo lugar por donde los españoles han andado y no han podido llevar caballos, siempre han sido vencidos y superados por los indios (...).

			Tornando, pues, al Nuevo Cartago; llegados que fuimos á la mar del modo que arriba se dijo, permanecimos allí algunos días por estar la mar gruesa; y mientras estuvimos en este lugar me sucedió una cosa muy graciosa con un soldado; y fué así, que habiendo éste matado un perro que había dejado en la mar cuando andábamos por la tierra con el Gobernador, y habiendo hecho asar un cuarto, me invitó á que fuese á comer con él por haberle dado yo un poco de queso de un pedazo que había comprado al capitán Alonso de Pisa; y estando comiendo tan sabrosamente que creo que en mi vida he comido cosa que me supiera mejor, me lo arrebató diciéndome: “Hermano, tú comes demasiado: yo soy viejo y estoy enfermo, y tú joven y robusto: levántate y vete con Dios, que no quiero que comas más de mi perro”. Y así, aunque de mala gana me fui pacientemente.

			Y abonanzada la mar, partimos y fuimos al Desaguadero de Nicaragua á buscar un portugués, llamado Francisco Calado, á quien nuestro Gobernador, por haberle tomado prestados tres mil é quinientos duros de oro, había puesto allí por su teniente; y por los vientos contrarios que soplaban para navegar á Nombre de Dios, permanecimos allí más de dos meses con grandísimos trabajos por el hambre; y si no hubiese sido por la abundancia de los huevos de cocodrilo que por aquella costa de la mar encontramos entre la arena, ciertamente los más de nosotros hubiésemos muerto de hambre. Estos huevos son del tamaño de los de oca, y golpeándolos con una piedra, se aplastan pero no se rompen, y por esta razón es preciso abrirlos con un cuchillo: su sabor es como el de un almizcle medio podrido, y al principio de ningún modo los podía comer, pero la necesidad me obligó á hacer como los demás; y cogimos también unos animales de cuatro pies, llamados iguanas, de la forma de nuestras lagartijas, que tienen una cresta bajo la barba y encima de la cabeza, casi á la manera de la de un gallo, y tienen ciertas púas por el medio como espinas. Las hembras son mejores que los machos y sus huevos tienen mejor gusto que la carne, y tanto están en el agua como en tierra.

			En este Desaguadero de Nicaragua hay muchos y grandes peces, y entre otros se halla una clase que en lengua de los isleños de la Española se dice manatí,[129] pero no podría decir cómo lo llaman los indios que solían habitar en este lugar; porque todos se han metido por aquellos bosques á causa del mal tratamiento que los españoles les hacían. Este pez es casi de la forma de la nutria y tiene como veinte y cinco pies de largo y doce de grueso, con la cabeza y cola como los bueyes y los ojos pequeños, la piel dura y velluda, de color de birretino (berrettino), tiene dos patas de la forma de las del elefante: las hembras paren como las vacas y tienen dos tetas con que alimentar á sus hijos: he visto algunas en unas islas pequeñas entre la yerba de este gran río; y en Nombre de Dios he comido más veces su carne, es decir, salada; y su sabor es como la carne de puerco. Algunos dicen que el sabor de este pez es como carne de ternera; pero esto lo debo atribuir á una de dos cosas, ó á que estos españoles la comerían con muchísimo gusto por el hambre, ó verdaderamente á que jamás habían probado carne de ternera. En cuanto á las costumbres de los naturales de la provincia de Suerre, son casi como las antedichas, salvo que no comen carne humana: su lengua es bonísima de aprender: á la tierra llaman isca,[130] á los hombres chichi, á la enfermedad stasa, al oro quiaruela. Hallóse en esta provincia gran copia de puercos monteses, tigres[131] ferocísimos, y algunos leones,[132] pero tímidos, porque huyen en viendo á un hombre; hay allí serpientes de increíble tamaño, pero sin ponzoña, y muchos monos. Encuéntrase allí también otro animal que los naturales llaman cascuii, el cual es de la forma de un puerco negro, velloso, con el cuero muy duro, los ojos pequeños, orejas grandes, cascos hendidos y una pequeña trompa como el elefante, y da un grito tan terrible que aturde á la gente.[133] Hállase igualmente otro animal monstruoso que tiene una bolsilla debajo del vientre, y cuando quiere ir de un lugar para otro, mete allí dentro sus hijos: este animal tiene cuerpo y hocico de zorra, y las manos y pies como los gatos, pero los mueve, y tiene orejas de murciélago.[134] Hay también allí pavonas,[135] faisanes,[136] perdices[137] y otras clases de aves, pero todas diferentes de las nuestras. Igualmente hay allí muchos murciélagos[138] que van mordiendo la gente por la noche; y aunque se encuentran en toda esta costa hasta el golfo de Paria y otros lugares, en ninguna parte son tan pestíferos como en esta provincia, porque me ha sucedido en algunas partes de esta costa, especialmente en Nombre de Dios, morderme los dedos de los pies, tan delicadamente que no sentía nada, y por la mañana encontrar las sábanas y el colchón con tanta sangre que parecía que me hubiesen dado alguna gran herida; pero en este lugar no me mordieron jamás sin que yo lo sintiese y me doliese la mordedura dos ó tres horas; y á veces batían las alas por mi cara, y si tenía los pies calzados me mordían en las manos; y por esto, no habiendo otro remedio, siempre tenía una venda donde yo dormía, é inmediatamente que me sentía mordido me ligaba la herida, y de este modo sin otra cosa á los tres ó cuatro días se sanaba. Y con esto doy fin á la gobernación de Diego Gutiérrez.[LXVI]

			
				
					[118]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 111.

				

				
					[119]	Costa Rica. Nicaragua y Panamá, p. 113.

				

				
					[120]	Dell’ Historie del Mondo Nuovo, lib. II, f.° 83. Venetia, 1572.

				

				
					[121]	Allí fue donde debió fundar la villa de Santiago a que se refiere la Real cédula de 9 de mayo de 1545 (Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 139), para cuyo Cabildo nombró regidores al capitán Pedro Ruiz, Juan García Pacheco, García Osorio, Francisco Calado y Luis Carrillo de Figueroa; y para tesorero al mismo Francisco Calado, para veedor a Juan Pacheco y para factor a Alonso de Baena; según carta de Diego Gutiérrez al Rey de 30 de noviembre de 1543 (Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 135).

				

				
					[122]	Junio de 1544.

				

				
					[123]	Jerónimo Benzoni era italiano. Nota redactada por Ricardo Fernández Guardia (C.M.).

				

				
					[124]	El 4 de octubre de 1544.

				

				
					[125]	Este sacerdote se llamaba Francisco Bajo.

				

				
					[126]	Prueba evidente de que Diego Gutiérrez atravesó la Cordillera Central con dirección al Pacífico.

				

				
					[127]	Probablemente el mismo río Pacuare o el Chirripó; y pudiera ser también el Reventazón.

				

				
					[128]	Es la yuca dulce (jatropha manihot).

				

				
					[129]	Manatus americanus, Desm.

				

				
					[130]	Pudiera ser el íyuk, hízhuk o hízhku de los actuales indios de Cabécar.

				

				
					[131]	Felis onza, Linn.

				

				
					[132]	Felis concolor, Linn.

				

				
					[133]	Elas mognatus bairdii, Gill.

				

				
					[134]	Didalphys aurita, Wied.

				

				
					[135]	Penélope purpurascens, Wagl.; Chamaepetes unicolor, Salv.; y Ortálida poliocéphala, Wagl.

				

				
					[136]	Crax globícera, Linn.

				

				
					[137]	Ortix leylandi, Moore; Deudrórtyx leucophrys, Gould; Odontóphorus guttatus, Gould; O. vera güensis, Gould; O. leucotaemus, Salv.; y O. melanotis, Salv.

				

				
					[138]	Vampyrus spectrum, Geoffr.
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			JUAN PÉREZ DE CABRERA NOMBRADO GOBERNADOR DE NUEVA CARTAGO. PEDRO ORDÓÑEZ DE VILLAQUIRÁN, CORREGIDOR DE NICOYA. CESIÓN DEL DUCADO DE VERAGUA A LA CORONA DE CASTILLA. COMISIONES A LOS LICENCIADOS JUAN CAVALLÓN Y ORTIZ DE ELGUETA. FRANCISCO VÁZQUEZ, GOBERNADOR DE VERAGUA.

			Sabida la noticia del desastre ocurrido a Diego Gutiérrez, el Rey ordenó a su hijo y heredero, D. Pedro Gutiérrez de Ayala, nombrase Gobernador de Nueva Cartago, conforme a la capitulación o contrato celebrado con su padre. Gutiérrez de Ayala eligió a Juan Pérez de Cabrera, y se le extendió el título correspondiente el 22 de febrero de 1549. Pero la colonización de Pérez de Cabrera no se llevó a efecto.[139]

			Hacia el año 1554[140] la Audiencia de los Confines[LXVII] nombró á Pedro Ordóñez de Villaquirán Corregidor de la provincia de Nicoya y puerto de Chira y Paro. Este Corregidor, en dos años que sirvió aquel destino, logró atraer de paz a los caciques Chomes y Abangar.

			El 2 de diciembre de 1556,[141] D. Luis Colón renunció en favor de la Corona la tierra o estado de Veragua, conservando solo el título de Duque de Veragua.

			En virtud de esta cesión, el Rey,[142] con fecha 21 de enero de 1557, a petición de la ciudad de Natá, dio facultad a sus vecinos para que poblasen el Ducado. Nada poblaron más al Occidente del Escudo de Veragua ni del río Chiriquí Viejo.

			Con fecha 18 de diciembre de 1559,[143] la Audiencia de los Confines, le escribe al Rey: 

			Al Licenciado Cavallón, Alcalde mayor de Nicaragua, se mandó y dio instrucción que, si hallase disposición para poblar en Veragua un pueblo, lo hiciese, entrando de paz y no de guerra. Tenemos entendido que la primavera lo hará; y si sale con ello, V.M. será muy servido, por ser la tierra más rica de oro que hay descubierta. De lo que sucediere avisaremos á V.M.

			El 23 de febrero de 1560, se expidió una Real cédula facultando al Licenciado Ortiz, Alcalde Mayor de la provincia de Nicaragua,[144] para “la población de cierta tierra que hay entre la provincia de Nicaragua y la de Honduras y el Desaguadero de la dicha provincia, a la parte de las ciudades del Nombre de Dios y Panamá, entre la mar del Sur y la del Norte”; es decir, del territorio de Nueva Cartago o Costa Rica y de Veragua. Esta comisión no tuvo efecto alguno. Y nótese que la Audiencia de los Confines había dado ya este encargo al Licenciado Juan Cavallón.

			Las noticias de la mucha riqueza de Nueva Cartago o Costa Rica y de Veragua parece que estimulaban los deseos del Rey de que se poblasen aquellos territorios, pues el 20 de agosto,[145] expidió título de Gobernador y Capitán General de la provincia de Veragua a favor de Francisco Vázquez, que, según refiere la cédula de 18 de julio del mismo año,[146] la había poblado por la parte de Natá. Francisco Vázquez nada pobló al occidente del río Chiriquí Viejo en el Pacífico ni del Escudo de Veragua en el Atlántico, ni ejerció acto alguno de posesión ni de jurisdicción al oeste de aquellos dos lugares que son los límites de Costa Rica con Veragua.

			
				
					[139]	Véanse Doc. para la Hist. de Costa Rica, tomo III, p. 65, y Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 157.

				

				
					[140]	Doc. para la Hist. de Costa Rica, tomo I, p. 137.

				

				
					[141]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 164.
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					[144]	Ibíd., p. 175.

				

				
					[145]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 180.

				

				
					[146]	Doc. para la Hist. de Costa Rica, tomo I, p. 159.
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			CONQUISTA DE COSTA RICA POR EL LICENCIADO JUAN CAVALLÓN Y EL PADRE JUAN DE ESTRADA RÁVAGO

			No habiendo tenido efecto la población encomendada al Licenciado Ortiz, el Rey dirigió a la Audiencia de los Confines, en 5 de febrero de 1561, una cédula[147] encargando el cumplimiento de la comisión confiada al Licenciado Ortiz, a falta de Cavallón, a uno de los oidores de la misma Audiencia, y en último caso a la persona que aquella nombrase. En la misma fecha,[148] el Rey expidió título de Alcalde Mayor de Nicaragua al Licenciado Cavallón. Debe tenerse presente, sin embargo, que Cavallón era ya tal Alcalde Mayor por nombramiento de la Audiencia.

			El Licenciado Juan Cavallón[LXVIII] –que dio principio a la conquista real y permanente de Costa Rica– sin aguardar la comisión y título dados por el Rey, porque ya tenía ambas cosas de la Audiencia de los Confines, salió de la ciudad de Santiago de Guatemala, llevando gente y los objetos necesarios para su empresa.[LXIX] Llegado a Nicaragua, en las ciudades de León y de Granada reclutó más gente y acabó de prepararse para la expedición.

			Entre las instrucciones que la Audiencia le había dado, se hallaba la de procurar establecer a la vez poblaciones por la parte del Atlántico y por la del Pacífico. Antes de partir de Guatemala, Cavallón se entendió con un clérigo exreligioso de San Francisco, llamado Juan de Estrada Rávago,[149] que había logrado reunir algunos miles de pesos y que por orden del Obispo debía regresar a España como exreligioso. Estrada prefirió asociarse a Cavallón en aquella empresa y aventurar su caudal. En consecuencia, Cavallón le dio el encargo de fundar la población por el lado del Atlántico, y nombró a un tal Mérida su teniente de Alcalde Mayor y Maestre de campo; pero en verdad, Estrada era el jefe.[150]

			Juan de Estrada reunió en Granada cerca de trescientos hombres; entre ellos, más de setenta soldados españoles; alistó dos bergantines y varias canoas; acopió armas, municiones, víveres y demás cosas necesarias; y en el mes de octubre de 1560 salió de Granada. Al atravesar el lago de Nicaragua, casi se va a pique uno de los bergantines, mojándose y dañándose la mayor parte del cargamento. Bajó por el Desaguadero, encalló un bergantín y se perdieron casi todos los bastimentos y ropa. Siguió por el Atlántico, entró en la bahía y puerto de San Jerónimo (Zorobaro, bahía del Almirante, laguna de Chiriquí, Boca Toro), y en el mes de noviembre del mismo año fundó una población que llamó la villa del Castillo de Austria.[151]

			Fundada la villa y electos los miembros de Ayuntamiento, Estrada mandó un bergantín a Nombre de Dios, llevando cartas suyas y del Cabildo para el Rey en que le daban cuenta de lo ocurrido. Entretanto, la falta de víveres y de vestidos era apremiante en la colonia. Resolvió Estrada enviar a buscar alimentos entre los indios comarcanos; pero estos resistieron con sus armas a los españoles, que salieron malparados de la refriega, concluyendo los indios por quemar sus ranchos, destruir sus plantaciones y ausentarse. Decidióse Estrada a abandonar aquel lugar y a trasladarse al río Suerre; aquí no fue más afortunada la colonia y presto fue también abandonada, regresando los que quedaban a Granada por el Desaguadero y la laguna de Nicaragua.

			De Granada, Estrada fue a Costa Rica en busca del Licenciado Cavallón, que, con mejor éxito, tenía ya bien adelantada la conquista.

			Tal fue el resultado de la colonización del lado del Atlántico encomendada por Cavallón a Juan de Estrada, y que no parece sino la continuación de las infortunadas colonias de Cristóbal Colón, Diego de Nicuesa y Felipe Gutiérrez, en Veragua, y de Diego Gutiérrez en Nueva Cartago.[LXX]

			Cavallón salió de Granada con dirección a Nicoya a principios de enero de 1561 con noventa españoles[152] y algunos negros, llevando armas, pertrechos y vituallas, así como ganado vacuno y caballar, puercos y cabras. Llegó al pueblo de los indios Chomes, que, como se ha dicho, estaban ya reducidos. Continuó por tierra hasta el lugar que llamó el Real de la Ceniza[153] en el valle que llamó Landecho. De allí se descubrió el valle de Garabito[154] y el valle de La Cruz, donde asentó el real.[155] Enseguida, envió a reconocer el valle de Coyoche, y prendió a su cacique del mismo nombre. Debió entonces fundar la villa de Los Reyes en el valle de Landecho[156] a cuatro leguas del puerto de Landecho.[157] Siguió Cavallón a Pacacua, donde prendió al cacique Quizarco, hermano de Coquiva, cacique principal. En el valle de Mata Redonda[158] pobló la ciudad del Castillo de Garcí Muñoz[159] y estableció Cabildo. Envió a continuación a reconocer el valle del Guarco,[160] en donde se descubrieron los pueblos de Co, Ujarrací, Orocí, Corrocí[161] y Bujeboj.

			El 17 de mayo de 1561 el Licenciado Juan Martínez de Landecho, Presidente de la Real Audiencia de los Confines, expide título de Alcalde Mayor al Licenciado Juan Cavallón de toda la tierra desde los límites del pueblo de Nicoya “hasta los límites é jurisdicción de la ciudad de Natá del Reino de Tierra Firme, llamado Castilla del Oro, la tierra en largo hasta los límites del Ducado de Veragua, y desde la mar del Sur hasta la del Norte, hasta el Desaguadero inclusive”.[162]

			Cavallón permaneció en Costa Rica desde enero de 1561 en que llegó, hasta enero de 1562 en que se fue a Guatemala a servir el destino de fiscal de la Audiencia, a que fue promovido. Al partir, dejó al Padre Juan de Estrada Rávago como su teniente de Alcalde Mayor.[LXXI]

			El Cabildo y los vecinos de Garcí Muñoz eligieron por Vicario general de la provincia al Padre Juan de Estrada Rávago, al cual también nombró el Cabildo su procurador para que fuese a la Corte de España a informar acerca de la conquista y a obtener ciertas gracias y mercedes en favor de la nueva colonia. También lo recomendó al Rey para que fuese nombrado Prelado de Costa Rica.[163]

			El 22 de agosto de 1562, el Cabildo de Garcí Muñoz, compuesto de Juan de Illanes de Castro, Juan Mexía, Alonso de Anguciana de Gamboa, Francisco Xuárez de Grado, Juan de Turcios y del escribano Francisco Ruano, dio cuenta al Rey de la conquista del Licenciado Cavallón, a quien recomienda, diciendo que había poblado la ciudad del Castillo de Garcí Muñoz y las villas de Los Reyes y del Castillo de Austria; y suplicando al Rey que el clérigo Juan de Estrada Rávago sea nombrado Obispo de Costa Rica.

			El Licenciado Cavallón, después de una corta permanencia en Guatemala, pasó a servir el puesto de fiscal de la Audiencia de Nueva España.[164]

			
				
					[147]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 181.

				

				
					[148]	Ibíd., p. 182.

				

				
					[149]	Acerca de la biografía de este clérigo, véase Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 791.

				

				
					[150]	Véase la declaración de Román Benito, Doc. para la Hist. de Costa Rica, tomo III, p. 78.

				

				
					[151]	Así consta por carta de la misma fecha dirigida al Rey por el mismo Estrada, Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 200.

				

				
					[152]	En información seguida en Guatemala el 9 de abril de 1619, por los frailes de la Merced, se dice que fray Cristóbal Gaytán, de aquella orden, acompañó al Licenciado Cavallón a la conquista de Costa Rica y que administró los indios y españoles de Nicoya.

				

				
					[153]	El Real de la Ceniza se halla citado en el título de las tierras donadas por el Alcalde Mayor Juan Vázquez de Coronado a Francisco Magariño en 1564 (Doc. para la Hist. de Costa Rica, tomo II, p. 1). Por las medidas ejecutadas más tarde, se viene en conocimiento de que este Real estaba situado en la margen izquierda del río Machuca, antes de su confluencia con el río Jesús María.

				

				
					[154]	Este valle es el que se extiende a la margen derecha del Río Grande, al Este del río Cuarros. En título de tierras del año 1578 (Doc. para la Hist. de Costa Rica, tomo II, p. 13) se cita el “Río Grande que viene de Garabito”.

				

				
					[155]	El valle de La Cruz me parece que es el actual valle de Santo Domingo, al sur de la población de San Mateo. Dicen que distaba cinco o seis leguas de la villa de Los Reyes de Landecho.

				

				
					[156]	Era entonces Presidente de la Audiencia de los Confines y Capitán General del Reino el Licenciado D. Juan Martínez de Landecho, en cuyo honor Cavallón dio el nombre de Landecho al valle de Coyoche y a la villa de Los Reyes.

				

				
					[157]	En realidad, la villa de los Reyes y puerto de Landecho fueron un solo lugar, en Tivives (C.M.).

				

				
					[158]	El valle de Mata Redonda no es otra cosa que lo que hoy se llama La Sabana, al oeste de San José.

				

				
					[159]	Según toda posibilidad estuvo ubicada en los llanos de Santa Ana (C.M.).

				

				
					[160]	El valle de Guarco es el que se extiende a ambas márgenes del río de Orosi, llamado también de la Hamaca, y de los ríos que lo forman.

				

				
					[161]	Pueblo de indios que debía estar cerca del de Tucurrique, al cual se unió más tarde. En algunos documentos se le llama también Cozrosá.

				

				
					[162]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 194.

				

				
					[163]	Véase la importante descripción de Costa Rica que Juan de Estrada hace a Fray Diego Guillén, nombrado comisario de la provincia de Cartago y Costa Rica (Doc. para la Hist. de Costa Rica, tomo III, p. 1). De ella consta que Estrada debió regresar a España hacia el año de 1565 y que allí permaneció.

				

				
					[164]	Allí murió en 1565, a la edad de 41 años (C.M.).
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			JUAN VÁZQUEZ DE CORONADO, ALCALDE MAYOR DE NUEVA CARTAGO Y COSTA RICA. PROSECUCIÓN DE LA CONQUISTA. GOBIERNOS INTERINOS DE MIGUEL SÁNCHEZ DE GUIDO Y DE PEDRO VENEGAS DE LOS RÍOS

			Salido de Costa Rica el Licenciado Juan Cavallón, el mismo Licenciado Landecho, Presidente de la Audiencia, Gobernador y Capitán General del Reino de Guatemala, nombró a Juan Vázquez de Coronado Alcalde Mayor de las provincias de Nueva Cartago y Costa Rica, señalándole los mismos límites y jurisdicción que a Cavallón.[165] La Audiencia de los Confines le libró el título el 12 de julio de 1562.[166]

			Juan Vázquez de Coronado pertenecía a una buena familia: su padre, Gonzalo Vázquez de Coronado, era Alguacil Mayor de la Real Audiencia de Valladolid. Cuando fue nombrado Alcalde Mayor de Costa Rica, lo era ya de Nicaragua y lo había sido de Honduras.

			Vázquez de Coronado envió desde Nicaragua a Costa Rica al Maestre de campo Juan de Ovalle como su teniente de Alcalde Mayor y un navío con soldados, armas y víveres. Compró otro navío que igualmente hizo cargar de todo lo necesario para la colonia y el 26 de agosto de 1562 partió para Costa Rica, llevando gente, ganado y caballos.

			Llegó a Nicoya el 6 de setiembre y aguardó el navío que debía venir del Realejo, con que debía atravesar el golfo para ir al puerto de Landecho. El ganado vacuno y caballar lo envió por tierra en dirección a la villa de Los Reyes. Mientras llegaba el navío, se ocupó en pacificar los pueblos de Bagaci, Cotosi o Cotán y Zapanci.

			Fue por agua desde Nicoya: habiéndose embarcado el 8 de noviembre, llegó al puerto de Landecho el 10; de allí pasó a la villa de Los Reyes, donde aguardó que llegasen los caballos que había enviado por tierra, ocupándose entre tanto en arreglar la villa y proveer a sus vecinos de todo lo que les hacía falta. Partió para la ciudad del Castillo de Garcí Muñoz, donde fue recibido en su calidad de Alcalde Mayor el día 20 de noviembre del mismo año 1562. Enseguida despachó el navío a Panamá a traer las cosas que en Nicaragua no pudo conseguir.

			De Garcí Muñoz, Vázquez de Coronado envió expediciones a pacificar los caciques Garabito y Coyoche y la provincia de los Votos, que estaban rebelados. Dieron obediencia las provincias de Garabito, Coyoche, Votos, Catapas, Tices, Abra, Aczarri, Guarco, Pacacua, Tiribí, Puririce, Quircó, Coc, Orocci y Toyopán.

			El 27 de enero de 1563, Vázquez de Coronado salió de la ciudad del Castillo de Garcí Muñoz para la provincia de Quepo. Pasó por Acerrí, cuyo cacique le prestó auxilio, así como Yurusti, y un hermano del cacique Curriravá. Salió de Acerri y llegó al real de La Candelaria: a tres leguas de allí residía el cacique Tuarco, súbdito de Acerri que se había rebelado. Continuó el camino y llegó a Quepo, cuyo cacique Corrohore dio obediencia. Salió de Quepo: en diez jornadas llegó a Couto. Antes de llegar al pueblo, envió al capitán Francisco de Marmolejo con 25 soldados: los indios estaban dentro de un fuerte, atacaron a Marmolejo y lo derrotaron, hiriendo al capitán y a 21 soldados. Vázquez de Coronado fue en auxilio de Marmolejo con el resto del campo: los indios abandonaron el fuerte y lo incendiaron. Enseguida Vázquez de Coronado mandó llamar de paz a los caciques, los cuales vinieron y de ellos trató de informarse del país. Estando allí llegó el cacique de Turucaca y dio obediencia. El 20 de marzo salió de Couto de regreso, volvió a Quepo, pasó por Pacacua, y el 18 de abril llegó al Castillo de Garcí Muñoz.[167]

			Los caciques de la provincia del Guarco, entre ellos los de Atirro y Turrialba, dieron la obediencia.

			Vázquez de Coronado envió al capitán Antonio Pereyra con alguna gente a poblar el valle del Guaymí. Pereyra salió de Garcí Muñoz el 12 de junio de 1563.

			Enseguida Vázquez de Coronado fue al valle del Guarco y trazó la ciudad de Cartago, adonde se trasladaron todos los vecinos de Garcí Muñoz, dejando despoblada esta ciudad.[168]

			Vázquez de Coronado pasó a Nicaragua, en donde se hallaba en setiembre del mismo año. Volvió a Nicoya. Se embarcó allí el 3 de diciembre. Tocó en el puerto de Landecho y continuó su navegación hasta la bahía de Coronado en Turucaca, adonde se dirigía para auxiliar la población encomendada a Pereyra, habiendo enviado por tierra también otra parte de la gente con el mismo objeto.

			Mientras tanto, Pereyra había fundado en Turucaca y Coctu una ciudad que llamó Nueva Cartago, y pacificó las provincias de Cía, Farijaba y Yabo.

			Desembarcado Vázquez de Coronado, fue por tierra a Quepo, en donde halló al capitán Diego Caro de Mesa[169] que venía con el socorro enviado por tierra. Volvieron juntos al puerto y bahía de Coronado, y a dos jornadas se encontraron con el capitán Antonio Pereyra y su gente, que habían despoblado y abandonado la ciudad de Nueva Cartago. Reunida toda la gente de las tres expediciones, Vázquez de Coronado resolvió atravesar la cordillera y pasar al Atlántico.

			En seis jornadas atravesó la sierra, siéndole dado contemplar ambos océanos desde su cumbre: “cosa digna de notar é hasta esta sazón no vista ni descubierta por ningún capitán ni soldados”, dice en su declaración Diego Caro de Mesa. Llegó a la provincia de Ara, que dio obediencia, así como las comarcanas Cabeaca, Zurinza, Meza y los Mexicanos que se hallaban en el valle de Coaza. De allí pasó a la provincia de Texbi y sentó su campo en el pueblo de Corcuzú, en el valle del Duy: descubrió allí los lavaderos de oro del río que llamó de la Estrella (Changuinola y Tilorio), cuyo repartimiento hizo en marzo de 1564.[170] Tomó posesión del pueblo de Ceverín, junto a las islas Zorobaro en la bahía del Almirante, de la cual tomó también posesión, así como del valle del Guaymí. Pasó a las provincias de Muño, Tariaca, Buca, Auyaque y Pococi, que también dieron la obediencia. Siguió a la provincia de Tayutique (Teotique), cuyo cacique había dado ya la obediencia. De allí fue a la provincia de Atirro, que halló sublevada, y en el pueblo de Corrosi dos soldados españoles muertos: luchó con los naturales y se abrió paso para la ciudad de Cartago, en donde se hallaba en mayo de 1564.

			Vázquez de Coronado, de acuerdo con el Cabildo de Cartago, resolvió ir a España y partió de Garcí Muñoz poco después de haber regresado de su larga y atrevida expedición. Lo acompañaron en su viaje a España Diego Caro de Mesa y Alonso de Anguciana de Gamboa.

			Llegado a España, Vázquez de Coronado obtuvo el nombramiento de Adelantado de la provincia de Costa Rica para él y sus sucesores con fecha 4 de abril de 1565, con un salario anual de mil pesos de oro, y el de Gobernador con fecha 8 del mismo mes y año, con el salario anual de dos mil pesos de oro de minas, o sea, novecientos mil maravedís.[LXXII]

			El 6 de junio (junio, dice Juan Díez de la Calle) de 1565, se expidió la Real cédula en que se ordenó agregar la provincia de Costa Rica al obispado de Nicaragua; y se encarga al Obispo nombre curas y sacristanes en los pueblos de Costa Rica, aquellos con el salario anual de 50 000 maravedís, y estos con el de 30 000, que debía pagárseles de los frutos y diezmos de la tierra, y en su defecto, de la Real caja.

			Desde el 9 de mayo de 1545, y cuando la infructuosa conquista emprendida por Diego Gutiérrez, el Rey había encargado al Obispo de Nicaragua que, mientras proveía Prelado en la provincia de Costa Rica, entendiese en las cosas espirituales de esta provincia.

			El 29 de julio de 1565 se expidieron dos cédulas en que se dice que Fray Lorenzo de Bienvenida, religioso franciscano, iba a Costa Rica con trece religiosos más a la instrucción y conversión de los indios: se le mandaron dar 500 ducados para comprar ornamentos, libros y otras cosas de su ministerio; y en atención a que iba con intención de fundar conventos, que aun no los había en Costa Rica, se dispuso que durante seis años se proveyese a los religiosos, por la Real caja, de vino, aceite, cálices y campanas.[171]

			El 7 de agosto de 1565 el Rey expidió a favor del capitán Diego Caro de Mesa el título de Alguacil Mayor del Cabildo de Cartago por los días de su vida.

			En la misma fecha, el Rey dirigió una cédula al Cabildo de Cartago dándole las gracias por sus buenos servicios en la conquista, pacificación y población de la provincia de Costa Rica.

			El día 17 (14, dice Juan Díez de la Calle) del mismo mes y año, el Rey concedió privilegio de armas a la ciudad de Cartago en esta forma:

			Un escudo partido en dos partes: que en la primera parte alta esté un león rapante, puesto en salto, en campo colorado, con una corona en la cabeza y con tres barras de sangre; y en la otra parte baja esté un castillo de oro en campo azul; y por orla del dicho escudo seis águilas negras en campo de plata; y por divisa una corona grande de oro con un letrero que diga Fide et Pace.

			En octubre de 1565, Vázquez de Coronado se embarcó en Sanlúcar de Barrameda con dirección a Costa Rica. Naufragó en la mar y no se supo más de él.

			En carta del Presidente de la Audiencia de Guatemala dirigida al Rey, y fechada el 7 de enero de 1566, se lee lo siguiente:

			Y agora con harta pesadumbre hago cobrar de los tributos de los pueblos que tiene encomendados Juan Vázquez Coronado, 1.300 pesos que se llevó de bienes de difuntos, siendo Alcalde mayor en Nicaragua; demás de parecer muy culpado en la muerte de Alonso Enríquez, como V.M. allá podrá mandar ver en el proceso. He hecho justicia de los cuñados y suegro del Licenciado Cavallón y deudos de su mujer que, con estar en el Audiencia que reside en México por fiscal, no creía que para ellos había justicia.

			Después de la partida de Juan Vázquez de Coronado para España, ejerció el cargo de Alcalde Mayor interino Miguel Sánchez de Guido, hasta que la Audiencia de Panamá nombró a Pedro Venegas de los Ríos para ejercer el mismo cargo. Venegas de los Ríos gobernó la provincia durante más de un año hasta la llegada de Perafán de Ribera.

			
				
					[165]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 204.

				

				
					[166]	Ibíd., p. 213.

				

				
					[167]	En carta al Rey del Cabildo de Granada, de fecha 5 de abril de 1563, se lee: “De la nueva Población de tierra de Huetares, que llaman Costa Rica, se han seguido tantos trabajos y robos á los vecinos y á los naturales, á causa de que los Alcaldes mayores de esta provincia han sido y son los que han ido con gente á conquistar y poblar aquellas tierras de Huetares, que ha sido parte principal no haberse castigado unos delitos ni restaurádose los robos y daños recibidos, ni ha quedado á los dagnificados esperanza de remedio ninguna”.

				

				
					[168]	El traslado tuvo lugar en marzo de 1564, aunque se escogió su asiento a mediados del año anterior (C.M.).

				

				
					[169]	El capitán Diego Caro de Mesa fue nombrado Alguacil Mayor y Regidor de la ciudad de Garcí Muñoz por el Presidente de la Audiencia el 15 de noviembre de 1563. El Cabildo de Cartago le dio posesión de su empleo el 27 de abril de 1564.

				

				
					[170]	Documentos para la Historia de Costa Rica, tomo III, p. 19.

				

				
					[171]	El 9 de agosto de 1542 se dio pasaje y matalotaje a 15 franciscanos que iban a Nueva España: uno de ellos era Fray Lorenzo de Bienvenida. Se ve, pues, que había regresado a España y que en 1565 iba por segunda vez a Indias.
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			Gobernación de Perafán de Ribera

			Sabida la muerte del Gobernador y Adelantado Juan Vázquez de Coronado, el Rey, con fecha 19 de julio de 1566, nombró Gobernador de Costa Rica a Perafán (Pero Afán) de Ribera por cuatro años y con el salario anual de 2000 pesos de 450 maravedís cada peso.

			Perafán llegó a Costa Rica hacia el año de 1568[172] llevando gente de Nicaragua. Nombró teniente de Gobernador a su hijo D. Diego López de Ribera, motivando este nombramiento una Real cédula de fecha 29 de octubre de 1569, que ordenaba al Gobernador que quitase a su hijo el dicho empleo.

			Perafán fundó la nueva ciudad de Aranjuez y habilitó el puerto de Ribera. En enero de 1569 repartió los indios entre los vecinos españoles que habían contribuido a la conquista.[173]

			A principios de 1570, salió Perafán de Cartago con gente, armas, caballos y todo lo necesario para fundar una ciudad en las márgenes del río de la Estrella (Changuinola y Tilorio). Llevó 70 españoles, entre los cuales iban el capitán Juan Solano, Álvaro de Acuña, Lucas de Escobar, Diego Jiménez, Diego del Casar, Simón Sánchez de Guido y Alonso Gutiérrez de Sibaja. Lo acompañaron además su mujer y sus hijos.

			Pasó Perafán a la salida para la expedición por el pueblo de Atirro y siguió en sentido inverso el mismo camino que su antecesor Juan Vázquez de Coronado.

			Llegó al río de la Estrella, y no hallando ningún lugar a propósito para fundar una población, continuó su camino por la costa de la bahía del Almirante y laguna de Chiriquí hasta llegar al pueblo de Arariba, cerca de la provincia de Ara, citada por Juan Vázquez de Coronado, y que se hallaba en la vertiente septentrional de la cordillera, frente a la bahía del Almirante.

			Permaneció el campo en Arariba algunos meses. Allí fue donde diez o doce soldados urdieron una trama para abandonar la expedición, habiendo sido apresados en momentos en que estaban fabricando un puente para salvar el río. Seguido el proceso, Perafán hizo ahorcar a Vicente del Castillo, que apareció como jefe de la conspiración, sin haberle dado el recurso de apelación ante la Audiencia.[174]

			Luego reconoció Perafán el valle de Guaymí, frente y al sur del Escudo de Veragua. Atravesó la cordillera y salió a los pueblos de Duarca, Tarirama, Tabiquiri, y sabanas de Chiriquí; y como a cinco leguas del pueblo de Couto, ocho de Ara y diez de la bahía de Coronado y de Golfo Dulce, fundó la ciudad del Nombre de Jesús.

			Repartió solares, nombró los miembros del Cabildo y señaló, por límites, por el occidente, hasta Quepo, incluyendo a Pococi, Auyaque, Moyagua, Morore, Cirore, Mohoruboru, Cabeaza, Ara, Cicues, Teribí, Quequexque, Cuxerinducagua, Arariba, Ceburín, Baxca y Bioro; y por el oriente, hacia Natá, hasta los límites de la provincia de Costa Rica, en que se comprenden Couto, Boruca, Cía, Uriaba, Xarixaba, Yabo, Durucaca, Tarima, Tabiquiri, Cabra, Bericala, Orexuxa y otros pueblos.[175]

			Durante la ausencia del Gobernador Perafán de Ribera, que duró más de dos años, quedó en Cartago como su teniente de Gobernador el capitán Antonio Pereyra, contra el cual se produjeron varias quejas y acusaciones. A consecuencia de ellas, y por ignorarse el paradero y resultado de la expedición de Perafán, la Audiencia de Guatemala, con fecha 15 de febrero de 1571, expidió una Real provisión en que dice: 

			A vos Hortún Velasco, á quien nos nombramos para el negocio y causa que de yuso se hará mención, salud y gracia: Sepades que cartas y relaciones que han venido de la provincia de Costa Rica nos han informado que há más de un año que Perafán de Ribera, á quien nos tenemos proveído por nuestro Gobernador de ésa en la ciudad de Cartago, se entró la tierra adentro á poblar el río de la Estrella con setenta soldados, según noticia que tuvo que ésa sería rica y donde podría hacer mucho fruto, y que, al tiempo que se fué, dejó por su lugarteniente de Gobernador de la dicha ciudad de Cartago á Antonio Pereyra Portugués, el cual ha hecho y hace á los soldados é gente que allí quedó muchos agravios y malos tratamientos, y á los indios que vienen á servir á la ciudad de Cartago y están de por debajo de nuestro amparo Real, y a los demás de aquella comarca, molestándolos e inquietando á los unos y á los otros de que Dios, Nuestro Señor y nos somos deservidos (...).

			Hortún Velasco, en virtud de esta comisión, pasó a Costa Rica a hacer las averiguaciones necesarias.

			El 23 de febrero de 1571, el Rey dirigió una su cédula a Fray Lorenzo de Bienvenida, dándole las gracias por los servicios que había prestado en la reducción de los indios de Costa Rica.

			El 23 de mayo de 1572, se expidió la Real cédula en que se dice a la Audiencia de Guatemala: “(...) y sobreseréis en la provición de las gobernaciones de Honduras, Costa Rica y Soconusco, porque éstas reservamos en quien nuestra voluntad fuere (...)”.

			Disgustado Perafán de la pobreza de la provincia de Costa Rica, pues había pensado encontrar en ella grandes riquezas, resolvió renunciar a su gobernación y abandonar el país. Regresó a Cartago. De allí envió a su hijo D. Diego López de Ribera, teniente de Gobernador, a pacificar el pueblo de Auyaque con unos cuantos soldados, cosa que fácilmente consiguió.

			El 2 de mayo de 1573, se hallaba Perafán en Abangares, probablemente ya de camino para Nicaragua.

			Lo mismo que a Cavallón y Vázquez de Coronado, que solo consiguieron con la conquista de Costa Rica gastar sus propios dineros y crear deudas, sucedió a Perafán de Ribera, que no pudo ni aun hacerse pagar sus salarios de la caja Real de Costa Rica, por no haber con qué. Durante su larga expedición, tuvo la desgracia de ver morir a su mujer y a uno de sus hijos.

			El Presidente de la Audiencia de Guatemala, Doctor Pedro de Villalobos, en carta al Rey de 10 de octubre de 1573, dice:[176]

			El Gobernador de Costa Rica, Perafán de Ribera, la desamparó y se vino á esta ciudad compelido de necesidad y pobreza. Renunció el oficio y me pidió le proveyese. Dejó pobladas dos poblaciones, una que llaman Aranjuez, que tendrá 16 casas, que está 20 leguas de Nicoya y en breve se va á ella por mar, y otra que se llama Cartago, que tendrá hasta 40 soldados. Todos los que de allá vienen dan buena nueva de la tierra, así de fertilidad como de riqueza, admirable temple y se dan en ella todas semillas ó árboles de Castilla y ella de sí produce los mejores frutales que hay en las Indias. Han hecho algunas catas en los ríos y hallan cantidad de oro.

			La gobernación de Perafán fue fatal para los indios, porque durante ella se dio principio a los repartimientos, que no eran otra cosa que la esclavitud disfrazada y el medio más seguro y más expedito para apresurar la destrucción de la raza indígena. Verdad es que desde el tiempo en que gobernó Juan Vázquez de Coronado, tanto él como los Cabildos de Garcí Muñoz y de Cartago y todo el vecindario, reclamaban los repartimientos de indios para fomentar la población de españoles y recompensar a los conquistadores. Pero ni el Rey ni la Audiencia consintieron en semejante autorización. Perafán se la tomó por sí solo, según fue declarado por la Audiencia de Guatemala en 20 de julio de 1592, viéndose obligada la misma Audiencia a revalidar y confirmar las encomiendas en atención a “haberlas tenido é poseído los dichos encomenderos con buena fe y que parecía haber sido encomendados en ellos por méritos y servicios fechos á S.M. en aquella provincia, conquista é pacificación de ella, donde ya tienen sus casas y familias é la pueden continuar adelante”.

			Otro abuso de autoridad cometido por Perafán fue el de haber juzgado a Vicente del Castillo, sentenciándolo, condenándolo a muerte y ejecutando la sentencia, sin querer admitirle apelación ante la Audiencia de Guatemala o el Consejo de Indias, contraviniendo así a las leyes. Con noticia de tales desafueros, la Audiencia con fecha 16 de abril de 1572, dirigió una Real provisión a Perafán en que, entre otras cosas, se le dice: 

			Sepades que Luis González de Estrada (...) nos hizo relación diciendo que vos el dicho nuestro Gobernador no guardábades la orden del derecho en algunos casos de justicia, ni procedíades jurídicamente, salvo por las que á vos os parecían (…) pero aun no queríades otorgar las apelaciones que los susodichos interponían de vos ante nos sobre la dicha razón; y así perecía la justicia de los susodichos, y á esta causa se iban de la dicha provincia y la dejaban desamparada en tiempo tan necesitado como al presente lo era, cosa que era muy gran daño de la república: (...) lo cual visto por el Presidente é oidores de la dicha nuestra Audiencia, fué por ellos acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta (...) por la cual vos mandamos que en las causas que siguiéredes y tratáredes contra los vecinos de esa dicha provincia de Costa Rica, ó contra cualquiera de ellos, guardéis en el proceder la orden y forma del derecho que por leyes premáticas de nuestros reinos está dada á las nuestras justicias, sin exceder de ella; y, si las dichas partes apelasen de cualesquier autos ó sentencias que contra ellos diéredes, les otorguéis libremente el apelación que de vos interpusieren por ante nos y la dicha nuestra Audiencia; y no procedáis a ejecución de ella, sin que primero sean vistas en ella, en los casos y cosas que conforme á derecho se deban otorgar (...).[177]

			Perafán despobló la ciudad de Cartago, que se hallaba en el valle del Guarco y que llamaban Ciudad del Lodo, y la trasladó al valle de Garcí Muñoz, o sea Mata Redonda y Las Pavas.

			Obtuvo Perafán el corregimiento de Nicoya.

			
				
					[172]	En marzo (C.M.).

				

				
					[173]	Documentos, tomo V, pp. 3-19 (C.M.).

				

				
					[174]	Documentos para la Historia de Costa Rica, tomo III, p. 82.

				

				
					[175]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, pp. 435-448 (C.M.).

				

				
					[176]	Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 480 (C.M.).

				

				
					[177]	Documentos para la Historia de Costa Rica, tomo I, p. 294.
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			Gobernación interina de Alonso de Anguciana de Gamboa

			Por renuncia y abandono que Perafán hizo de la gobernación de Costa Rica, el Presidente de la Audiencia de Guatemala nombró Gobernador interino a Alonso de Anguciana de Gamboa. He aquí en qué términos da cuenta al Rey el 10 de octubre de 1573, de haber hecho este nombramiento: 

			En lugar de Perafán de Ribera yo proveí á Alonso de Anguciana, un hidalgo vecino de Granada en la provincia de Nicaragua, por Gobernador de aquella provincia; hombre rico de ganados y renta, y toda la tierra, le pidió por tal. Entiendo la provisión fué acertada y conviene para que se pueble y descubra su riqueza, porque él y los que van en su compañía llevan cantidad de esclavos para el beneficio de las minas de oro.

			Llegó Anguciana a Costa Rica en 1574: fundó la ciudad del Espíritu Santo en el Valle de Coyoche, e hizo despoblar la de Aranjuez, fundada por su antecesor.[178] Anguciana descubrió y explotó algunas minas en el valle de Coyoche, que creyó ser de oro pero que resultaron luego de cobre, después de haber hecho en ellas un gasto de 20 000 pesos.

			Fue desde Cartago, por Turrialba, al descubrimiento del río Suerre y fundó allí la villa del Castillo de Austria.

			Trasladó la ciudad de Cartago del valle de Garcí Muñoz al valle del Guarco. Esta traslación era la tercera que se hacía, y parece que la ciudad de Cartago estuviese destinada a ser una especie de campamento que los Gobernadores trasladaban a su voluntad de un lugar a otro.[179]

			Anguciana, imitando a su antecesor Perafán, repartió los indios entre los vecinos, repartimientos que también fueron desaprobados por la Audiencia.

			En tiempo de este Gobernador, los frailes franciscanos residentes en Costa Rica resolvieron abandonar la provincia e irse a Filipinas. Anguciana los hizo prender, poner cadenas al cuello y meter en el cepo durante dos meses, hasta que les hubo pasado la fiebre de viajar.

			La gobernación de Anguciana no fue menos dura y autoritaria que la de Perafán. Hizo azotar por las calles a un vecino de Cartago llamado Francisco Muñoz Chacón y le negó el recurso de apelación. La Audiencia mandó restituir a Muñoz Chacón en su honra y fama por público pregón el 15 de marzo de 1577. Además de aquel acto, Anguciana cometió otros no menos tiránicos.[180]

			
				
					[178]	Documentos para la Historia de Costa Rica, tomo I, p. 192.

				

				
					[179]	Este asiento corresponde al que actualmente ocupa la ciudad de Cartago (C.M.).
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			Gobernación de Diego de Artieda Chirino

			Desde el 1° de diciembre de 1573, el Rey había celebrado un asiento o contrato con el capitán Diego de Artieda para el descubrimiento, pacificación y población de la provincia de Costa Rica.[181] En él se señalaron como límites de la provincia, por el Pacífico, desde los Chomes y confines de Nicoya derecho a los valles de Chiriquí, hasta la provincia de Veragua; y, por el Atlántico, desde las bocas del Desaguadero (río de San Juan) todo lo que corre la tierra hasta la provincia de Veragua; debiendo Artieda fundar una población en el puerto de las Bocas del Drago (bahía del Almirante y laguna del Chiriquí) que pertenecía a la provincia de Costa Rica.

			Artieda obtuvo el nombramiento de Gobernador y Capitán general de Costa Rica por toda su vida y la de un hijo, heredero o sucesor, con 2000 ducados anuales de salario; y el de Gobernador de las provincias de Nicaragua y Nicoya por cuatro años. Estos tres nombramientos se le extendieron el 18 de febrero de 1574.[182]

			El Rey hizo además merced a Artieda del Algucilazgo mayor de Costa Rica por toda su vida y la de un sucesor. También se dispuso que Artieda y su sucesor tuviesen jurisdicción civil y criminal en grado de apelación en las sentencias de sus tenientes, alcaldes mayores, corregidores y alcaldes ordinarios. Se le autorizó para que repartiese solares y tierras de labor; para que nombrase oficiales de república y regidores; y para dividir la provincia en alcaldías mayores, corregimientos y alcaldías ordinarias. Se le hizo igualmente merced de una pesquería de perlas y de otra de pescado para él y su sucesor y de no pagar derechos de almojarifazgo durante veinte años, no debiéndolos pagar tampoco los vecinos de Costa Rica durante diez.

			Artieda salió del puerto de Sanlúcar con navíos y gente el 15 de abril de 1575; tocó en la isla Española, en donde desertó alguna gente; fue a los puertos de Bastimentos y Nombre de Dios, y en este último perdió el navío en que iba. Continuó su viaje por la mar hacia el occidente, y en la boca del río Belén encalló y perdió otro navío; metió toda la gente que pudo en el último navío que le quedaba y despachó a la demás por tierra. Esta gente fue desde allí a la boca del Desaguadero, de donde continuó su camino hasta llegar a la ciudad de Granada.

			A causa de haber perdido los títulos en el naufragio, Artieda no fue recibido como Gobernador en Nicaragua hasta el 16 de junio de 1576. El 11 de febrero de 1577 llegó a Costa Rica y residenció a su antecesor Anguciana de Gamboa.

			Presto regresó a Nicaragua a fin de preparar su expedición al valle del Guaymí. En noviembre del mismo año se embarcó en Granada en dos fragatas, un bergantín y una lancha, con la gente necesaria: bajó por el Desaguadero y continuó por el Atlántico hacia el Oriente; entró en las Bocas del Drago y en el río y valle del Guaymí y fundó, el 8 de diciembre del mismo año, la ciudad de Artieda del Nuevo Reino de Navarra.[183]

			Artieda regresó a Nicaragua, y, llamado urgentemente por la Audiencia, siguió para Guatemala, sin poder atender a la nueva población del Guaymí, cuyos vecinos la desampararon.

			El Gobernador habilitó el puerto de La Caldera, que llamó puerto de Esparza, fomentó la ciudad del Espíritu Santo e hizo repartimientos de indios y de tierras.

			Durante la ausencia de Artieda, quedaron como tenientes de Gobernador, primero, el capitán Antonio Pereyra, y después, el capitán Juan Solano y Juan de Peñaranda.

			El 4 de febrero de 1579, tomó posesión del cargo de tesorero de la provincia de Costa Rica Alonso del Cubillo, con el sueldo de 300 000 maravedís al año. Alonso del Cubillo había sido nombrado por el Rey el 18 de abril de 1577.

			En carta del 13 de marzo de 1582, el Gobernador Artieda da cuenta al Rey de que habiendo ido fray Juan Pizarro al pueblo de Quepo, sin querer llevar guardia ninguna, y habiendo azotado a un hermano del cacique y a otros dos principales, se levantaron los indios y lo ahorcaron.[184]

			En carta dirigida al Rey el 30 de marzo del año siguiente, dice que en la provincia de Garavito había un fraile, cura doctrinero, nueve encomiendas y 500 indios; otro cura doctrinero en la provincia de Accerrí, ocho encomiendas y 250 indios; otro en la provincia de Co, dos encomiendas y 80 indios; otro en la provincia de Uxarrací, cinco encomiendas y 200 indios; otro en la provincia de Pacaca, que pertenece a la Real Corona, y 80 indios. Había tres corregimientos: el de Pacaca, el de Chomes, que también pertenecía a la Real Corona, con 16 indios, y el de Quepo, el número de cuyos habitantes se ignoraba por no estar a un bien pacífico.

			Corregidores han tenido pero no se les da salario porque aun los naturales no han tributado. Los oficios que hay que se puedan proveer son regidores perpetuos y escribanos y contador; pero la tierra es al presente tan pobre, que por ninguno de ellos no se dará premio (...). Hallé esta tierra tan señoreada de los frailes de San Francisco que en ella residen, que tenían abarcado lo espiritual y temporal, y como había tantos días que lo hacían é yo les he ido á la mano y coartádoles algún tanto de la mucha soltura y libertad que tenían, háseles hecho de mal (...). Certísimamente crea V.M. que si ellos pudiesen quedarse solos con los indios en la tierra, lo harían; porque es tanta su ambición y codicia el día de hoy, que si algunas molestias y vejaciones los naturales reciben es de ellos, que los traen acosados con sus contrataciones y resgates; y si los encomenderos envían á los pueblos por algunos indios y no los hallan, les hacen entender que se huyen porque los maltratan, y tráenlos ellos ocupados en sus granjerias (...). Resulta de eso y del mal ejemplo y poca doctrina que les dan, gran deservicio de Dios y de V.M., y de tal manera que ya los indios no les quieren creer cosa que les dicen.

			A fines de 1589 o principios de 1590, Artieda volvió a Guatemala llamado por la Audiencia: fue suspendido de su empleo y poco después enfermó y murió allí.

			El Gobernador Artieda no dejó recuerdo alguno desagradable en la provincia de Costa Rica, aunque la atendió poco porque su residencia fue generalmente en Nicaragua. La Audiencia de Guatemala le fue muy adversa, y en viajes y procesos le hizo perder mucho tiempo y dinero, con perjuicio de la provincia de Costa Rica.

			Artieda se quejó amargamente de la Audiencia, la cual nombraba jueces y corregidores en Costa Rica, usurpando así sus derechos.

			Cartas al Rey del Cabildo de Cartago

			C.R.M.=A 11 de febrero del presente llegó al gobierno de esta tierra Diego de Artieda, habiéndose con temporales perdido en la mar del Norte. Habernos sido informados corrió mucho riesgo su persona, porque salió á nado: escapáronse muy pocos: perdió todo lo que traía, que no fué pequeña pérdida para esta tierra, y hasta las provisiones de su cargo y otras mercedes y favores que de V.M. traía: á cuya causa ocurrió á la Real Audiencia de Guatemala, donde se le hizo todo favor. Ultimamente armó una fragata que enviaba á Nombre de Dios, cargada de cosas de aquella tierra, por peltrechos y gente para continuar las poblaciones de ésta: salteáronsela cosarios luteranos que andan en aquella costa. Con esta nueva, después de haber tomado residencia á Alonso de Anguciana y dado asiento en algunas cosas de esta gobernación, y en especial en la predicación del evangelio, salió de esta ciudad á 13 de mayo para la de Nicaragua, á dar orden de nuevo para proseguir el intento que trae de servir á V.M. conforme á lo capitulado y á proveer de ganado á estas provincias; para lo cual acabará de gastar lo que tuviese y aun se empeñará é ayudará de amigos. E pues él ha hecho lo que ha podido y Nuestro Señor lo que ha sido servido, humildemente suplicamos á V.M. mande tener consideración á sus servicios, trabajos y gastos, para le hacer merced y favor, como esperamos de la grandeza de V.M., que será hacerlo en universal á esta tierra, mandando á las Reales Audiencias de Guatemala y Panamá, en lo que hubiere lugar, le favorezcan é ayuden, que, aunque no se consiga más efecto que la expulsión de estos cosarios luteranos de esta mar que impiden el comercio, se seguirá mucho servicio á S.M., cuanto más, que junto con ésta se atraerán los naturales al gremio de la Iglesia y á que reconozcan á V.M. por señor natural y se pueble la tierra, donde V.M. tendrá aprovechamientos. No se han acrecentado ni hay poblados más pueblos de españoles de los que dejó el Licenciado Cavallón en el descubrimiento de esta tierra; y los pobladores padecen mucha necesidad, porque los naturales aun no dan aprovechamiento alguno. Encamínelo todo Nuestro Señor como más se sirva y la Católica Real Persona de V.M. guarde con acrecentamiento de muchos más reinos y señoríos como los vasallos de V.M. deseamos. De Cartago, provincias de Costa Rica, 3 de junio de 1577=C.R.M.=Besan los Reales pies de V.M. sus leales vasallos=(f.) Fu.° Solano=(f.) Luis de Estrada=(f.) P.° de Rivero=(f.) Cristóbal de Alfaro=(f.) Domingo Xs. =Por mandado del Cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de Cartago=(f.) Lucas de Escobar, scriv.° pu.co y del Cabildo.

			* * *

			C.R.M.=A esta provincia de Costa Rica llegó el capitán Diego de Artieda por Gobernador de ella muy falto del buen cómodo que sacó de España, por habérsele perdido en la mar todo cuanto traía, y él salió á nado con mucho riesgo de su vida. Aportó á la provincia de Nicaragua de su gobierno, donde le convino, por habérsele perdido los recaudos que traía de S.M. y no le querer recibir en aquella provincia, por esta razón ocurrió á la Real Audiencia de Guatemala, donde dio cuenta de lo sucedido, y vuestro Presidente y oidores le dieron provisión para que gobernase aquella provincia y pueblo de Nicoya, según y como S.M. se la había dado; y estando esperando su oficio, envió á esta tierra mucho ganado y otras cosas necesarias á ella, y por el Desaguadero mandó una fragata cargada á Nombre de Dios, para que de lo procedido de ella, trajese armas, pólvora, munición y otras cosas de que había necesidad; la cual le tomaron ingleses que andaban por la costa, que fué harta pérdida para esta provincia por estar muy necesitada de aquellas cosas que la fragata había de traer; aunque la pérdida fué toda del Gobernador, por haberla cargado á su costa; y habiendo enviado la fragata á Nombre de Dios, vino á esta ciudad de Cartago, donde tomó residencia al Gobernador que en ella estaba y hizo otras cosas que convenían á vuestro Real servicio; y dada buena orden en todo, se volvió á la dicha provincia de Nicaragua, donde hizo cuatro navíos y una lancha; y metiendo gente y las cosas necesarias fué en busca de los ingleses, y pobló en las Bocas del Drago, como lo capituló con S.M.; y allí dejó un capitán y toda la más gente que llevaba y los bastimentos que tenía; y volvió á la ciudad de Granada de la dicha provincia de Nicaragua para proveer la población, que dejaba hecha, de gente y otras cosas que convenían, donde llegó muy enfermo; y con la mayor brevedad que pudo, envió una fragata con bastimentos y socorro; y estando de partida para esta provincia, con intento y voluntad de abrir camino por tierra para la nueva población y entrar con gente en el valle del Guaymí, por tenerse noticia ser cosa muy rica, vuestra Real Audiencia de Guatemala le mandó pareciese en ella á descargarse de algunas culpas que se le impusieron sobre ciertos castigos que hizo en soldados que se le habían ausentado y por otros delitos que habían cometido; lo cual fué en coyuntura que, por faltar el dicho Gobernador, se dejó de abrir el camino para la población y dejase la entrada al Guaymí; y agora ha venido nueva cierta á esta ciudad haberse despoblado las Bocas del Drago, cosa que nos dio mucha pena, así por los trabajos y gastos del Gobernador, como porque este Cabildo, por estar muy necesitado, no lo pudo tornar á poblar; y los vecinos y soldados de esta tierra tienen tan poco posible, que no tienen fuerzas para hacer lo que deben y desean en vuestro real servicio; lo cual se remediaría si el Gobernador estuviera en su gobierno, porque, aunque de esta provincia no tiene casi salario, por estar de presente la tierra pobre y los naturales no acabados de pacificar, y en vuestra Real caja muy poco de vuestro Real haber, con los salarios de Nicaragua, pueblos de Nicoya y con las buenas trazas é inteligencia que tiene, se hubiera dado orden cómo no se despoblara; y si se despoblara lo tornara á poblar y hubiera puesto en efecto la entrada al Guaymí y hubiera hecho otras cosas convenientes á vuestro Real servicio, porque en esto ha sido muy solícito. Placerá á Nuestro Señor que, venido que sea, dé en todo tan buena orden que acabe de cumplir lo que con V.M. tiene capitulado, de suerte que, por su buena industria con el favor de V.M., esta tierra vaya adelante y los naturales acaben de venir al verdadero conocimiento de nuestra santa fe, que, después que el Gobernador vino á esta tierra, se han hecho cristianos muchos de ellos, recibiendo el agua del santo bautismo por mano de los religiosos del señor San Francisco, que aquí están, y se descubrieron minas de oro de que hay mucha noticia. Humildemente suplicamos á V.M. tenga atención á sus grandes gastos, pérdidas y trabajos, y le haga merced de la gobernación de la provincia de Nicaragua y pueblo de Nicoya, porque, mediante los salarios de aquella provincia, hará en esta tierra mucho efecto, dándosele por el tiempo que V.M. fuere servido. Nuestro Señor La Católica Real Persona de V.M. guarde muchos años con acrecentamiento de mayores reinos para su santo servicio. De la ciudad de Cartago, provincia de Costa Rica, 8 de Febrero 1579=C.R.M.=Besan los Reales pies y manos de V.M. sus humildes y leales vasallos=(f.) Ju.° Solano=(f.) Luis de Estrada=(f.) Pero Al.° de las Alas=(f.) A.° del Cubillo=(f.) Domyngo Xs. = (f.) P.° de Rivero=(f.) Alvaro de Acuña=(f.) Pedro Díaz=(f.) Fran.co Tineo=Por mandado del cabildo, justicia y regimiento=(f.) Lucas d Escobar, scriv.° pu.co y del cabildo.[185]

			
				
					[181]	Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo XXIII, p. 171, y Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 497.
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					[183]	Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo XVII, p. 556, y Costa Rica, Nicaragua y Panamá, p. 554.

				

				
					[184]	Véase lo que dice fray Alonso Fernández en su Historia Eclesiástica, cap. XLV, Toledo 1611, con relación a la muerte de fray Juan Pizarro:

						“El valeroso é insigne mártir fray Juan Pizarro (que fué natural de Extremadura y hijo de la provincia de San Miguel) llegó á Indias con deseo de hacer fruto en los idólatras. En Yucatán y en Costa Rica trajo muchos pueblos al suave yugo del evangelio. Fué excelente en todo género de virtud, en pobreza evangélica, en la virtud de la castidad, en caridad y amor de Dios y del prójimo. Finalmente fué á predicar á los pueblos de la provincia de Nicaragua (la cual se descubrió año de mil y quinientos y veinte y dos por Gil González de Ávila). Sucedió que los indios se emborracharon en unos juegos y ñestas que hacían. Con esto fueron de tropel á la casa ó choza donde el bienaventurado padre estaba hincado de rodillas, recogido en profunda oración. Diéronle allí muy crueles azotes y lleváronle arrastrando de su cordón, trayéndole por lugares ásperos y pedregosos, habiéndole también molido con muy recios palos. Como aun todavía estuviese con vida, se la quitaron ahorcándole de una viga. No se contentaron con esto, quemaron también la iglesia que les había fundado, aplicando á usos profanos y ilícitos las sagradas vestiduras con que celebraba. Estas deformidades sacrílegas hicieron esta gente sin Dios, aunque no se olvidó de castigarles tal exorbitancia y maldades; porque dentro de un año pagaron con la vida la pena que á sus enormes culpas se debía”. Nota redactada por Ricardo Fernández Guardia (C.M.).

				

				
					[185]	Documentos, tomo V, pp. 96-98 (C.M.).
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			EL VISITADOR LICENCIADO VELÁZQUEZ RAMIRO. GOBERNACIONES INTERINAS DE BARTOLOMÉ DE LENCES, GONZALO DE PALMA Y DEL CAPITÁN ANTONIO PEREYRA

			En octubre de 1590, el oidor Licenciado Velázquez Ramiro aparece en Costa Rica como Gobernador interino y juez de residencia de Diego de Artieda, por nombramiento de la Audiencia. En el juicio de residencia, el Presidente de la Audiencia, Licenciado Pedro Mallén de Rueda dice: “Siendo público y notorio que antes que muriese estaba suspendido del dicho cargo por mi mandado en nombre de S.M.; siendo asimismo público y notorio que el dicho Diego de Artieda no cumplió las capitulaciones que hizo con S.M. (...)”.

			En carta del Presidente de la Audiencia al Rey, fechada en Guatemala el 30 de abril de 1591, se lee: 

			En principio de este mes de abril pareció en esta provincia un cometa en el cielo, muy resplandeciente, de largor de dos varas: tiene la cabeza baja y la cola alta: anda con el curso del sol: al principio pareció tras del sol una hora de noche, y ahora nace dos horas antes del sol: va ya en mucha disminución.

			Por cédula de 1° de noviembre de 1591, se facultó a los Virreyes, Audiencias y Gobernadores para que examinasen los títulos de tierras y declarasen lo que conviniese. En la misma fecha, se dirigió una Real cédula a la Audiencia de Guatemala facultando a su Presidente para hacer acomodadas composiciones con los poseedores de tierras sin título o no bastante, y también para conceder nuevas tierras.

			En 7 de noviembre de 1591 era Gobernador interino Bartolomé de Lences y en 26 de mayo de 1593, Gonzalo de Palma.

			En el mismo año de 1591 aparece ejerciendo la gobernación el capitán Antonio Pereyra.

			En carta del Presidente de la Audiencia de Guatemala, dirigida al Rey y fechada el 8 de marzo de 1592, se lee: 

			En las pasadas tengo escrito á V.M. cómo envié al Licenciado Velázquez Ramiro á Costa Rica, á tomar residencia al capitán Diego de Artieda, Gobernador de ella, y ver las cuentas de aquella caja, como S.M. lo mandó por una su Real cédula. Ya el Licenciado Velázquez Ramiro vino, y parece por los papeles que trae haber habido en aquella provincia gran desconcierto, así en la doctrina de los naturales como en el gobierno de los españoles. El capitán Diego de Artieda murió; y, por no haber cumplido nada de lo que asentó con V.M., le tengo secuestrados todos sus bienes y se va sustanciando el proceso. Convendrá que V.M. mande proveer Gobernador en aquella provincia, que pacifique aquella poca de tierra que hay de allí á Panamá, que no será muy dificultoso ni costoso. En el ínterin que V.M. provee Gobernador, puse yo al capitán Gonzalo de Palma, vecino de Nombre de Dios que está allí junto, que es persona que ha servido á V.M. muchos años en Tierra Firme y honra muy bien el oficio. Si éste quisiese encargarse de esta pacificación, podrá V.M. bien confiárselo, que yo no hallo por acá otra persona que lo pueda hacer. La tierra es próspera, fértil y de buen temple. Está poco de ella pacífico; y por esta causa los tributos y derechos de V.M. valen poco, que no bastan á pagar el salario de Gobernador y tesorero, por que no suben de 600 pesos cada año, como parece de las cuentas que el Licenciado Velázquez Ramiro tomó.[186]

			
				
					[186]	A Velázquez Ramiro se debe la fundación de San Juan de Herrera de los Naboríos, más tarde Laborío, barrio de la ciudad de Cartago (hoy Guadalupe), por allí de 1590 (C.M.).
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			DON FERNANDO DE LA CUEVA, GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL DE COSTA RICA Y ALCALDE MAYOR DE NICOYA

	El 26 de diciembre de 1593, el Rey dio título de Gobernador y Capitán General de Costa Rica a Don Fernando de la Cueva por tiempo de doce años, y de Alcalde Mayor de Nicoya por ocho, con el mismo salario que tuvo Diego de Artieda. El 29 del mismo mes y año se celebró entre el Rey y D. Fernando de la Cueva una capitulación acerca del descubrimiento, pacificación y población de la provincia de Costa Rica. Por ella, se obligó Cueva a fundar dentro de cuatro años una nueva ciudad, y se le concedió facultad para hacer repartimientos de indios, de solares y de tierras.

			Cueva tomó posesión de su empleo el 30 de marzo de 1595 y fue el juez de residencia de su antecesor, Gonzalo de Palma.

			En octubre de 1595, Tomé de Barrios acusa ante la Audiencia de Guatemala al Gobernador Cueva por haberle embargado un buque que traía del Perú y tomádole algunas mercaderías; lo acusa también por robos, estafas, cohechos, maltratamiento de los indios, rapto y forzamiento de mujeres y por violación de la correspondencia. El proceso duró algunos años, y, aunque probados los cargos de la acusación en su mayor parte, se ignora su resultado; pero es probable que la causa se suspendiera con la muerte de Cueva.

			El tesorero de Costa Rica, Jerónimo del Cubillo, en informe de mayo de 1597, dice: 

			(…) el dicho D. Fernando de la Cueva no puede cumplir con vuestra Real persona la dicha capitulación, ni tiene capacidad para ello, ni hacienda que gastar, y ser tan mozo, y haber dado tan malas cuentas del tiempo que fue teniente de Gobernador de la provincia de Soconusco (...) y estar en esta ciudad en la reputación que está (...). Fue a la dicha provincia (Costa Rica) y tomó la posesión del dicho gobierno más ha de dos años, sin dar fianzas del dicho oficio (...) y se obligó dentro de cuatro años, de cómo tomase la posesión del dicho gobierno, de acabar la dicha conquista, población y pacificación, la cual no ha comenzado, ni tampoco cumplirá en cosa ninguna la dicha capitulación por las causas dichas; antes hace tan malos tratamientos, así de obra como de palabra, a los españoles que en la dicha provincia residen, como los que a ella vienen de fuera, que no hay hombre que en ella ose entrar, y los que en ella han residido se salen, hasta los hijos de vecinos y los propios vecinos y encomenderos harían lo propio si pudiesen sacar sus haciendas; a cuya causa se despuebla la dicha provincia a más andar, y los tratos y comercios cesan, así por mar, como por tierra, con que más aína se acabará de despoblar dicha provincia; los vecinos que en ella residen están muy oprimidos y molestados, pues entrando en la dicha provincia el dicho D. Fernando tan pobre como entró, en menos de un año que estaba en la provincia valía más de 15.000 tostones lo que tenía, sin haber cobrado salario de vuestra Real caja, ni hasta entonces haber tenido tratos ni contratos (...) demás de que los naturales de la dicha provincia van en mucha disminución por los excesivos trabajos que reciben, sin que por ello se les pague cosa alguna (...).

			D. Fernando de la Cueva murió en Costa Rica, y su gobernación no tuvo nada de notable, dejando solamente el triste recuerdo de sus abusos.
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			GOBERNACIÓN INTERINA DEL ADELANTADO D. GONZALO VÁZQUEZ DE CORONADO

			Por muerte de D. Fernando de la Cueva, el Presidente de la Audiencia nombró Gobernador interino al Adelantado D. Gonzalo Vázquez de Coronado. El 7 de enero de 1600 aparece ya en posesión de su empleo.

			El Presidente de la Audiencia, en carta dirigida al Rey el 15 de mayo de 1600, dice: 

			El abrirse el camino de Panamá por la provincia de Costa Rica, en la parte que está cerrado, que se dice será distancia de treinta leguas, para venir a Nicaragua y a esta tierra, de cuánta importancia sea escribí a V.M., y de presente se ha ofrecido ocasión muy buena para ello que, habiendo fallecido Don Fernando de la Cueva, Gobernador de aquella provincia, proveí en su lugar, en tanto que V.M. otra cosa manda, al Adelantado de la dicha provincia, D. Gonzalo Vázquez de Coronado por los méritos y servicios de su padre y suyos, y ser persona muy acepta a toda gente de aquella tierra y en particular á soldados con quien es liberal de su hacienda; y el título que le di de este oficio fué con condición que se había de encargar el descubrimiento del dicho camino, en el cual es necesario allanar algunas pequeñas poblaciones de indios de guerra que en partes están poblados, que se podrá hacer con moderada gente de soldados, que agora me escribió estaba previniendo, para si de paz no quisieren reducirse, como se ha entendido de ellos, se allanen con guerra; y no lo dejaré de la mano hasta que haya efecto.

			A esta provincia de Costa Rica, habiendo sido informado de las cosas de ella y remediado muchas en la necesidad que tenían, hallo ser necesario que V.M. mande se le provea de Obispo, con cuya presencia la doctrina de nuestra santa fe católica pueda ir en aumento, porque en cuanto á los naturales, según lo que he entendido, parece que se va acabando antes de estar conquistada é instruida en la religión cristiana. Y pues las ciudades de Chile, en especial la Imperial, Concepción y otras de semejante pobreza, con menos causa tienen catedrales iglesias, en esta provincia con mayor razón le conviene, atendiendo principalmente, como V.M. con tantísimo celo hace, á las almas y su provecho; cuanto más que, siendo aquella tierra tan buena (cual lo dice el nombre que tiene), se podrá esperar adelante gran fruto y utilidad temporal de ella. Y el ordinario estipendio que V.M. da á los Obispos de tales iglesias se podría por ahora señalar á ésta de la caja Real más vecina, que es la de la provincia de Nicaragua y de las más ricas de esta tierra.

			En los primeros meses de 1601, D. Gonzalo, por comisión del Presidente de la Audiencia, abrió un camino de herradura desde Cartago hasta Chiriquí para facilitar el comercio de mulas con Panamá. De Chiriquí regresó por agua a Costa Rica. Durante su ausencia, quedó como teniente de Gobernador, Francisco de Ocampo Golfín.

			El 28 de noviembre de 1601 se expidió una Real cédula en que se dice al Gobernador de Costa Rica: 

			Habiendo visto en el mi Consejo de las Indias y por otros ministros míos y personas de mucha experiencia, letras y cristiandad, algunos papeles y relaciones que han tenido y advertimientos que han hecho personas celosas del servicio de Dios y mío, acerca de los servicios personales de los indios y la opresión y malos tratamientos que en ellos padecen, que es causa de que se vayan acabando muy aprisa, y por lo mucho que deseo su alivio, conservación, doctrina é instrucción (...) y que gocen de la libertad que los demás vasallos míos de esos y estos reinos, sin la nota de esclavitud y servidumbre que hasta aquí han tenido (...); y así conviene lo deis á entender á todos los españoles vecinos y habitantes de esa provincia...”.

			Ninguna otra cosa notable parece haber ocurrido durante la gobernación interina del Adelantado D. Gonzalo Vázquez de Coronado.

			En el juicio de residencia de este Gobernador, con referencia a las casas del Cabildo de Cartago, se lee: “las dichas casas eran mías porque Juan Vázquez de Coronado, mi padre, Gobernador que fué de esta provincia, las hubo y compró por sus propios dineros del Licenciado Juan Cavallón, primer descubridor y poblador de ella”. El capitán Pero Alonso de las Alas declara en el mismo juicio: 

			que el testigo entró en esta provincia con el Licenciado Juan Cavallón, primer descubridor y poblador de ella é sabe é vio y así fué público y notorio que las casas en que vivía y solares y vacas y yeguas é todo lo que tenía lo vendió á Juan Vázquez de Coronado, padre del dicho Adelantado, que sucedió en el gobierno al dicho Cavallón, en setecientos pesos; é no embargante que la ciudad donde le vendió las casas y solares se ha mudado diferentes veces, siempre ha sido con la traza que de antes tenía, dando á cada uno su solar en la cuadra y lugar donde de antes lo tenía (...).

			Recuérdese que el Cabildo de Cartago, en carta dirigida al Rey el 3 de junio de 1577, dice que en Costa Rica no había más poblaciones que las que había dejado pobladas el Licenciado Cavallón. De lo que resulta que, si bien es cierto que Juan Vázquez de Coronado dio a la conquista mayor extensión, no por eso deja de ser el Licenciado Cavallón el primer conquistador de Costa Rica.
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			GOBERNACIÓN DE D. JUAN DE OCÓN Y TRILLO. FUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE TALAMANCA.

			El 19 de febrero de 1603 se expidió una Real cédula nombrando por seis años Gobernador y Capitán General de Costa Rica a D. Juan de Ocón y Trillo, y encargándole la residencia de sus antecesores, D. Fernando de la Cueva y D. Gonzalo Vázquez de Coronado. En enero de 1604, hallábase ya este Gobernador en posesión de su cargo.

			En esta fecha, los ingleses tomaron y quemaron una fragata que se hallaba en el puerto de Suerre y saquearon la población que allí estaba. Se cita la ciudad de la Santísima Trinidad, que se hallaba cerca de Suerre.

			Hacia esta fecha, los indios Quequexques mataron a los españoles Martín de Beleño, Perafán de Ribera, Francisco Ferreto y Alonso Luis. El Gobernador fue a su castigo.

			Los indios Moyaguas atacaron a los indios de Tariaca, que estaban de paz, y el Gobernador mandó gente a castigarlos.

			El 10 de octubre de 1605 el capitán D. Diego de Sojo, por comisión del gobernador Ocón y Trillo, fundó, a orillas del río Tarire (Sixaula), la ciudad de Santiago de Talamanca, repartió solares, nombró el Cabildo, encomendó los indios y le señaló por términos desde el río Tarire hasta el Escudo de Veragua.

			El 19 de enero de 1607 se presentó a la Audiencia el memorial siguiente:

			M.P.S.=Sebastián González Golfín, vuestro corregidor del partido de Pacaca de vuestra Real corona, digo que vuestro Gobernador de la provincia de Costa Rica hace muchos agravios á los naturales de la dicha provincia, haciéndoles ir á servir á la ciudad de Cartago por fuerza, como consta de esta petición firmada del Cabildo del dicho pueblo; y asimismo hago presentación de este poder que los indios me dieron para pedir en esta Corte que no sean tan vejados y molestados. Y asimismo lo son de vuestro tesorero Diego del Cubillo, como consta de esta petición de que hago presentación, firmada del Cabildo del dicho pueblo (...).

			El 3 de febrero de 1607 se presentó este otro memorial:

			M.P.S.=Sebastián González Golfín, vuestro corregidor del partido de Pacaca, digo que D. Juan Ocón y Trillo, vuestro Gobernador de Costa Rica, contraviniendo á lo por V.A. mandado, envía á los pueblos de su jurisdicción á D. Pedro su hijo y á D. Sebastián, á que hilen pita y hacen muchas mantas y capirotes, sin pagarles á los naturales su trabajo; de lo cual reciben notable daño los dichos naturales, porque, como hijos del dicho vuestro Gobernador, les hacen muchas molestias, á lo que se debe dar lugar (...).

			El 10 de febrero del mismo año se presentó este otro:

			M.P.S.=Don Francisco de León vuestro Gobernador del pueblo de Pacaca de la Real corona, y D. Alonso y Joaquín, vuestros alcaldes ordinarios, y Juan Jiménez y Martín Turubí, regidores en voz y en nombre de los vecinos y naturales del dicho pueblo, decimos que nosotros somos vejados y molestados, y recibimos muy grandes y notables agravios de vuestro Gobernador de la provincia de Costa Rica, D. Juan Ocón y Trillo, y de Luis Cascante de Rojas, juez de naturales, repartidor de alquileres, nombrado por el dicho Gobernador, porque habiendo hecho los susodichos compañía, el año pasado, de una labor de trigo muy grande, tres leguas de nuestro pueblo, poco más ó menos junto á un hato de ganado mayor del dicho Luis Cascante, y este año están haciendo otra muy grande; demás de que el dicho Luis Cascante hace otras milpas, á partes, muy grandes de maíz y ajos, y otras de anís, en cuyo beneficio se murió una india llamada Luisa de nuestro pueblo y de vuestra Real corona: todo el beneficio de las dichas milpas de compañía; y siempre el trabajo de lo susodicho carga sobre nosotros, porque, demás de los alquileres que damos de repartimiento cada semana á la ciudad, que el dicho Luis Cascante, con el imperio de repartidor, y el Gobernador como su compañero interesado, nos manda ir á las dichas milpas y no á la ciudad: el dicho Gobernador libra mandamiento en favor del dicho Luis Cascante de veinte indios para el beneficio de las dichas sementeras, y otras tantas indias; y nosotros somos al presente pocos indios, y después que nos pasaron á este sitio donde estamos, vivimos enfermos y se han muerto muchos indios con el trabajo excesivo y no dejarnos descansar, nos vamos acabando; y si V.A. no lo remedia nos acabaremos.

			En enero de 1608, recibió D. Juan de Ocón y Trillo una carta del capitán Alonso de Bonilla –quien a la sazón proseguía la conquista de Talamanca por encargo del mismo gobernador– anunciándole que había entrado en el puerto de la ciudad de Santiago de Talamanca una fragata al mando del capitán Cristóbal de Alfaro, teniente del Gobernador del Veragua, con intención de hacer una entrada en el valle del Duy. El Gobernador Ocón y Trillo tomó medidas para reforzar la Talamanca y defender su territorio contra las pretensiones del Gobernador de Veragua. Este asunto no tuvo consecuencia alguna.

			El 30 de noviembre de 1608, el Presidente de la Audiencia escribe al Rey acerca de una comisión dada a D. Gonzalo Vázquez de Coronado para la conquista de las provincias de indios infieles de la bahía del Almirante:

			Otra tercera conquista para las provincias que nuevamente se han descubierto de indios infieles, comarcanos á la de Costa Rica, que, aunque en la que di noticia á V.M. que intenté en aquella tierra nombrando por capitán al Adelantado don Gonzalo Vázquez de Coronado, parece que habrá ocho meses tuve noticia, por papeles y cartas del dicho Adelantado, de cómo la tierra adentro y a la costa de la mar del Norte, lo que llaman bahía del Almirante, se habían descubierto diversas provincias de indios infieles y muy ricos de oro, porque toda aquella tierra es aurífera que confina con la de Veragua del distrito de la Real Audiencia de Panamá. Y haciéndome instancia el dicho Adelantado para que yo le ordenase que volviera á reasumir esta jornada, por las nuevas causas y descubrimientos de aquellas nuevas provincias de que se tenía noticia cierta de ser las que he dicho ricas y muy pobladas de gente, me pareció no ser fuera del servicio de V.M. tornar de nuevo sobre la conquista y pacificación que á su costa la ha tomado el dicho Adelantado (...). Por lo cual yo hice despacho de nuevo al dicho Adelantado y le volví á instaurar la conquista antigua, á causa del dicho nuevo descubrimiento de provincias, y la noticia de tierras de indios naturales y su riqueza; y conforme al tiempo señalado para hacer la entrada, que fué por noviembre pasado; entiendo ya será partido (...).

			En 1608 hallábase en Cartago el Doctor Pedro de Villareal, Obispo de Nicaragua y Costa Rica, haciendo por primera vez la visita de la Diócesis de Costa Rica. El Obispo pretendió que el Gobernador retirara del altar mayor la silla en que él y sus antecesores habían acostumbrado sentarse. El cura y vicario de Cartago, Lope de Echavarría, dio orden al Gobernador para que lo hiciera así, bajo pena de excomunión mayor. El día 11 de febrero, al principiar la misa mayor, estando el gobernador dentro de la Iglesia en su asiento acostumbrado, el sacristán y clérigo de evangelio, Lucas Diñarte, se acercó a comunicarle la orden de hacer retirar la silla. El Gobernador se levantó y diciendo: “Válgate Dios, Obispo, y quien acá te trajo”, arremetió al sacristán, le dio dos empellones por los pechos, llamándolo “bellaco, desvergonzado, cleriguillo”, y se salió de la iglesia amenazando con que no tan solamente se había de sentar en su silla sino encima del altar y que el Obispo se sentase donde pudiese.

			El gobernador ocurrió a la Audiencia de Guatemala, y esta con fecha 18 de abril del mismo año resolvió lo que sigue:

			Los señores Presidente é oidores de esta Real Audiencia habiendo visto los autos de D. Juan Ocón y Trillo, Gobernador de la provincia de Costa Rica, sobre que se agravia, que estando en quieta y pacífica posesión y costumbre de sentarse el dicho Gobernador y los demás sus antecesores dentro de la capilla mayor de la iglesia mayor de la ciudad de Cartago, arriba un poco del asiento del Cabildo y alcaldes ordinarios, el Obispo don Pedro de Villareal, estando revestido de pontifical en día público, acabada la procesión de la publicación de la bula, estando el dicho Gobernador en su asiento, el dicho Obispo se levantó del suyo, y, así revestido, dijo que la silla del Gobernador había de estar allá abajo, y el dicho Obispo la tomó por un brazo y con el pie la arrojó de allí, despojándole del dicho asiento; y pide se le dé provisión para que, en razón del dicho asiento y darle la paz, según de la costumbre (...): dijeron que mandaban y mandaron se dé provisión en la cual se ruega y encarga al dicho Obispo no perturbe al dicho Gobernador la costumbre que sus antecesores han tenido y le deje usar del asiento que ha poseído en la iglesia de la dicha ciudad de Cartago (...).

			Parece que el Obispo Villareal no oía por el lado de los ruegos y encargos, y que, sin embargo de la provisión de la Audiencia, llevó adelante sus pretensiones de hacer alejar la silla del Gobernador, puesto que el 25 de julio del mismo año, hallándose ambos en la iglesia parroquial de Cartago, aquel preparado para predicar y este dispuesto a oír la misa y el sermón, el cura, al principiar la misa, ordenó de nuevo al Gobernador que retirara su asiento: no habiéndolo hecho este, se retiró aquel a la sacristía sin dar principio a la misa. Entonces el Gobernador se levantó de su asiento, y, dirigiéndose a la puerta de la iglesia, gritó: “Aquí del Rey”. A este llamamiento se levantaron todos los vecinos y el Gobernador se fue a su casa con ellos, dejando la iglesia desierta, por lo cual no hubo misa ni sermón.

			El domingo 27 del mismo mes se tocaron las campanas de la iglesia llamando al pueblo para oír el sermón del Obispo; el Gobernador por su parte hizo tocar alarma, reunió a los vecinos en su casa, fueron a oír misa al convento de san Francisco y los tuvo en su casa hasta que pasó la hora del sermón del Obispo, que no lo hubo por falta de concurrencia.

			Continuándose los disgustos y competencias entre el Gobernador y el Obispo, sin que la resolución de la Audiencia hubiera alcanzado a ponerles término, y siendo el Gobernador persona que no se dejaba burlar por los clérigos, las cosas llegaron a un grado que pudo temerse un desenlace sangriento, aunque no pasó felizmente de lo cómico, como se verá por la comunicación siguiente dirigida por el Obispo al Presidente de la Audiencia:

			Señor = Viniendo hoy sábado, 20 de diciembre, de San Francisco de hacer órdenes á mi casa, acompañado de los clérigos y sacerdotes y frailes que á ella habían asistido con sus sobrepellices, salvo y seguro vuestro gobernador de Costa Rica, D. Juan de Ocón y Trillo, con su hijo y escribano de Cabildo y otros, con las espadas desenvainadas embistieron con los clérigos y conmigo, con ánimo rabioso á prendernos ó matarnos, con tan grande alarido, que la gente que salía de la iglesia recibió gran pesar; cosa inopinada y nunca imaginada, porque no habiendo precedido ocasión ninguna, ni de mi parte ni de la de los clérigos, no teníamos que recelarnos de tal cosa. Fué misericordia de Dios que no sucediese algún gran desmán, porque de mi parte hice lo posible poniéndome delante y ofreciéndome á todo lo que quisieran hacer de mí, con que los sacerdotes se reportaron. Hicieron fuerte en don Gaspar de Quevedo, mi maestresala, y lo llevaron preso, satisfaciendo en él la rabiosa ira con que llegaron; y le tienen preso y aherrojado, que, caso que lo quisieran prender á él, como después que se vieron perdidos en el hecho lo quisieron decir, cada día lo encontraban y con cualquiera mandadero que lo llamaran fuera luego, pues no le acusa culpa. No esperaba yo, señor, otro pago del trabajo que he tenido en venir á visitar esta provincia, nunca de Prelado hasta hoy visitada. Atrevimientos son éstos (por no los llamar tiranías) dignos de que V.A. los remedie, con demostración que por ventura la remisión que en esto ha habido, ha dado atrevimiento de que las cosas lleguen á este punto, y no pasarán si V.A. con tiempo lo remedia; cuya Real y católica persona guarde Nuestro Señor y ensalce y en otros muchos reinos acreciente, como yo, humilde siervo y vasallo de V.A. deseo. De Cartago, provincia de Costa Rica, 20 de diciembre de 1608 años. –El Doctor Villarreal, Obpo. de Nicaragua.

			Con vista de la anterior queja, la Audiencia envió a Costa Rica al oidor Martín Lobo de Guzmán para que instruyera el proceso correspondiente contra el Gobernador. Con fecha 15 de diciembre de 1609 fue este reducido a prisión. El auto dice: “el cual sea puesto en la cárcel pública de esta ciudad y le sean puestos unos grillos en los pies y una cadena, por la poca seguridad que en la cárcel hay (...)”. Varias otras personas fueron presas y a todas se les embargaron sus bienes. Aunque la sentencia no se halla en el proceso, en el Archivo de Indias encontré un testimonio de ella que dice:

			En el pleito que de oficio la Real justicia y por carta del Obispo de las provincias de Nicaragua y Costa Rica, contra D. Juan de Ocón y Trillo, Gobernador de la dicha provincia de Costa Rica, y contra Jerónimo Felipe y don Sebastián Chacón y Jerónimo de Vera y Juan de Mestanza y Martín de Andía y Diego Felipe y Juan Betancourt, alguacil, sobre oponérseles haber querido prender el dicho Obispo y haber hecho alboroto, y sobre lo demás en los autos contenido = fallamos, atento á los autos y méritos del proceso, que debemos de dar y damos por libres á los dichos D. Juan de Ocón y Trillo, Gobernador, Jerónimo Felipe, D. Sebastián Chacón, Jerónimo de Vera, Juan de Mestanza, Martín de Andía, Diego Felipe y Juan Betancourt, alguacil; y mandamos se les vuelvan á cada uno de los susodichos los salarios que por esta causa se les hubieren llevado, y al dicho Jerónimo Felipe la tercia parte de los cuarenta y ocho días de salario que se le repartieron por ésta y otras causas; á los cuales se le paguen de los gastos de justicia caídos y que adelante cayesen en los juzgados de la ciudad de Cartago, y para ello se les dé provisión. Y por esta nuestra sentencia definitiva juzgando, así lo pronunciamos y mandamos. –Doctor García de Carvajal Figueroa. –Doctor P.° Sánchez Araque.

			Proveyeron la sentencia de esta otra parte contenida los señores Presidente é oidores de esta Real Audiencia, Doctores García de Carvajal y Pedro Sánchez Araque, oidores, que en ella firmaron sus nombres; y se pronunció en audiencia pública en la ciudad de Santiago de Guatemala á cinco días del mes de noviembre de mil y seis cientos y diez años, en haz de Jerónimo de Tobar y Alonso Duarte, procuradores de las partes en los Reales estrados por los ausentes, á quien se notificó, siendo testigos el Licenciado Pedro de Navarro, relator, y el secretario Francisco de Vargas. –García de Escobar.

			En setiembre del mismo año, Francisco de Ocampo Golfín acusó al Gobernador. En la causa, el fiscal de la Audiencia pide: 

			(…) y en desagravio y favor de los indios naturales, por ser como son tan vejados y molestados y haber recibido y recibir tantos agravios, de los cuales y de los que las demás personas de aquella provincia han recibido del dicho Gobernador, no tendrán satisfacción ni alcanzarán justicia así, habiendo de remitirse a su residencia estas culpas, por el peligro que hay en la tardanza; y así conviene al servicio de V.A. y al derecho de las partes y a la paz y sosiego y quietud y bien de los subditos y vasallos de aquella provincia, que el dicho Gobernador D. Juan de Ocón y Trillo sea traído á esta Corte y castigado conforme á las dichas culpas y lo que más se probase contra él de lo contenido en la dicha delación y capítulos; y conviene asimismo poner freno y reprimir el proceder del dicho Gobernador, porque, si así no se hiciese, de su condición se pueden esperar muchos inconvenientes (...).

			La pobreza de Costa Rica era todavía tan grande, que en el juicio de residencia del Adelantado y Gobernador D. Gonzalo Vázquez de Coronado, seguido en 1604 por su sucesor D. Juan de Ocón y Trillo, se dice: “las casas del Cabildo de esta ciudad son cubiertas de paja y una cerca (pared) de barro muy débil”. Y en queja de Gaspar de Chinchilla, procurador síndico de Cartago, contra el Gobernador Ocón y Trillo, en 29 de febrero de 1608 se lee: 

			(…) por lo cual, después que es Gobernador, está toda esta tierra asolada y destruida, que ni se cogen ni se siembran ningunos mantenimientos; y así están todos los vecinos pobres, miserables, corridos fuera de sus casas por tierras ajenas, cargados de pleitos é inquietudes, que antes nunca las había habido ni eran conocidas en esta tierra; y los encomenderos no pueden cobrar sus tributos ni gozar de las mercedes que S.M. les tiene hechas por méritos y servicios; y en cuatro años que há que es Gobernador de esta provincia, han venido de la Real Audiencia de Guatemala más jueces que no han venido después que esta tierra se conquistó y descubrió, á negocios muy graves; con lo cual está la tierra abrasada, y es de manera que los pobres vecinos de esta ciudad viven en unas casas viejas sin cercas (paredes) y las cubijas (techos) de paja, y tales que con cualquiera rocío se mojan todos; y los que se mueren no tienen iglesias en que los enterrar por estar todas rotas y deshechas; y esta ciudad con estar poblada de muchos hombres honrados é principales, no tiene unas casas de Cabildo para sus ayuntamientos, como se usa en las ciudades de S.M. de estas partes y otras, ni cárcel ni prisiones ni carnicerías, y la plaza tan cubierta de yerba que sirve á los forasteros de potrero para apacentar sus caballos, la mayor lástima y compasión del mundo que no parece ciudad de españoles sino estancia despoblada (...).
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			EL ADELANTADO D. GONZALO VÁZQUEZ DE CORONADO NOMBRADO GOBERNADOR DEL VALLE DEL DUY Y MEXICANOS. EXPEDICIÓN DE D. DIEGO DE SOJO A TALAMANCA. DESTRUCCIÓN DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE TALAMANCA. EL VISITADOR DOCTOR PEDRO SÁNCHEZ ARAQUE. TENTATIVA DE RECONQUISTA DE LA TALAMANCA.

			El Adelantado D. Gonzalo Vázquez de Coronado celebró en 1608 un contrato con el Presidente de la Audiencia de Guatemala para continuar la conquista del resto de Talamanca. En consecuencia, el 27 de febrero de 1610, se hizo de Talamanca una gobernación por separado e independiente del Gobernador de Costa Rica, confiriéndose al Adelantado el título de Gobernador del valle del Duy y Mexicanos. Esta disposición fue notificada al Gobernador Ocón y Trillo el 19 de agosto; y aunque suplicó de ella, el Adelantado nombró al maestre de campo D. Diego de Sojo teniente de Gobernador de Talamanca y dióle comisión para que principiara la conquista. Sojo fue recibido como tal por el Cabildo de la ciudad de Santiago de Talamanca, y poco después salió de la ciudad con veintiocho hombres a hacer correrías entre los indios. Fue a los pueblos de Xicagua y Moyagua, y, pretextando que los indios no acudían a la ciudad a servir a los encomenderos, hizo a algunos cortar el cabello y las orejas y azotar. De allí pasó a Cavecara e hizo saquear los ídolos de oro que los indios tenían en un templo.

			El 29 de julio en la mañana, los indios atacaron a Sojo y su gente, mataron a algunos soldados e hirieron a otros. Sojo pretendió retirarse a la ciudad, pero los indios continuaron dándole ataques en todos los malos pasos, y de camino supo que la ciudad estaba quemada y sitiada; entonces se retiró a Doyabe y de allí a Tanaca, distante diez leguas de la ciudad. Mientras tanto, los indios mataron a algunos españoles y mujeres que se encontraban en sus haciendas fuera de la ciudad; fueron a esta, la atacaron e incendiaron, refugiándose los vecinos en un fuerte de madera. Ellos y Sojo escribieron a Cartago dando cuenta de su situación y pidiendo socorro. El Gobernador Ocón y Trillo despachó inmediatamente treinta soldados a las órdenes de su hijo, el maestre de campo don Sebastián Chacón de Luna, y del capitán Diego del Cubillo, que, a marchas forzadas, llegaron a Talamanca. Al aproximarse esta fuerza a la ciudad, los indios levantaron el cerco y huyeron. Cubillo permaneció algunos días con su gente en la ciudad de Santiago de Talamanca, y, al retirarse a Cartago, los vecinos de Santiago que no recibían ningún auxilio de su Gobernador el Adelantado D. Gonzalo Vázquez de Coronado, no creyéndose seguros, resolvieron trasladarse a Cartago, dejando así abandonada y desierta aquella ciudad.

			Con motivo de los sucesos ocurridos en Costa Rica, la Audiencia acordó que fuese uno de sus oidores a visitar la provincia. Fue nombrado al efecto el Doctor Pedro Sánchez Araque, que salió de Guatemala el 10 de enero de 1611 y llegó a Cartago el 30 de abril del mismo año.

			El 8 de febrero de este año 1611, la Audiencia acordó que los indios, excepto los mayores de sesenta años y las mujeres mayores de cincuenta y los impedidos, debían pagar un tostón cada año para el Real erario; y que los negros, mulatos libres y zambos, casados y mayores de dieciocho años, pagasen cada año cuatro tostones, y dos, los solteros de más de dieciséis años.

			El Doctor Pedro Sánchez Araque después de haber ido a su llegada a la Tierra Adentro, resolvió reconquistar la Talamanca. Despachó para ello al mismo Sojo, a Santiago de León y a los capitanes Miguel de Villalobos y Gálvez Caballero con gente que equiparon los encomenderos, la cual llegó hasta el pueblo de Tariaca, que encontraron despoblado.

			El Gobernador Ocón y Trillo fue en persona con 25 hombres a Tariaca y los dejó allí al mando de Sojo, a quien estaba encomendada esta conquista.

			Esta expedición no dio resultado alguno, porque Sojo –valiente para cortar las orejas a indios indefensos, pero que no había olvidado que también los indios sabían defender su libertad y castigar a los tiranos– no pasó de Tariaca. Los soldados, fastidiados de esperar el comienzo de la guerra, y no viéndola llegar, se desertaron.

			El Doctor Sánchez Araque tuvo noticia del mal éxito de la reconquista encomendada a Sojo, en el pueblo de Diriá en Nicaragua. El 20 de noviembre de 1611 expidió órdenes a Granada, León y Realejo para que “levanten bandera en nombre del Rey Nuestro Señor y á son de caja é semejanza de guerra, alisten gente para ir en auxilio de la provincia de Costa Rica”.

			Algunos vecinos de Nicaragua alistáronse como soldados y muchos otros contribuyeron con armas y municiones de guerra y de boca. El Doctor Sánchez Araque envió un despacho al Gobernador de Talamanca, el Adelantado D. Gonzalo Vázquez de Coronado, requiriéndole para que cumpliese lo capitulado acerca de la conquista de Talamanca. El Adelantado se excusó con sus enfermedades y falta de recursos.

			El 13 de marzo de 1612 la Audiencia nombró jefe de la reconquista al capitán Pedro de Oliver, Alcalde Mayor de Verapaz. Oliver pasó a Nicaragua y de allí por tierra a Costa Rica, mientras que la fragata “San Ildefonso” al mando de D. Sebastián Chacón de Luna, con 41 soldados, armas y municiones, salía de Granada, bajaba por el río de San Juan e iba por mar a Talamanca, a reunirse con la gente que por tierra debía llevar Oliver.

			Chacón de Luna y Oliver llegaron a Talamanca cada uno por su lado, pero, a pesar de algunas escaramuzas con los indios, la reconquista y población no tuvo efecto.

			Perdida la ciudad de Santiago de Talamanca e infructuosas las tentativas para su repoblación, el Doctor Sánchez Araque dio orden desde Nicaragua al Gobernador de Costa Rica para que se estableciera un presidio o guarnición de soldados en Tariaca, en la Tierra Adentro, frontera del valle Duy, para defender a los indios de Tierra Adentro que continuaron sujetos a los españoles y para guardar la ciudad de Cartago. Desde el año 1613 se estableció este presidio, que más tarde se llamó de San Mateo de Chirripó, y que existió hasta 1709.

			El 26 de enero de 1613, ya en Guatemala, el Doctor Sánchez Araque da cuenta al Rey de su visita a Costa Rica:[187]

			Señor:=Por carta de 15 de mayo del año pasado de 612, di cuenta á V.M. del estado de las cosas de la visita que esta Real Audiencia de Guatemala me cometió en las provincias de Costa Rica y Nicaragua y otras partes de su distrito; y por si la carta referida no ha llegado á manos de V.M., la vuelvo á dar, y de lo demás que hice.

			Llegué á la provincia de Costa Rica donde hice publicar mi ida y que cada uno pidiese su justicia.

			Visité y conté los pueblos de V.M. y encomenderos; y hallé en ellos 7.708 personas de todas edades, en que entraron 540 infieles que, por negligencia de encomenderos y religiosos, estaban por cristianar, habiendo treinta años que pagaban tributo.[188]

			Envié á llamar los indios que llaman Borucas, que están camino de Panamá veinte leguas adelante de Quepo, que es el último pueblo de lo reducido, que afirman ser más de 300, y algunos de los principales vinieron; y, por intérpretes, me declararon querían ser cristianos y que se les enviase sacerdote. Di comisión á un vecino de Cartago[189] para que los redujese é hiciese iglesias y casas en sus poblaciones; y traté con el provincial de San Francisco de aquella provincia les enviase un religioso que los catequizase, y hasta agora no ha ido porque dice son pocos doctrineros y porque los encomenderos tienen obligación á acudir á esto y no lo han hecho. Ordené que los tributos entrasen en la Real caja, hasta que mostrasen ser cristianos.

			Hice padrón de los indios naborías y ordené que se poblasen donde antiguamente estaban, de donde los vecinos los habían sacado y dado ocasión á que no se cobrase el tributo de V.M.

			Congregué algunos pueblos pequeños, por la comodidad de la doctrina.

			Procedí contra un cacique belicoso[190] que con otros fué culpado en la muerte de fray Juan Pizarro, su doctrinero, que le ahorcaron, y sacrificaba cristianos á su usanza; y por esto y otras culpas, mandé ejecutar en él sentencia de muerte. Asimismo procedí al castigo de otros indios inquietos[191] que alteraban los reducidos y los desterré de aquella provincia, en la cual conocí de las demás causas que se ofrecieron.

			Tuve noticia que las aguilillas de oro y patenillas que los indios traen en aquella provincia, se sacan de un cerro que se llama del Dragón. Fui á él con gente y se hizo un socabón de que se sacó metal que envié al Conde de la Gomera, Presidente de esta Real Audiencia, y á otras partes de minas, para que se ensayase; y habiéndose hecho por mandado del Conde, ha parecido ser cobre.[192]

			Estando entendiendo en la dicha visita general de Costa Rica, visité la caja de la Real hacienda de V.M. y á Diego del Cubillo, á cuyo cargo estaba como tesorero, y le tomé las cuentas y se enteró la caja del alcance que se le hizo de más de 1.500 pesos, de bienes de sus fiadores: por la mala administración y fraudes que constaron de las mismas cuentas, procedí contra él; y conclusa la causa, le condené en privación perpetua de oficio Real é de administración de hacienda y ocho años de destierro preciso, que los cumpliere por soldado en Cartagena, y en algunas penas pecuniarias; cuya causa está pendiente en esta Real Audiencia donde está preso el dicho Diego del Cubillo. Entregué la Real caja y papeles al alcalde ordinario más antiguo, que otras veces había hecho oficio de tesorero, en el ínterin que el Presidente de esta Audiencia proveía persona; y la nombró y al presente usa el dicho oficio de tesorero.

			Vine á la provincia de Nicoya y conté y visité los pueblos de naturales de ella (...).

			En el discurso de esta visita apremié á toda diligencia el despacho de la gente de guerra para la conquista y pacificación del valle del Duy en la dicha provincia de Costa Rica, que estaba á cargo del Adelantado D. Gonzalo Vázquez de Coronado, y di aviso y despaché 70 soldados, y, pidiendo más gente, envié otros 30. Y por diferencias que tuvieron D. Juan de Ocón y Trillo, Gobernador de aquella provincia (que fué con los dichos 30 soldados), y D. Diego de Sojo, maese de campo del dicho Adelantado (estando yo en la provincia de Nicaragua que dista de donde estaban más de 130 leguas), se volvieron; de que me dieron aviso, y yo le di, con informaciones que hice, al Conde de la Gomera, Presidente de esta Real Audiencia, para que proveyese lo que conviniese. Y en el ínterin, libré mandamiento para que el dicho Gobernador presidiase el pueblo de Tariaca (que es el último de los de paz) con 20 hombres, con que se aseguraba aquella provincia, y que el Adelantado cumpliese con su obligación. Y en la dicha provincia de Nicaragua hice que se levantase gente para lo que se ordenase, y junté á los encomenderos y otras personas, y les representé la necesidad de la tierra de Costa Rica y la que V.M. tenía; y con mucha voluntad ofrecieron armas, bastimentos, municiones, dineros y otras cosas, que montó todo más de 5.000 pesos. Y vistas mis diligencias en esta Real Audiencia, se nombró por Gobernador de la gente de guerra á Pedro de Oliver, Alcalde mayor de la Verapaz, y me cometió su despacho y avío de la gente que llevó, á que volví desde la ciudad de León á la de Granada; y por mar y tierra fueron 100 soldados, armas, bastimentos y municiones y otros pertrechos de guerra; en lo cual y en las pagas que se hicieron á los dichos soldados, y en 2.000 pesos que se enviaron al dicho Pedro de Oliver para los gastos de adelante, no se libraron de la Real hacienda de V.M. más que 3.014 pesos, porque la demás gente fué de las mandas que se hicieron para la dicha jornada (...).

			
				
					[187]	Documentos, tomo VIII, pp. 136-138 (C.M.).

				

				
					[188]	Según testimonio dado por Alonso de Rojas, escribano de la visita practicada por el Doctor Sánchez Araque, y fechado en Guatemala el 12 de enero de 1613, los indios eran 8279, incluyendo 540 infieles.

				

				
					[189]	Al capitán Alonso de Bonilla, según el testimonio citado.

				

				
					[190]	El cacique de Quepo, llamado D. Andrés de Alfaro, conforme al mismo testimonio.

				

				
					[191]	Véase el proceso contra el cacique de Parragua (Docum. para la Hist. de Costa Rica, tomo II, p. 168).

				

				
					[192]	Por el mismo testimonio ya citado, consta que Sánchez Araque salió de Cartago para el cerro del Dragón el 21 de julio de 1611, y que de allí continuó para Nicoya y Nicaragua. El pico más elevado de la cordillera de Dota, hacia el sur de Aserrí y del pueblo de San Ignacio, conserva aún el nombre de cerro o pico del Dragón.
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			GOBERNACIÓN DE D. JUAN DE MENDOZA Y MEDRANO

			A D. Juan de Ocón y Trillo sucedió D. Juan de Mendoza y Medrano. Fue nombrado Gobernador y Capitán general de Costa Rica por el Rey, el 28 de enero de 1612, por cinco años, en lugar y por muerte de D. Juan de la Raya. En agosto de 1613 aparece ya en posesión de su empleo.

			El 24 de febrero de 1613 la Audiencia suprimió los jueces congregadores de indios. Los pueblos de Cot, Quircot y Tobosi, que estaban agregados al pueblo de Barva, quedaron sujetos al Gobernador de la provincia.

			En 1615 se sigue una información en Cartago en que se hace constar que la pobreza de la tierra era tal, que la mayor parte de las casas estaban deterioradas y caídas sin tener medio para repararlas ni levantarlas de nuevo: que muchos vecinos vivían en las cocinas y que otros abandonaban la provincia.

			En diciembre de este mismo año, el procurador síndico del Cabildo de Cartago hizo seguir una información con el objeto de que se permitiera que los indios de Tierra Adentro vinieran a Cartago a servir de alquilones, en la cual se hace constar que las casas de Cabildo, las del justicia mayor, el convento de San Francisco, la iglesia mayor, la ermita de San Juan y casi todas las casas de los vecinos estaban caídas o al caerse y necesitaban de repararse: en ella se demuestra la pobreza de la provincia y su falta de comercio.

			En 1615 se rebelaron los indios de la Tierra Adentro y fue gente al mando del capitán Juan de las Alas y los apaciguaron.

			Este mismo año se sublevaron los indios Auyaques, Cureras y Hebenas y se confederaron con los del valle del Duy y Talamanca. Mataron los indios a su cura doctrinero fray Rodrigo Pérez. El Gobernador fue a castigarlos en persona a la cabeza de 60 soldados, prendió al cacique D. Coreneo y a 80 indios más y los pobló en San Juan de Auyaque. También se sublevaron en este año Los Votos.

			En tiempo de este Gobernador y por su orden se hicieron varias correrías a Talamanca y a otros pueblos de indios, y se usó de tanta crueldad contra estos infelices que la Audiencia mandó llevar preso al Gobernador a Guatemala y lo procesó.

			D. Juan de Mendoza y Medrano fue residenciado por su sucesor.[193]

			
				
					[193]	Falleció en la ciudad de Santiago de Guatemala, bastante pobre y viejo, el 10 de enero de 1661 (C.M.).
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			GOBERNACIÓN DE D. ALONSO DEL CASTILLO Y GUZMÁN

			A D. Juan de Mendoza y Medrano sucedió D. Alonso del Castillo y Guzmán, nombrado por el Rey el 13 de marzo de 1618, Gobernador y Capitán general de Costa Rica por cinco años y con 2000 ducados al año a razón de 750 000 maravedís.

			En 1619 hallábase visitando el pueblo y presidio de San Mateo de Chirripó, y resolvió ir de allí al nuevo castigo de los indios de Auyaque. Pidió al efecto refuerzo de soldados a Cartago; y, llegados que fueron, se dirigió a Auyaque, cuyos indios ocupaban las orillas del río Tarire (Sixaula). Sentó el campo junto al río, y por cuanto algunos indios se presentaron de paz pero con sus armas, el Gobernador reunió un consejo en que se declaró que era mala paz y que era necesario tomarlos por sorpresa. Con tal objeto se construyó un rancho grande a manera de iglesia, adonde acudieron los indios en la creencia de que en efecto era iglesia.

			Una vez que entraron, los soldados los cercaron, prendieron a más de 400 de ambos sexos y de todas edades, y, amarrados, fueron conducidos a Cartago y encerrados en la ermita de la Soledad, en donde permanecieron cerca de dos meses, mientras se instruía el proceso. Murió allí, de enfermedades y malos tratamientos, cerca de la tercera parte; el Gobernador hizo ahorcar a diez o doce y los restantes fueron repartidos por cierto número de años para el servicio personal de los expedicionarios.

			En informe de Diego de Mercado, de fecha 23 de enero de 1620, y dirigido al Presidente de la Audiencia de Guatemala, con motivo de buscarse una nueva comunicación entre el Atlántico y el Pacífico, que no fuese por Panamá, se lee, entre otras cosas, lo que sigue:[194]

			Entre otros ríos que entran en el río Desaguadero (San Juan) de la laguna de Granada, entran dos caudalosos, que al uno llaman Siripiquí y al otro Pocosol (San Carlos), que bajan de la provincia de Costa Rica; y entre los dichos ríos, río arriba, hay, á lo que se sabe, cosa de mil indios infieles por conquistar, que es la otra conquista que arriba dije; y entre ellos hay algunos que han recibido el santo bautismo, que se han huido de la provincia de Nicaragua; y á la provincia donde estos indios están, llaman Los Votos, y es tierra muy rica, regalada y abundante de todo género de bastimentos, de gallinas, frutos de la tierra y de gran cosecha de cacao. Son los dichos ríos muy caudalosos y están á la mano derecha como se va bajando el Desaguadero abajo, como están figurados en la demarcación. Son los dichos indios dispuestos y corpulentos, que yo he visto algunos de ellos en el dicho Desaguadero, bajando el dicho puerto de San Juan, y no hacen género de resistencia ni mal á nadie, antes son amigos de dar graciosamente de lo que traen en sus canoas y piraguas á los españoles, y de ellos reciben lo que les dan, especialmente vino que apetecen y se mueren por él: son grandes pescadores: no traen otras armas más que unos sacos con varas, tostadas las puntas, que sirven de flechas, con que matan venados y otro género de caza, que hay mucha: serán fáciles de conquistar y no tienen adonde huir, porque toda la tierra de alrededor de ellos es de paz y conquistada; y si se allana y conquista serán los dichos indios de mucha consideración para la navegación de las fragatas que bajasen y subieren por el dicho Desaguadero, estando limpios los raudales como dicho es.

			Y asimismo estoy informado de muchas personas que el río que llaman de Siripiquí, uno de los que se juntan con el río Desaguadero, es navegable y que con las fragatas del dicho trato de Granada se puede navegar río arriba más de veinte leguas, porque bajaron por él unos soldados de la provincia de Costa Rica; y de donde se embarcaron, hasta el puerto de Nicoya, dicen que había quince leguas, el cual dicho puerto, como dicho es está en la mar del Sur; y que el camino que llevaron del dicho puerto hasta el dicho río era muy bueno, de tierra tiesa y no cenagosa; y caso que al presente no sirva esta disposición, podrá servir para muchas cosas que el tiempo descubrirá, porque el dicho río Siripiquí entra en el dicho Desaguadero, pasados todos los cuatro raudales; y á la entrada en el Desaguadero y todo lo que se navega el dicho río arriba es hondable y limpio de raudales, y sin salto ni cosa que impida á la navegación; y toda la tierra por donde se sube es buena, abundosa y de mucho cacao, como dicho es, y los dicho indios de ella apacibles y nada belicosos.

			Crió asimismo naturaleza una disposición grandiosa y de mucha consideración, y es que desde un cabo de la laguna de Granada hasta el puerto de Papagayo (que está entre los puertos de San Juan y de Nicoya de la mar del Sur) hay cinco leguas, y las cuatro de camino se van por una quebrada hondísima que, yendo desde Nicaragua á Nicoya, la atraviesa bajando y subiendo, y la llaman la Quebrada ó Barranca Honda, y lo es más cantidad de 40 brazas, y tiene de ancho más de 150 brazas. Por la parte que comienza de la dicha laguna á entrar en la tierra adentro la dicha barranca, en tiempo de invierno, entra el agua de la dicha laguna un buen pedazo dentro de la dicha barranca; asimismo entra en la dicha laguna el agua que se recoge en la dicha quebrada; y desde el fin de ella, al puerto del Papagayo, habrá una legua pequeña; y ésta es de piedra, que en el fin de dicha barranca hace á manera de pared; y rompiéndola en la distancia de la dicha legua y limpiando la dicha Quebrada Honda, se podrán juntar los mares del Norte y Sur, porque entrará la mar del Sur en la laguna de Nicaragua y bajará por el Desaguadero al puerto de San Juan de la mar del Norte; y podrán subir y bajar navíos de poco porte al Pirú y del Pirú al puerto de San Juan de la mar del Norte; y, á lo que dicen algunos ingenieros, será fácil de hacer todo lo susodicho, por ser poco trecho el que hay que romper; y las peñas y á manera de pared se pueden minar y volar con pólvora, breve y fácilmente; y para la dicha navegación se aumentará el agua de la laguna, porque la mar del Sur es cinco ó seis codos más alta que la dicha laguna de Nicaragua; y la misma disposición hay por el desembarcadero dicho de Nicaragua de los indios, por ser, como son, las cuatro leguas que hay desde el desembarcadero hasta el puerto de San Juan de la mar del Sur, tierra muerta y llana, fácil de abrir.

			También me ha parecido dar entera relación de la disposición que dije á fojas 17 de mi proposición, en razón de los dos ríos que se juntan con el Desaguadero, más abajo de los raudales que impiden la navegación de la laguna de Granada, llamados Siripiquí y Pocosol, que, como dije en mi relación, son muy caudalosos, el de Siripiquí más que el otro, y su corriente es de la vuelta del Sur, hacia el Norte: son muy hondables, mansos, limpios y sin raudal: suben estos ríos hacia el paraje de una abra que hace una cordillera que está junto á dos volcanes de la provincia de Costa Rica, aunque pasan más adelante de la dicha abra: lo que hace á mi propósito es que por venir los dichos ríos de hacia la dicha abra que está doce leguas poco más ó menos de la bahía del puerto de Nicoya, que es, como dicho, de los mejores que hay en lo descubierto, y por ser los dichos ríos, especialmente el de Siripiquí, navegables, para de presente se podría llevar en fragatas las mercaderías desde el dicho puerto de San Juan de la mar del Norte y desembarcarlas en la parte más cercana y cómoda en la dicha abra; y de allí en dos jornadas á uno de dos ríos, que el uno llaman de Las Cañas (Piedras) y el otro del Tempisque, que ambos entran de hacia la dicha abra en la dicha bahía del puerto de Nicoya, donde las pueden recibir las naos que vinieren del Perú; y desde el puerto de San Juan de la mar del Norte hasta el río de Siripiquí, río arriba diez leguas, sin raudal ni otro impedimento. Habrá, desde que se desemboca por Siripiquí hasta la abra donde se ha de desembarcar, sin impedimento, otras quince leguas poco más ó menos; y desde el desembarcadero hasta el río de Las Cañas, por tierra, doce leguas, poco más ó menos, las tres ó cuatro de monte no espeso, que es de encinar y pinar, y las ocho leguas de sabana rasa, muy llana y de bellos pastos, que la llaman “los llanos de Sapanza”, que la pueden andar carretas (...).

			El 6 de abril de 1620, el Gobernador del Castillo y Guzmán dirigió la siguiente carta al Presidente de la Audiencia:

			Señor Presidente=Como hechura que soy de V.A., doy cuenta de mi viaje y sucesos de este gobierno hasta el estado presente.

			Luego que desembarqué en el pueblo de Trujillo, tuve aviso de la provincia de Costa Rica cómo estaba toda la Tierra Adentro muy apretada con los alzamientos de los indios. Dejé mi casa y partí muy á la ligera á procurar el remedio. Anduve en 14 días casi trescientas leguas. Llegué á esta ciudad de Cartago y tomé la posesión de mi oficio; y luego puse orden en algunas cosas que pedían remedio; causóme mucho descontento hallarle tan perdido, y la ciudad principal desmantelada de casas y otras de reparos: los vecinos muy pobres y gastados con los alzamientos de los indios de la Tierra Adentro, llamados Aoyaques, Cureros y Ebenas, que solían ser de paz y frontera de los de guerra, muerto al guardián que los doctrinaba, y apresidiado el pueblo de San Mateo de Chirripó, frontera de los alzados y 30 leguas de esta ciudad.

			Las cosas de la guerra se fueron apretando más, y tuve aviso de la Tierra Adentro, así del guardián de ella como del cabo del presidio, de nuevas alteraciones de los rebeldes alzados y comunicación con los de paz procurando emprender el alzamiento en ellos, teniéndolos á su devoción, y, con la liga que tenían con los indios de guerra, que pasaban más de 2.000, dar sobre esta ciudad. Movióme esto, por la pobreza de los vecinos, ir personalmente al castigo y reducción de los indios. Tan inquieta traían esta provincia, que había más de dos años que se velaba esta ciudad, parte de ella con alguna infantería; y habiendo hecho algunas diligencias en los pueblos de la Tierra Adentro de paz, envié orden á esta ciudad para que el capitán D. Juan de Guzmán, mi hermano, me siguiese luego con más infantería: el cual me alcanzó con ella en la playa de la tierra de los alzados, de manera que junté 44 infantes, y con ellos les entré sus tierras y traje á mi presencia algunos caciques capitanes de los enemigos, con medios y buen trato que les hice; y habiendo descubierto una traición que tenían ordenada, que era de matarme con la infantería, y hecho emboscadas en el camino Real para acabar los que se escapasen, prendí las cabezas y puse en guardia la demás gente, y les corrí sus tierras; y á los de guerra, que se me mostraron acometiendo al real para quitarme la presa, por haber visto desde unos altos salir algunas escoltas, les hice retirar y los fui siguiendo sin poderles dar alcance; y por el tiempo muy riguroso de invierno alcé el real y vine á esta ciudad con la presa, que fueron 400 personas, donde hice el castigo en los caciques y capitanes agresores, con que se ha asegurado toda esta tierra: di servicio de ellos á los vecinos, con que van reedificando sus casas. Envío testimonio á ese Real Consejo de Indias de todo el suceso. Confiado estoy V.A. apoyará mi partido, de manera que S.M. y esos señores me hagan merced en mis pretensos. Todo será para mejor servir á V.A.

			Estoy al presente ordenando otra jornada, que espero en Dios ha de tener buen suceso y S.M. ha de ser muy servido con ella; y de lo que fuere sucediendo daré aviso á V.A. para que lo tenga de todo.

			Por estos servicios y los demás hechos á V.M., como más largamente le consta á V.A. por los papeles que tengo presentados en el Real Consejo, haber gastado toda mi hacienda y la de mi mujer en servir á S.M., y estar tan pobre, sin ningunas esperanzas de poder dar estado á mis hijas, pretendo en el Real Consejo se me haga merced de darme su cédula Real para que en la caja de Guatemala ó en indios vacos se me den 3.000 pesos de renta, con los cuales podré casar mis hijas conforme á su calidad y tener para continuar los servicios que voy haciendo á S.M., por ser en mucho los gastos que he tenido en lo referido y en lo de adelante he de tener. Confiado estoy por parte de V.A. recibirla muy cumplida; cuya ilustre persona guarde Nuestro Señor muchos y felices años en el estado que sus justos merecimientos piden.

			En carta del Presidente de la Audiencia, dirigida al Rey y fechada en Guatemala el 20 de mayo de 1620, se lee:

			Luego que llegó D. Alonso de Castillo y Guzmán, Gobernador de la provincia de Costa Rica, le previne tuviese atención al remedio que pedía el alzamiento de algunos pueblos de indios infieles que, con mucho daño de otros y muerte de religiosos y soldados españoles, se habían retirado á la montaña; de que resultó, con el favor de Nuestro Señor y con la buena diligencia del Gobernador, se redujeron 400 indios y se quietase toda la provincia que, con el mal ejemplo de los alzados, estaban cada día en peligro, y como V.M. mandará ver de los testimonios que se envían. Hele dado nueva orden para la conservación de lo reducido con el buen tratamiento de los naturales. Y por los buenos principios que en este ministerio ha tenido y por lo más que se espera en adelante del buen proceder del Gobernador en el servicio de V.M., merece que V.M. se sirva honrarle y hacerle merced.

			El 12 de abril de 1622 el Cabildo de Cartago dirige al Rey un interesante informe pidiéndole la segregación de la provincia de Costa Rica de la Audiencia de Guatemala y su agregación a la de Panamá. El Cabildo enumera todos los bienes que a la provincia haría este cambio.[195]

			Señor=V.M. mandó que el Cabildo de la ciudad de Cartago, provincia de Costa Rica, le informase cerca de lo contenido en una Real cédula, firmada de su Real mano y refrendada de Gabriel de Oa, secretario de V.M., su fecha en Madrid á 25 de setiembre de 1619, que original va con ésta, quedando un tanto autorizado en el archivo y caja de esta ciudad, sobre lo cual parece que el año de 1617 el Cabildo, Justicia y Regimiento que á la sazón era informó á V.M.; y agora el Cabildo, Justicia y Regimiento que de presente es, por saber cuanto conviene á vuestro Real servicio, lo hace de nuevo, que para ello se juntaron en Cabildo como lo han de uso y costumbre, es á saber: el capitán Francisco de Ocampo Golfín, teniente general de vuestro Gobernador y Capitán general, por estar él ausente, Fernando Farfán y Francisco Román, alcaldes ordinarios, Francisco de Alfaro, alférez Real y regidor, Juan de Echavarría Navarro, tesorero de esta Real hacienda y regidor; y unánimes y conformes, habiendo sobre ello tratado y conferido y con atención mirado lo que por vuestra Real cédula nos manda; habiéndola primero tomado en nuestras manos, estando en pie y destocados, la besamos y pusimos sobre nuestras cabezas, como carta de V.M., á quien Dios guarde y en mayores reinos y señoríos aumente y conserve; y haciendo lo que en la dicha cédula se nos manda, informando á V.M., decimos que la relación que á V.M. se hizo es legítima y verdadera, y antes el Cabildo anduvo corto, porque la provincia de Costa Rica está distante de la ciudad de Guatemala, adonde asiste vuestra Real Audiencia, 280 leguas, poco más ó menos. Lo primero se pasa por la provincia de Nicaragua, y para llegar á ella hay 100 leguas, las ochenta de despoblado, y mucha suma de ríos caudalosos y muy difíciles de pasar todos la mayor parte del año, á cuya causa se ahoga mucha gente y en el viaje se pierden sus haciendas porque además de las ciénagas de Somoto, en la Real cédula referidas, hay desde esta provincia á la de Nicaragua muchos montes espesísimos y fragosos de grandes ciénagas y pantanos, que la mayor parte del año no se pueden caminar; con que los vecinos que han de ir á negocios forzosos que se les ofrece en vuestra Real Audiencia de Guatemala, padecen grandes descomodidades y trabajos, y llevan á riesgo sus vidas y haciendas, así por lo referido como porque en el camino y tan lejos es imposible llevar los frutos de la tierra y no los llevando, es tan pobre y falta de plata, que por ningún caso tienen otra cosa que llevar para su gasto; de que se recrece que, en viéndose en Guatemala necesitados, hacen grandes pérdidas y baratas en ropa que aun no hallan á veces quien se las dé por ser tan lejos; sigúese de esto otro inconveniente que, cuando les dan alguna cosa de hacienda, es con el cargo de que se han de obligar con días y salarios de dos pesos de minas cada día, y por no poder sacar sus frutos no pueden traer todas veces puntualidad; y á las cobranzas y á otras cosas de justicia que se ofrecen vienen jueces y diligencias con los dichos salarios, que de sólo ida y vuelta hay cien días; y montan tanta suma los salarios que aun no tienen para satisfacer y pagar los principales, mas para sólo salarios venden sus miserias y pobreza los vecinos; de suerte que la tierra está acabada y consumida, y la ciudad de Esparza de todo punto despoblada; porque antes quieren perder sus pleitos y haciendas, que pasar los excesivos gastos y trabajos; y así están hoy muchas causas por fenecer y acabar, pendientes de muchos años.

			Pues hay otro daño tan malo y peor, que los naturales de todo punto perecen y se acaban porque se ponen en esta provincia cuatro corregidores por vuestro Presidente, inmediatos y sólo subordinados á vuestra Real Audiencia; y aunque los naturales reciban de ellos mil agravios, los pasan por serles imposible ir á pedir su justicia, que son tan miserables y podres, que la mayor parte andan en carnes.

			Estos inconvenientes y otros muchos que se ofrecen cesarán con que V.A. mande agregar esta provincia á vuestra Real Audiencia de Panamá. De ello resultará el bien y aumento y aprovechamiento siguientes. Tiene esta jurisdicción el puerto de Suerre en la mar del Norte, 28 a 30 leguas de Cartago: de él se va á la ciudad de San Felipe de Puertobelo en 24 ó 30 horas, y de él á Panamá hay 18 leguas por tierra; pues de ir á sus negocios los vecinos no les será de ningún daño, antes provechoso, porque hay en la mar del Sur en la dicha jurisdicción el puerto de La Caldera, 3 leguas de la ciudad de Esparza y 18 de este de Cartago, cabecera de esta provincia: tiene otros dos que es el de Quepo y el de Sevaca, pueblos de indios, de los cuales se va á Panamá en 6 ó 7 días y se viene en menos de 3.

			Esta provincia tiene grandes cosechas de trigo que se lleva en harinas y bizcocho á las dichas ciudades de Panamá y Puertobelo, así para el sustento de ellas como para las grandes armadas de V.M. Hay mucha infinidad de gallinas y cebones que se llevan en pie y en manteca, sin otros muchos géneros de legumbres que podrán llevar los vecinos cuando van á sus negocios, que demás de negociado sin gasto, sacarán otro útil y provechoso que será traer ropa para vestirse y sus granjerías de que se carece en extremo en esta provincia, de que demás de estar abastecida se engrosarán los tratos mucho y los derechos de V.M. serán aumentados. Seguiráse otro gran provecho, porque en siendo esta provincia de vuestra Real Audiencia de Panamá sujeta, se fabricarán en ella muchos bajeles por la grande cantidad que hay para ello de madera y lo demás, y se harán á mucha menos costa que en otras provincias de las Indias.

			Los indios del Valle del Duy y Talamanca se reducirán á breve tiempo, habiendo comunicación mayor entre esta provincia y Panamá; y dada la mano y ayuda de vuestra Real Audiencia, entrando por ambas partes, será sin duda breve su reducción y pacificación; el útil y provecho de esto será muy grande, porque los indios alzados, rebelados y por conquistar son muchos, gran poblazón y fértil tierra de mucha infinidad de oro; y de suerte que con conquistarse y pacificarse, vendrá esta provincia á ser tierra gruesa y rica, y se sacarán tantos millares de almas de poder del demonio, reduciéndolas á la verdadera fe.

			Y asimismo, como vuestra Real Audiencia dice, hay camino por tierra desde esta provincia á Panamá de tan solas 160 leguas, muchas menos que á Guatemala, por donde se llevan muchas piaras de mulas, y es camino muy frecuentado, de muchas poblaciones de indios, y, aunque están de guerra, dan avío á los pasajeros, y todos andan cargados de oro, porque la tierra abunda de él.

			De la frecuente comunicación con Panamá resultará el poblar de nuevo la dicha ciudad del Espíritu Santo de Esparza, que de todo punto está despoblada, por la gran miseria y pobreza que padecían, y volverá á ser rica y poblada como antes era. Así que por lo que la experiencia nuestra, es infalible que será gran servicio de Dios Nuestro Señor y de V.M., bien y aumento de los naturales y vecinos, el mandar V.M. que esta provincia esté subordinada y sujeta á vuestra Real Audiencia de Panamá; y en contrario de esto, este Cabildo no halla cosa alguna, antes, por no hacer larga relación, se dejan de poner otros muchos útiles.

			Otras veces se ha informado á V.M., siendo Presidente de vuestra Real Audiencia de Panamá D. Alonso de Sotomayor, por relación que hizo D. Alonso de Coronado, oidor que fué de ambas audiencias, por haberse compadecido de las incomodidades y excesivos gastos que á los vecinos vio padecer, como quien lo tuvo todo presente. Así enviamos á V.M. esta relación é información con que descargamos nuestras conciencias y cumplimos el Real mandato de V.M., para que sea más bien servido y esta provincia con más comodidad y aumento gobernada (...).

			He aquí una carta del Obispo y Cabildo eclesiástico de Panamá, dirigida al Rey y referente al mismo asunto:[196]

			Señor=En cumplimiento de lo que V.M. por su Real cédula nos envía á mandar, sobre lo que pide la provincia de Costa Rica, cerca de ser por sus comodidades más á propósito el estar en las apelaciones sujetos á la Real Audiencia de esta ciudad, consultando lo conveniente con mi Cabildo, ha parecido, supuesto que, cuando se dividieron las jurisdicciones en su principio, se le dio á esta Audiencia desde el río del Darién hasta la provincia de Costa Rica; y que es mucho menos el camino que hay desde la dicha provincia á esta ciudad, que el que hay desde Costa Rica á Guatemala, donde hoy está la Audiencia que conoce sus apelaciones; y para esta ciudad hay navegación y camino por tierra que se trajina; y siendo de esta jurisdicción, será mayor su convenuo, y con él es cosa muy posible que dos poblaciones que hay de indios, Cotos y Borucas, que corren desde Santiago de Alange, lugar de la gobernación de Veragua, hasta la dicha provincia de Costa Rica, se reduzcan, como lo han ofrecido, á nuestra santa fe y corona de V.M.: y así por estas razones como porque de ordinario los vecinos de Costa Rica traen muchos bastimentos para el sustento de esta ciudad y por tierra muchas partidas de mulas para el trajín y buen despacho de la plata de V.M. y particulares, pasándola á la ciudad de Puertobelo convendrá que esta Audiencia conozca de sus causas, pues viniendo á ella es con menos gasto que si fuesen á Guatemala. Esto es, Señor, lo que nos parece convenir al servicio de V.M. cuya católica persona guarde Nuestro Señor como la cristiandad ha menester. Panamá, 14 de noviembre de 1629 años. –El Obispo de Panamá. –El Deán de Panamá. –El Arcediano don Al.° Pareja de Godoy. –El Maestrescuela Don Ju.° Reyxo. de Salcedo. –El Tesorero de la iglesia=El l.° Herrera.

			El Rey pidió a la Audiencia de Panamá que informase de lo que más conviniese en el asunto de agregación de la provincia a la misma Audiencia. Este cuerpo vertió el siguiente informe, con fecha 12 de octubre de 1629:[197]

			Señor=La ciudad de Cartago, provincia de Costa Rica, del distrito y jurisdicción de la Real Audiencia de Guatemala, suplicó á V.M. se sirviese separarla de ella y agregarla y subordinarla á esta Audiencia de Panamá, provincia de Tierra Firme. En cédula Real de 30 de julio de 1627 manda V.M. informemos de los útiles ó inconvenientes que de esto pueden resultar; y, en su cumplimiento, certificamos que la relación de la cédula referida es cierta y verdadera, porque nos hemos informado judicial y extrajudicialmente de personas prácticas que han estado en la provincia de Costa Rica que las sentencias de los corregidores de allí son de revista, pues les es más útil á los agraviados consentirlas que consumirse y morir en la prosecución de justicia, porque el camino es de 230 leguas por tierra y no hay otro, y se camina en verano con grandes trabajos y dificultad, y con bestias duplicadas, por los pantanos, ciénagas y ríos caudalosos que hay y en invierno corren riesgo notorio de la vida.

			Viniendo á esta provincia por uno ú otro mar, con los frutos que trujeren costearán sus pleitos, granjearán y saldrán medrados, y de vuelta llevarán á sus casas lo necesario de que allá carecen por ser partes remotas. A esta provincia le será de comodidad, porque Costa Rica abunda de frutos y sin salida para otra parte, trayéndolos aquí, estará esta ciudad con mayor sosiego y ánimo para resistir los enemigos que la infestan por uno y otro mar, que en habiendo nueva de ellos en el mar del Sur, luego cesa el comercio con los valles del Pirú, de donde se traen los mantenimientos, temiendo cada cual por aquella costa el daño que le puede suceder, y nadie se aventura, y esta provincia lo padece por falta y carestía, porque no se cogen frutos y todos los que se traen son carísimos.

			El viaje de Costa Rica á esta ciudad se hace por diferente rumbo y costa del mar del Sur, sin recelo de enemigos, porque allí no hay puertos, la tierra pobre, y así no le dan vista ó se pierden, y se navega en 13 días con toda seguridad en fragatas, vasos pequeños.

			Hay otro camino por tierra de 180 leguas, camínase en 25 días, es camino abierto, y por él se traen grandes partidas de bestias mulares, cerreras, para el trajín de Puertobelo; y continuándose más este camino, los indios de guerra que hay por allí se reducirán al conocimiento de la santa fe católica y á la obediencia Real. Por el mar del Norte asimismo en 2 días se llega á Puertobelo con mantenimientos, de que se sustenta aquella ciudad, y podría en necesidad ser socorrida por allí ésta; remediase la falta, acomódase el precio, engruésase el trato y comercio, resultan más derechos Reales, ampáranse en justicia vasallos pobres, á Guatemala no le importa, á esta provincia aprovecha; y así parece á esta Audiencia que no hay inconveniente en esta pretensión y que antes resultan los útiles referidos. Guarde Dios á V.M. De Panamá y 12 de octubre de 1629 años. –Don Alvaro de Quiñones Ossorio. –Don Sebastián Alvarez de Aviles y Valdés. –El Doctor D. Miguel de Menaca. –El Ldo. Joan Bapta. de la Gatea. –Doctor Don Juan de Larrinaga.

			Durante la gobernación de D. Alonso del Castillo y Guzmán, la ciudad de Cartago representó al Rey 

			que los vecinos de ella estaban en suma pobreza y necesidad, respecto de ser aquella tierra tan pobre que no tiene ningunos aprovechamientos; y las cortas haciendas que tienen los vecinos las gastan en la guerra que de ordinario tienen con los indios por rebelarse cada día, lo cual hacen á su costa, sin que de la hacienda Real se haya gastado ni gaste cosa alguna. Atento á lo cual, y para que los vecinos tengan algún alivio y se animen á asistir en aquella tierra y no la desamparen por la mucha pobreza de ella, suplica á V.M. le haga merced de que por tiempo de veinte años no paguen alcabala de las cosas que se vendiesen y comprasen en la dicha provincia, en que recibirá merced.

			El Rey, con fecha 26 de mayo de 1627, mandó proveer en este memorial “que se oye”.

			Don Alonso del Castillo y Guzmán fue residenciado por su sucesor. En el juicio de su residencia fue acusado por su antecesor Mendoza y Medrano de que al saber la noticia de la muerte del Rey Felipe III, había dicho: “Voto á Dios que no puedo creer que sea muerto, ni es muerto; mas si es muerto, voto á Dios que el Rey Felipe IV es un mozuelo de mal seso y de ruin juicio y un tontillo”. También se le acusó de haber dicho “que había de ahorcar á dos frailes, á dos clérigos y á un Papa”. A consecuencia de estas acusaciones estuvo preso y con los bienes embargados hasta febrero de 1627.

			
				
					[194]	M.M. Peralta. El Canal Interoceánico de Nicaragua, pp. 21-24 y 30-31 (C.M.).

				

				
					[195]	Documentos, tomo V, pp. 246-249 (C.M.).

				

				
					[196]	Documentos, tomo V, pp. 285-286 (C.M.).
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			Gobernación del Capitán Frey D. Juan de Echáuz

			Cumplido el período de D. Alonso de Guzmán, el Rey nombró Gobernador al capitán Frey Don Juan de Echáuz, caballero de la orden y hábito de San Juan, el 9 de mayo de 1622. El nuevo Gobernador tomó posesión de su cargo el 31 de diciembre de 1624.

			Don Juan de Echáuz había servido dieciséis años en los ejércitos Reales, especialmente en Malta, Levante, Berbería y Flandes. Hizo varias campañas a las órdenes del Marqués de Santa Cruz. Cuando fue nombrado Gobernador de Costa Rica era capitán de una compañía de Arcabuceros de la Armada del Estrecho.

			En Real cédula de 10 de noviembre de 1626 se dice que en la provincia de Costa Rica no había más de 50 vecinos, todos pobres por no tener comercio ni contrataciones; y se ordena que la Audiencia informe si sería conveniente suprimir el Gobernador y tesorero de Costa Rica y el Alcalde Mayor de Nicoya y agregar la Gobernación y Alcaldía Mayor a la Gobernación de Nicaragua, por no haber en Costa Rica frutos ni hacienda suficiente para el pago del salario del tesorero y del Gobernador.

			A consecuencia de una Real cédula de 21 de junio de 1625 en que se pide relación de lo que entra y sale de la Real caja de Costa Rica, el tesorero de la provincia informa como sigue:

			Juan de Echavarría Navarro, tesorero, juez oficial de la Real Hacienda de esta provincia de Costa Rica por el Rey Nuestro Señor, certifico que por los libros Reales de mi cargo parece pagarse en esta Real caja á los gobernadores que han sido en esta provincia desde el capitán Diego de Artieda Chirino, Gobernador y Capitán general que fué en esta provincia, y sus sucesores proveídos por el Rey Nuestro Señor, de 400 á 500 pesos del Real haber que entra en esta Real caja cada un año; y aunque el Rey Nuestro Señor les hace merced por sus títulos de 2.000 ducados de salario en cada un año con los dichos oficios, como consta de los treslados que están en esta Real caja, y el último en el capitán Frey D. Juan de Echáuz, caballero del hábito de San Juan, su data en Madrid á 9 de mayo de 623, refrendado de Juan Ruiz de Contreras, secretario; y por otra su Real cédula librada en Madrid á 9 de mayo del dicho año de 623, refrendada del dicho secretario Juan Ruiz de Contreras, se les manda á los oficiales Reales de la provincia de Nicaragua que lo que constase por certificación de los oficiales Reales de esta provincia no se les paga en esta Real caja por no haber Real haber de qué, se lo pagasen ellos de cualquier haber Real de su cargo: que esta merced se empezó á D. Juan de Ocón y Trillo, Gobernador que fué de esta provincia, como consta del treslado de la Real cédula que está en las cuentas originales que el Doctor Pedro Sánchez de Araque, visitador que fué de esta provincia y oidor que fué de la Real Audiencia de Guatimala, tomó á Diego del Cubillo, tesorero que fué en esta provincia, su data en Tordecillas á 2 de marzo de 1605, refrendada de Pedro de Ledesma, secretario; y la dicha merced se ha ido continuando á D. Juan de Mendoza y Medrano y á D. Alonso de Guzmán, Gobernadores que han sido en esta provincia. Por variarse los precios de los tributos Reales y derechos de almojarifazgos y diezmos de esta provincia que entran en esta Real caja, no se ajusta la cantidad líquida que en esta Real caja se les paga en cada un año más de la dicha que consta por las liquidaciones y ajustamientos de cuentas fechas con los dichos Gobernadores del haber Real que queda en esta Real caja, pagados los salarios que en ella se pagan que irán declarados; de manera que hechas las dichas pagas todo el Real haber que en esta Real caja queda se le da al dicho Gobernador á cuenta de los dichos 2.000 ducados de salario que en cada un año se les hace merced por el dicho título, y lo restante ó cumplimiento á los dichos 2.000 ducados se les da libranza por los oficiales Reales de esta provincia para los de la provincia de Nicaragua, en conformidad de las dichas Reales cédulas de que se les da certificación en forma.

			Por manera que por variarse como dicho es lo que un año con otro entra en esta Real caja de tributos Reales, almojarifazgos y diezmos que, como consta de los remates de ellos fechos un año, se rematan algo más y otro algo menos, como por ellos parece, se le da en esta Real caja al dicho Gobernador de 400 ó 500 pesos que, como la liquidación de esto, se ve y se hace en el ajustamiento de las cuentas Reales que se le toman al dicho tesorero. Para cumplir lo que el Rey Nuestro Señor me manda, digo que en esta Real caja se le paga al dicho Gobernador en cada un año de 400 á 500 pesos y para ajustar esta cuenta pongo aquí los 450 pesos en conformidad de lo declarado, porque habiendo más se le da.

			En esta provincia de Costa Rica hay dos ciudades de españoles: una que está fundada en la costa de la mar del Sur llamada Esparza; otra esta de Cartago. Hay en cada una de ellas un clérigo que sirve el oficio de cura beneficiado y un sacristán que le ayuda á la administración de los santos sacramentos. Y en virtud de cédula Real, su data en el Bosque á 10 de Octubre de 1576, refrendado de Francisco de Eraso, secretario, cuyo traslado autorizado de Alonso de Rojas, escribano Real, está en esta Real caja, en los autos que por comisión de la Real Audiencia de Guatimala hizo para que D. Juan de Mendoza y Medrano, Gobernador que fué de esta provincia, volviera á la dicha Real caja 900 pesos que de ella había sacado, se les paga al cura beneficiado 50.000 maravedises y al sacristán 30.000 maravedises, los cuales curas y sacristanes sirven por el patronazgo Real; por manera que el cura de esta ciudad de Cartago gana los dichos 50.000 maravedises y el sacristán 30.000 maravedises que, con otros tantos que ganan el cura y sacristán de Esparza, monta todo, lo uno y lo otro, 588 pesos de á 8 reales, que tantos se les paga en cada un año á estos dos curas y sacristanes.

			Los religiosos de la orden de San Francisco tienen á cargo la doctrina de los pueblos de los naturales de esta provincia, administran á los del Rey Nuestro Señor, y por cada indio tributario se les da de limosna cada un año 125 maravedises, en conformidad de Real provisión librada por el Presidente y oidores de la Real Audiencia de Guatimala, en que se manda que, teniendo cada doctrina de 400 á 600 indios, se les pague á razón de 50.000 maravedises cada un año. Y fecha la cuenta por los 400 tributarios á cada doctrina les cabe á lo dicho; y conforme á la cantidad de indios tributarios y indias que hay de doctrina se les paga la dicha limosna, para lo cual dan certificación firmada de sus nombres en que certifican los indios que han doctrinado tributarios, al tiempo que piden la paga, que es cada año, y no entran en este número la gente menuda hasta que tributan, así varones como mujeres. La provisión se libró en 4 de abril de 1599, refrendada de Pablo de Escobar y está en los autos citados en la partida antes de ésta. De presente no se les da otra limosna de la Real caja de mi cargo, vino ni aceite, porque aunque por los libros Reales antiguos consta haber tenido cédula Real para que se les diese, por no haber Real haber de qué, se les ha librado en la Real caja de Panamá y Nicaragua. Y lo que al presente se les paga en esta Real caja á los religiosos que administran los pueblos del Rey Nuestro Señor es lo siguiente:

			Doctrina a los Religiosos

			Al guardián del pueblo de Pacaca se le paga cada año 37 pesos, y 8 pesos que se les paga á los indios por la traída del tributo á esta ciudad, son 45 pesos: al religioso del pueblo de Quepo se le paga cada año 54 pesos y á los indios por el tributo del dicho pueblo á esta ciudad 10 pesos, son 64 pesos: al religioso del pueblo de Cucurrique se le pagan cada año 12 pesos: al religioso que administra en el pueblo de los Chomes 2 pesos. Monta esta doctrina, como parece, 123 pesos: de esto suele haber más y menos cada año, conforme se mueren ó casan como está declarado.

			A mí el dicho tesorero me hizo merced el Rey Nuestro Señor del dicho oficio con 800 ducados de salario en cada un año, como consta del título cuyo treslado está en la Real caja de mi cargo, su data en Madrid en 11 de octubre de 1618 años, refrendado de Juan Ruiz de Contreras, su secretario, que cobro en esta Real caja en su conformidad con libranza que para ello doy. No hay contador ni oficial Real ni le ha habido desde el tiempo de Alonso del Cubillo, á quien el Rey Nuestro Señor hizo merced del dicho oficio con el mismo salario, como consta del treslado del título que está autorizado de Gaspar de Chinchilla, escribano que fué de la gobernación de estas provincias, en las cuentas que el capitán Gonzalo de Palma tomó á Jerónimo y Diego del Cubillo, que sirvieron el dicho oficio por Alonso del Cubillo su padre, del Real haber que fué á su cargo, su data en Madrid á 18 de abril de 1577, refrendado de Antonio de Eraso, secretario, que los 800 ducados que se pagan al dicho tesorero son 1.902 pesos y 7 reales.

			En esta Real caja de mi cargo no se paga otro salario alguno más de lo referido, como consta del libro Real de mi cargo, porque el salario que pertenece al Obispo de esta provincia y Nicaragua, se le paga en la Real caja de ella; y aunque en esta provincia hay dos capitanes, uno de la gente de caballo y otro de la infantería, como oficiales de alférez y sargento, no se les paga salario alguno á ninguno de ellos.

			Por manera que los salarios y limosnas que en esta Real caja se pagan en cada un año son los siguientes:

			Al Gobernador de esta provincia 450 pesos: esto es conforme á la cuenta que se le toma al tesorero que, fecha, si es en algo más alcanzado, más se le da, como va declarado.

			A los dos curas y sacristanes, 588 pesos.

			A los religiosos que administran los pueblos é indios del Rey Nuestro Señor, 123 pesos.

			Al tesorero, 1.102 pesos y 7 reales.

			Suma y monta lo que se paga, como parece, 2.263 pesos y 7 reales; y como dicho es, si fecha la cuenta que se le toma al tesorero, pagado lo que se da á los curas, sacristanes, religiosos y tesorero, lo que sobra se le da al Gobernador, con que se ajusta la cuenta, y lo demás cumplimiento á su salario, se le da certificación y libranza para la Real caja de Nicaragua, todo en conformidad de lo declarado y conforme lo que cada año entra en esta Real caja un año con otro, que es en la forma siguiente.

			Los diezmos de esta ciudad y de la de Esparza que se rematan en cada un año en diferentes precios, como consta por los remates de ellos, pues los de esta ciudad se remataron el año de 623 en 600 pesos y el de 624 en 610 y el de 625 en 750 y el de 626 en 705; y así en esta conformidad pongo en esta declaración, para que haga claridad, 650 pesos, por ser lo más ordinario y haber muchos atrás que no llegó á este precio.

			Los diezmos de la ciudad de Esparza se remataron el año de 623 en 166 pesos, el año de 624 se remataron en 170 pesos, el año de 625 se remataron en 210; y así en esta conformidad, para claridad, pongo esta partida en 200 pesos.

			Por manera que un año con otro suman y montan los dichos diezmos 850 pesos. En esta Real caja no hay razón por qué los oficiales los rematen y se cobren como hacienda Real, aunque la he procurado, que en esto guardo el orden y costumbre que mis antecesores, hasta que el Rey Nuestro Señor otra cosa mande. De estos diezmos no se saca noveno, porque como dicho es entra en su Real caja.

			Los derechos de almojarifazgo que se cobran en esta Real caja de entrada y salida de las fragatas que entran y salen en los puertos, el puerto de Suerre á la mar del Norte y el de La Caldera á la mar del Sur, en la jurisdicción de la ciudad de Esparza, en que sacan harina y bizcocho de lo que en esta provincia se hace, no se puede ajustar la cuenta, porque un año entran más fragatas y otro año menos, y todo es poco por la pobreza y cortedad de la tierra como es notorio; mas fecha la cuenta de un año con otro, como parece por los registros y libros Reales, se cobran 400 á 500 y á 600 pesos, algo más y algo menos; por manera que un año con otro pongo que se cobran 550 pesos; esto es conforme á las fragatas que entran y salen en los puertos referidos, cuya claridad se verifica en la cuenta que al dicho tesorero se le toma por mayor y menor, como ella parece.

			En estos puertos no entran otros navíos ni fragatas sino es alguno que baja de Guayaquil con alguna necesidad á tomar agua ó lo que ha menester, que siempre van de pase, y si acaso es de arribada, piden registros y pagan los derechos; esto es muy acaso.

			Tributos reales de los pueblos del rey nuestro señor

			El pueblo de Pacaca de la Real Corona tiene de 70 á 80 vecinos tributarios en que entran algunos reservados de tributo por su edad, que cada uno paga el tributo conforme el remate que se hace en el almoneda, que viene á ser cada año 5 pesos y algunas veces 2 y 3 reales menos, que, fecha la cuenta por los padrones, un año con otro monta este tributo de 300 á 350 pesos, aunque lo más ordinario serían 325 ó 30; esto es, como va declarado, conforme á los remates de cada tercio.

			El pueblo de Quepo tiene 100 vecinos y algunos reservados, que asimismo se vende este tributo en el almoneda, y como parece por los remates que un año se vende más que otro; fecha la cuenta vale cada año este tributo 500 pesos, algo más algo menos.

			El pueblo de Cucurrique tiene de 16 á 18 tributarios sin algunos reservados, que asimismo se vende su tributo en almoneda, que, fecha la cuenta, monta un año con otro á 80 pesos.

			El pueblo de San Juan de Herrera que es de indios naborías y está junto en esta ciudad, y por tasación fecha paga cada indio casado 2 pesos cada año y el soltero 1 peso: tiene de 30 á 40 vecinos casados y solteros; por manera que, fecha la cuenta, pagan cada año 70 pesos. De este pueblo no se paga doctrina, porque se la administra el Cura beneficiado de esta ciudad.

			El pueblo de los Chomes está junto á la ciudad de Esparza: tiene 3 tributarios que, fecha la cuenta conforme la tasación y los que estos años han pagado, monta cada año 12 pesos.

			Suman las tres partidas de atrás de los tributos Reales 810, digo, 910 pesos.

			Por manera que lo que montan los diezmos y derechos de almojarifazgo y tributos Reales que entran en esta Real caja cada año, es lo siguiente:

			Diezmos de esta ciudad y de la de Esparza, 850 pesos.

			Derechos de almojarifazgo, 550 pesos.

			Tributos Reales, 992 pesos.

			Que sumado monta, como parece, 2.392 pesos, que como consta en la cuenta de mi cargo, viene á ser la mayor cantidad que entra en ella, y como va declarado la liquidación verdadera y justa se ve y aclara en las cuentas que en cada un año se me toman, que por ellas no puede haber ningún hierro; de manera que de esta cantidad se pagan las cantidades atrás declaradas al Gobernador, á los curas y sacristanes, á los religiosos y á mí el dicho tesorero, que, como por ellas parece, suman y montan 2.263 pesos y 7 reales que, rebatidos y bajados de los 2.392, queda por Real haber 128 pesos, que éstos también se le dan al dicho Gobernador para en cuenta de su salario de 2.000 ducados que S.M. le manda dar, y lo demás se le libra en la Real caja de Nicaragua.

			Todo esto consta por las cuentas que tengo dadas del Real haber de mi cargo á que me refiero, no embargante lo por mí declarado, en razón del acrecentamiento del Real haber ó en alguna cantidad que haya menos, respecto de que los diezmos y tributos se venden cada año en almoneda y suben y bajan los precios, como todo parece por los remates; y asimismo los derechos de almojarifazgo que, como dicho es, no puede ir declarada la cantidad, porque un año es más y menos, conforme los barcos que salen y entran en los puertos y sacan los frutos de la cosecha de esta provincia, que, como es notorio, es poca la cantidad, de suerte que, fecha la cuenta que se me toma cada año y visto lo que ha entrado en la dicha Real caja y lo que se ha pagado en conformidad de lo declarado que en ella se paga, todo lo que sobra se le da al Gobernador á cuenta de su salario, como todo va declarado, salvo cualquier error que, respecto de ser la cuenta tan cierta y verdadera, no le puede haber; y para que conste, cumpliendo con el tenor de la dicha Real cédula y lo que por ella se me manda, doy esta certificación y lo firmé de mi nombre. Fecho en la ciudad de Cartago, provincia de Costa Rica, en 20 de marzo de 1627 años; y la dicha Real cédula original queda en mi poder, fecha ut supra. –Ju.° de Echavarria Nav.°

			En carta de la Audiencia de Guatemala, fechada el 11 de junio de 1627 y dirigida al Rey, se propone que la provincia de Costa Rica se ponga bajo la jurisdicción de la Audiencia de Panamá y la provincia de Tabasco bajo la de la Audiencia de Guatemala.

			En marzo 3 de 1627, se remató en Manuel Flores el oficio de escribano público y de gobernación de Cartago en 1200 pesos.

			El 28 de abril de 1629 el Gobernador Frey D. Juan de Echáuz informa largamente al Rey acerca de la conveniencia de agregar la provincia de Costa Rica á la Audiencia de Panamá.[198]

			En este año de 1629 y a consecuencia de quejas dadas al Gobernador de que los indios Borucas asaltaban a los conductores de mulas que por allí pasaban de camino para Panamá y hacían otros daños, el Gobernador encargó a su teniente, el capitán Celidón de Morales, que pacificase y redujese a los indios. Morales acompañado de algunos españoles e indios amigos fue a Boruca, redujo a los indios y los pobló en dos pueblos que llamó San Diego de Acuña y San Juan de Calahorra, les constituyó iglesia, casas de Cabildo, les nombró alcaldes y regidores y les regaló algunas reses de ganado vacuno.

			En tiempo del Gobernador Echáuz se emprendió la conquista de los indios Votos. Durante su período, fueron tenientes de Gobernador Bartolomé de Enciso Hita y Celidón de Morales.

			Don Juan de Echáuz fue residenciado por su sucesor.

			
				
					[198]	Documentos, tomo V, pp. 278-282 (C.M.).
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			Gobernación del Sargento Mayor Juan de Villalta

			Para reemplazar a Frey D. Juan de Echáuz, el Rey nombró Gobernador y Capitán general de Costa Rica al sargento mayor Juan de Villalta, el 27 de agosto de 1629. En setiembre de 1630 aparece este Gobernador en posesión de su empleo.

			El Gobernador Villalta era sargento mayor de la milicia de la ciudad de Sevilla y había servido 43 años en la infantería y caballería, principalmente en Flandes.

			En el juicio de residencia que este Gobernador siguió contra su antecesor, Pedro de los Ríos y el teniente de Gobernador D. Bartolomé de Enciso Hita acusaron a don Juan de Echáuz por varios delitos. El juez de residencia Villalta declaró falso calumniador a Pedro de los Ríos y le condenó a vergüenza pública, a seis años de destierro y a 3100 pesos de multa. No habiendo podido pagar esta suma, los fiadores de Pedro de los Ríos fueron reducidos a prisión, y estando en ella, acusaron al Gobernador Villalta ante la Audiencia. Seguido el proceso, la Audiencia declaró que el asunto correspondía al Consejo de Indias.

			Por Real cédula de 8 de junio de 1629 se ordenó al Presidente de la Audiencia de Panamá mandase practicar un reconocimiento de los puertos del norte y sur del territorio de su jurisdicción. En su cumplimiento, el 4 de julio de 1630, la Audiencia comisionó para ello al capitán Diego Ruiz de Campos, quien, en 1631, dio un extenso informe. En él dice que Punta Burica era el límite occidental de la gobernación de Panamá.[199]

			En 1632, y a consecuencia de haber sido doblado el impuesto de alcabala, que consistía en un dos por ciento, el procurador síndico de Cartago hace seguir una información en que se prueba que jamás se había pagado alcabala en la provincia de Costa Rica: que no había ni se explotaban minas de oro, plata, ni de otros metales, ni había lavaderos de oro, ni obrajes de tinta añil, ni ingenio ni trapiches de azúcar; que los vecinos cultivaban solamente milpas de maíz y sementeras de trigo; que no había moneda; que la pobreza era tal que la harina y bizcocho que no se consumía se cambiaba por ropa para vestirse; y que la fanega de trigo no valía más de 10 o 12 reales.[200]

			En el año de 1634, hubo un gran incendio en el pueblo de Nicoya, que destruyó la iglesia y muchas casas, que todas eran de techo pajizo.

			El sargento mayor Juan de Villalta murió en Cartago antes del término de su nombramiento. Para suplir su falta, el Presidente de la Audiencia nombró Gobernador interino, el 18 de febrero de 1634, a D. Gaspar de Aguilar, y el 30 de marzo del mismo año al capitán Juan de Agüero, sin que conste que estos aceptaran el nombramiento.

			El 11 de setiembre de 1634, el Presidente de la Audiencia nombró tesorero de Costa Rica a Antonio de Amabísear y Loizaga, en reposición de Celidón de Morales.

			El 5 de noviembre de 1635, se expidió la Real cédula en que, por haber muy poca hacienda Real, se suprime el tesorero de Costa Rica y encárgase la administración de la Real caja a los oficiales Reales de Nicaragua.

			
				
					[199]	Documentos, tomo V, pp. 288-305 (C.M.).

				

				
					[200]	Documentos, tomo VIII, pp. 195-214 (C.M.).
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			Gobernación de D. Gregorio de Sandoval

			El 29 de noviembre de 1634, el Rey nombró Gobernador y Capitán general de Costa Rica, por cinco años, a D. Gregorio de Sandoval.[201] A principios de 1637 aparece ya en posesión de su oficio.

			Don Gregorio de Sandoval había servido 36 años en los ejércitos de Flandes y de Italia y formado parte del Consejo de Guerra de S.M. en los Estados de Flandes.

			Hacia el año de 1637, el clérigo inglés Tomás Gage visitó Costa Rica. La relación que escribió de su visita es muy inexacta. Refiere que los vecinos de Cartago eran muy ricos; que la ciudad tenía 400 familias; que había Obispo, dos conventos de religiosos y uno de religiosas; y por último, llama río de los Ángeles al río Matina.

			En este mismo año, encontrábase de visita en Cartago el Obispo Fernando Núñez Sagredo, y esto hizo decir a Gage que en Costa Rica había Obispo. Jamás hubo en Costa Rica otros conventos que los de religiosos de San Francisco; nunca de religiosas. Y la pobreza de la provincia entonces, antes y después, era tan notoria, que solo un viajero poco observador y muy superficial podía aseverar la riqueza de los vecinos de Cartago.

			Por renuncia de Bernardo García de Contreras, compró Fernando de Salazar, el 15 de junio de 1641, el oficio de regidor de Cartago en 380 pesos.

			En 1642 los indios naborías de San Juan de Herrera alegan que no deben pagar tributo por ser descendientes de españoles; y se quejan ante la Audiencia de que los españoles de Cartago les obligaban a servirles sin pagarles más que tres reales por semana, y que a sus mujeres las hacían ir a traer leña a los montes, llevar harina a los molinos, segar el trigo en los campos, no dándoles más que dos reales por semana y no permitiéndoles que fueran a dormir a casa de sus maridos.

			El 3 de junio de este año la Audiencia declaró que los indios mayores de 55 años no pagasen tributo en Costa Rica.

			El 3 de junio de 1644 se remató en Tomás Calvo el oficio de regidor y depositario general de Cartago en 320 pesos.

			Sandoval fue un Gobernador honrado, caritativo y que trató de hacer mucho bien a Costa Rica.

			Como humanitario pueden citarse dos hechos: la carta que en 1637 dirigió al Rey exponiéndole las vejaciones a que los indios estaban sujetos de parte de sus corregidores y encomenderos, y que motivó la Real cédula de 1639;[202] y haber pagado mil ducados por diez vecinos de Cartago, que estaban en la cárcel como fiadores del tesorero Bartolomé Enciso de Hita y cuya pobreza no les permitía satisfacer aquella suma.

			Llegó a Costa Rica por el puerto de Matina cuyo camino hizo reparar, construir ranchos en el camino y aduana para facilitar el tráfico y comercio, en razón de que el puerto de Suerre no podía frecuentarse por haberse perdido en la barra y boca del río muchas fragatas. Construyó iglesias en los pueblos de indios e hizo reparar las de Cartago, que estaban dañadas a causa de temblores. En su tiempo se reedificaron las casas de Cabildo y se establecieron carnicerías.

			Tomó grande empeño en que se habilitara y frecuentara el puerto de Sarapiquí, pero la Audiencia de Guatemala se opuso a ello. Ayudó al descubrimiento y población de los indios Votos que estaban a orillas del río Sarapiquí y que ocupaban el terreno que se extiende entre este y el río San Carlos.

			Se reproducen las siguientes cartas del Gobernador Sandoval, por juzgarlas de interés:

			Señor=La obligación de servir á V.A. y la de los oficios en que estamos, el uno de Gobernador y Capitán general de esta provincia de Costa Rica, y el otro de ministro provincial de ella y de la de Nicaragua de la orden de nuestro padre San Francisco; á cuyo cargo están todas las administraciones de indios de esta provincia de Costa Rica, no nos ha permitido que callemos á V.A. lo que es tan justo que sepa; y estamos persuadidos que, de saberlo, ha de resultar el remedio eficaz de muchas cosas, en orden á la conservación de los naturales de esta provincia, que, de no atender con brevedad á su reparo, cuando se atienda podrá ser que no haya quien reciba el beneficio. Son tantas y tan temibles las vejaciones que proceden de los corregidores que en estos partidos pone el Gobierno general de Guatemala, que, si no fuera á fuerza de experiencias, aun nosotros que estamos tan cerca de las lamentables quejas y trabajos de los naturales, ni llegáramos á creerlos ni juzgáramos aún que eran posibles. Algunos, aunque pocos, se apuntarán aquí, por evitar enfade á V.A.; que, al pretender dar de todo cuenta, aunque la necesidad y nuestra obligación lo requería, sería proceder en infinito; y de todo nos consta por las visitas que en esta provincia habemos hecho cada uno en lo que le toca.

			Señor, los corregidores de esta provincia los envían jueces y ellos se hacen tiranos que, á la sombra de la vara que les dio el oficio, destruyen lo mismo para cuya conservación se la dieron; pues siendo su obligación congregar los indios y hacerles que asistan á la iglesia á rezar la doctrina y á la misa, ellos son causa de que nunca asistan y pierdan el fruto de lo uno y de lo otro, y se están tan en los umbrales de la fe como el primer día que se convirtieron; diligencias y sangre les cuesta á los religiosos impedirlo; es por demás, donde al temor de Dios y del castigo se les pierde el miedo; ellos tienen los indios en el monte todo el año ocupados en sus granjerías, sin permitirles descanso ningún día ni que vengan á misa en los de fiesta, sin pagarles el trabajo excesivo en que los ponen, tratándolos tan cruel y rigurosamente que mueve á compasión quien los mira; siendo así que no hay en el mundo cosa más sobrada ni menos necesaria que los corregidores de aquestos partidos, porque, si no de molestar los indios y acabarlos, y, á vueltas de ellos, la reputación de quien los administra, no juzgamos que sirvan de otra cosa; pues, siendo V.A. servido, nos parece bastará para su buen gobierno, aumento y conservación, y para evitarles los inmensos trabajos que padecen, la justicia de sus alcaldes ordinarios indios y demás regidores y caciques, asistidos como lo son del Gobernador que fuese en estas partes, que, por obligación precisa de su oficio, los visita en sus pueblos cada año; y aunque halle desafueros y extorsiones de los corregidores á los naturales, como no tiene mano para remediarlo, sólo sirve la visita para nueva compasión, en quien la hace, de dejarles en peor estado; porque como los indios ven que sus agravios carecen de satisfacción y de remedio, se huyen al monte, se despueblan los pueblos y ellos, como fáciles, repiten sus idolatrías; y es cierto, señor, que hay aquí provincias enteras de indios que, sólo con enviarles religioso y saber que no habían de ponerles corregidor, se reducen, sin otro estruendo de armas. A V.A. humildísimamente suplicamos se sirva de remediarlo, pues es sólo quien puede dar el remedio en caso que parece no le tiene, pues habiendo recurrido varias veces adonde debería hallarse, ó se han olvidado de ponerle ó no han querido. Guarde Nuestro Señor á V.A. como nosotros sus humildes vasallos deseamos. De Cartago en esta provincia de Costa Rica y mayo 18 de 1637. –Fray Andrés Coronado, Mtro. Provin.l –Don Gregorio de Sandoval, Gobernador y Capitán General.

			Señor=El deseo que siempre he tenido y tengo del servicio de V.M. de tantos años, que son veinte á esta parte, como es notorio por papeles que tengo presentados de vuestro Real Consejo, por los cuales V.M. me honró con el oficio de Gobernador y Capitán general de la provincia de Costa Rica, adonde llegué há un año y medio, y hallando ocasión de continuarlos y gastar el tiempo que de vida hubiese en servicio de V.M. para mayor aumento de la Real Corona, me ha obligado á dar cuenta á V.M. del estado de ella.

			Muchos años há que en su frontera están cantidad de indios de diversas poblaciones y de tierra muy poderosa y rica, que parte de ella estuvo conquistada y poblada por V.M., cuya provincia es la del valle del Duy y otras que son circunvecinas, que tienen gran cantidad de indios, adonde demás del grande interés que se seguirá de la reducción de las almas al gremio de nuestra santa fe católica, de su conquista y pacificación se le han de seguir á V.M. muy grandes aumentos, por ser los naturales tantos y haber en dichas provincias tantas puertos y minerales de plata y oro adonde poder poblar con correspondencias de las ciudades de Cartagena y Puertobelo; y como mi deseo sea el principal morir en servicio de V.M., movido de ello, he determinado pedir á V.M. la conquista de dicha provincia del valle del Duy y demás sus confines, de la mar del Sur á la del Norte; ofreciéndome á la hacer á mi costa y con mi salario y hacienda en el tiempo que me sea muy posible. Para lo cual y capitular con V.M. las condiciones de dicha conquista, remito poder á esa Corte y un tanto de las capitulaciones que V.M. ha hecho con otra personas que de ella han tratado; y espero en Dios, teniendo efecto el hacerme V.M. merced, ha de ser servicio de muy grande importancia para vuestra Real Corona y aumento de la santa fe católica en tantas perdidas almas como en dichas provincias están: fío ha de dar V.M. lugar á mi buen celo; á quien Dios Nuestro Señor guarde y prospere con el aumento de reinos y señoríos que tan grande monarca merece. De Cartago y mayo 20 de 1638. –Don Gregorio de Sandoval.

			Señor=Luego que llegué por Gobernador y Capitán general de esta provincia de Costa Rica, por título de vuestra Real persona, el año pasado de 636, di cuenta á V.M. del estado de las cosas de ella tocantes á vuestro Real servicio, y cómo, á mi costa y cuidado, hice abrir y que se trajinase, como se trajina, el puerto de Matina de esta provincia que, por otro nombre, se dice Punta Blanca, correspondiente á Puertobelo y Cartagena de la mar del Norte, por donde entran y salen géneros de Castilla y de esta provincia, en que sus vecinos han recibido considerable beneficio y vuestro Real haber aumento de los Reales derechos de almojarifazgo, pues hoy hay en esta Real caja y provincia suficiente haber para la paga del salario de vuestro Gobernador y Capitán general de ella y de los curas y sacristanes de ella, sin necesitar de cobrallo de la Real caja de la provincia de Nicaragua, como de antes se hacía en la cantidad que faltaba, en conformidad de vuestras Reales cédulas. Siempre continuaré mi cuidado como debo en servicio de ambas Majestades y daré aviso de todo.

			Por no hallar en esta plaza de armas las necesarias y municiones para la defensa de esta provincia y puertos de ella, que el uno es el dicho de Matina de la mar del Norte, y el dicho de La Caldera de la mar del Sur, y por los indios de guerra que de ordinario infestan los de paz de esta provincia, di aviso de ello á vuestra Real Chancillería de Guatemala, por carta de 4 de setiembre de 638 (cuya copia autorizada tengo en mi poder), para que mandase darme de vuestra Real caja la prevención necesaria de dichas armas y municiones; y tuve respuesta de vuestro Gobernador y Capitán general y Presidente de aquella Audiencia, don Alvaro de Quiñones Osorio, que se había dado aviso de ello á V.M. y que de su resolución resultaría la ejecución de lo que pedí y en el ínterin hiciese lo conveniente al servicio de vuestra Real persona, como quien tenía la cosa presente. Hágolo así, viviendo con el desvelo y cuidado que conviene y siempre he vivido en las cosas de vuestro Real servicio; y pido á V.M. aviso duplicado de lo que en esta razón se diere á dicha Chancillería, para que con más brevedad llegue á mis manos y la ejecute, obedeciendo lo que se mandare.

			Por vuestra Real cédula de 24 de febrero del año de 638, que recibí en 9 de setiembre de dicho año, se me manda acuda á la nueva imposición que refiere para la armada de las islas de barlovento, y que en esta razón me corresponda con vuestro Virrey de la Nueva España, Marqués de Cadercita. Helo hecho así, dándole aviso de todo lo conveniente, y dicha nueva imposición fué dispuesta en esta provincia y en las demás del distrito de la Real Audiencia de Guatemala por vuestro Presidente de ella, con parecer del Doctor don Pedro Millán, oidor de dicha Audiencia; y con despacho en forma se ejecuta y cobra en esta provincia y puertos de ella por el juez oficial Real con toda puntualidad, y se irá continuando hasta que por V.M. se mande otra cosa; é yo haré de mi parte, así en las materias de mi gobierno como en las demás que por V.M. se me ordenaren, lo que debo á las obligaciones de vuestro Real servicio y de mi sangre. Guarde Dios á V.M. con los mayores estados que sus vasallos deseamos. Cartago de Costa Rica y febrero Io de 1639. –Don Gregorio de Sandoval

			Señor=Por una Real cédula despachada por vuestra Real persona, su fecha 16 de abril de 1639, que recibí, me manda dé relación ajustada en razón de lo que toca al papel sellado en esta ciudad y provincia. Consta se gastó el año pasado de 641 media resma con sello 2°, una resma de sello 4° y otra de sello 3°; y de aquesto se hubo poca cantidad por ser muy pocos los negocios de justicia y se distribuyó por mano de vuestro juez oficial Real. Por la larga distancia que hay de esta provincia á la Real Audiencia de Guatemala, que la provee de papel sellado, habiendo de camino 300 leguas, me parece que de la ciudad de Panamá, reino confinante con esta provincia por mar y tierra, podría V.A. mandar se remitiese cada dos años la cantidad dicha duplicada, por haber estado esta república siete meses sin autuar por no haber remitido ninguno; hoy, día de la fecha, llegaron 24 manos, con que se remedia la necesidad presente (...). Cartago de Costa Rica, 30 de julio de 1642 años. –Don Gregorio de Sandoval.

			Carta al Rey del Cabildo de Cartago:

			Señor=El año pasado de 636 escribió este Cabildo á V.M. dando cuenta, como á nuestro Rey y señor natural, del estado de esta provincia, y de allí fué servido V.M. dar respuesta, su fecha á 23 de setiembre de 638, que recibimos á los primeros de enero de este año; y cumpliendo con lo que V.M. por ella manda se le dé aviso cerca del que antes habíamos dado, en razón del puerto de Punta Blanca (Matina) y su camino, decimos, Señor, que después que llegó á esta provincia D. Gregorio de Sandoval, vuestro Gobernador y Capitán general, con gran cuidado y diligencia ha procurado los aumentos de ella y el abrir dicho camino, dando para ello el avío necesario; de manera que de presente se frecuenta y trajina hasta dicho puerto; el cual, aunque es fondable, después que á él vienen fragatas de Cartagena y Puertobelo se ha echado de ver el desabrigo que tiene á la parte del Norte, con que los bajeles que en él entran vienen tal vez á correr peligro; por cuya causa, dicho Gobernador y Capitán general ha puesto desvelo en que se procurase otro seguro, y se halló como dos leguas de aquél, prolongada la costa para Puertobelo, de los mejores y más capaces que hay en estas Indias; y de presente se está abriendo camino para ir al que nace del dicho de Punta Blanca; con que estando abierto, á la fama de él es cierto vendrán muchos bajeles á cargar de los frutos de esta provincia y géneros de ella, importantes para dichas ciudades de Cartagena y Puertobelo; si bien para que con más comodidades puedan trajinar dicho camino las recuas en que se llevan dichos frutos, requiere desmontarse más de lo que está y que se desechen algunos pasos para facilitarle; lo cual no se puede hacer ni costear como se quisiera, por distar dicho puerto de esta ciudad más de 34 leguas, no haber en ella propios ni rentas; y por esta razón se dejan de seguir muchas causas importantes y otras obras públicas de necesidad, forzosas, como es en un río caudaloso que hay 10 leguas de ella, camino Real y pasajero para el puerto de La Caldera de la mar del Sur y provincias de Nicaragua, Guatimala y otras, una puente; todo lo cual se vendrá á conseguir y tener efecto si V.M. (Dios le guarde) es servido de hacer merced á esta ciudad, en consideración y remuneración de los muchos y honrados servicios que sus vecinos que han sido y son de ella le han hecho en el descubrimiento, conquista, población y reducción de los naturales de esta provincia, de darle para propios de ella; y dando permiso y facultad para que se imponga y pague cada mula de las que en cada año pasan por ella para la ciudad de Panamá dos reales, y las fragatas, navíos y bajeles que vinieren á dichos puertos de esta provincia cinco pesos de anclaje, y de las encomiendas de indios que vacasen en ella la renta del segundo año después del de la vacante; con que se podrá conseguir todo lo referido y esta provincia y sus vecinos el tener algún alivio y salir de las miserias en que viven mediante la comunicación y trajimen que ha de haber á dichas ciudades, y el Real haber de V.M. conocidamente tendrá mayores aumentos; cuya Real persona guarde Dios largos y felices años como sus vasallos habemos menester y deseamos. Cartago y febrero 14 de 1639 años. –Don Gregorio de Sandoval. –Diego López de Ortega. –Don Ju.° de Sanabria Maldonado. –Ger.mo de Retes=Con acuerdo del Cabildo, justicia y regimiento. –Luis Machado, scrib.° pu.co del Cabildo.

			En 1639, D. Pedro Mejía de Obando, en el título XXVIII de su Libro o Memorial práctico de Indias, después de describir las provincias de Costa Rica y Nicaragua, continúa:

			Forzoso ha sido el hacer este discurso antes que digamos el tanto monta de poder juntar los dichos mares del Sur y del Norte por medio de la laguna grande de Nicaragua, porque estuvieren sabidas las provincias que hay en aquel contorno, la fertilidad de la tierra, frutos y temperamentos de ella, y los muchos indios de que está poblada, de paz y de guerra, y la facilidad de su reducción y conquista á mayor abundamiento. Está este dicho puerto y laguna del Desaguadero vecino á un río que llaman Hondo, de poca agua, y al mar del Sur cuatro leguas; y por esta parte sería fácil cosa hacer esta junta, porque es tierra muy baja la del Norte y muy alta la del Sur; y ésta es la principal causa de aquella dicha laguna, porque son tantos los ríos y fuentes que recibe en sí de las sierras que la hacen grande y memorable como á la de Maracaibo. No es sitio montuoso donde la mina se había de hacer, ni peñascoso, sino tierra pelada sin malezas ésta, pues se sube una loma arriba hasta lo alto del lomo de la cordillera que divide estas dos mares y deja camino por donde se comunica á Panamá con Guatemala y estas dichas provincias de Costa Rica y Nicaragua; de suerte que viene á ayudar el tránsito que se ha de minar en poco más de una legua. Y es de ponderar que aunque con la baja mar quedan muchas de las playas en seco por más de media legua, en esta parte nunca se retira el agua, sino que siempre está batiendo los confines, como que quiere subir por cima de ellos. Ya hubo caballero que capituló por este territorio la junta de aquestos dos mares, pretendiéndolo hacer á tajo abierto, reduciendo primero á estos indios Talamanqueses y Borucas para beneficiarlo; pero no llegó á efecto porque le mató el enemigo peleando de un mosquetazo; la dificultad no está en otra cosa que en dar á ello principio con buenos fundamentos y personas prácticas de la tierra, así como lo es el dicho capitán Celidón de Morales.
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